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replan.tear una serie de problemas y

contradicciones que se han suscitado
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americana. Mientras que las histo-
rias 'del .arte tradiciõnales suelen

ceãirse al estudio de las Obras singu-

lares, emergentes de un contexto

cultural más amplia que se identi-
fica justamente por la excepción, el
autor ha preferido introduzir, junto
al sistema de .desanollo cronológico

y geográfico, una aproximacióri adi-
cional de carácter tipológico-funcio-
nal que permite abordar temas mar-
ginales como la arquitecta ra rural,
la arquitectura militar o la arquitec
Lura popular.
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W'IRODUCClóN

Este trabajo sobre<<Arquitectura y ur-
banismo en lberoamérica>> aspira a re-

plantear una serie de problemas y contra-
dicciones que se han suscitado en los es-
tudios sobre nuestra realidad americana.
Por su misma índole de síntesis no pretende
dar respuesta integral a ellas, sino que
intenta - con una visión de trabajo<<abier-
to>» venerar motivaciones para que otros
investigadores profundicen temáticas o cri-
terios de análisis.

Este estudio no quiere dar una imagen
aséptica, ceííida a lo estrictamente informa-
tivo y descriptivo. Por el contrario se trata
de una visión comprometida con un espa-
cio(América) y con su tiempo. Este com-
promiso implica variar el punto de vista de
nuestra realidad, tratar de comprendemos
a partir de nosotros mesmos y descifrar con
claridad las formas de nuestra dependencia
cultural, nuestros aciertos y nuestras múl-
tiplos debilidades.

Ciertas etapas de nuestra historiografia,
como la concerniente al período colonial,
han sido tratadas con solvencia en su faz
documental en diversos trabajos, algunos
de los cuales como el de Ângulo lâiguez

Marco Dona y.Buschiazzo, aún luego de
treinta aços no han sido superados en este
sentido.

Sin embargo la comprensión del fenó-
meno colonial, y particularmente la inter-
pretación del barroco americano, ha girado
sobre premisas culturales preferentemente
eurocéntrícas marginando las valoraciones
de nuestra propia realidad. Así hemos ido
asumiendo como propia la historia de otrós.
Más alia de plantear una óptica diferente
para el tema y tratar de resumir una in6orma-

ción cuantiosa y dispersa, nos ha parecido
también importante la metodologia y la te-
mática de análisis de nuestra arquitectura.

Las historias del arte tradicionales sqelen
ceííirse al estudio de las obras singulares,
emergentes de un contexto cultural más
amplia el cual se identifica justamente por
la excepción. Hemos preferido introducir
junto al sistema de desarrollo cronológico
y geográfico una aproximación adicional de
carácter tipológico-funcional que nos per-
mita abordar temas marginales como la
arquitectura ruim!, !a uitectura militar
o jí'arquitectura popular. Obviamente
ello pretende 'iimplemente venerar un in-

terés más extenso por estos aspectos que son

relevantes en nuestra circunstancia y tetra
forma de lectura.

Hemos tratado de ampliar el campo de
abordaje de los temas con vinculación a su
contexto cultural. Los capítulos dedicados
a historia urbana, al margen de su des-
arrollo específico, constituyen un marco de
referencia esencial para la comprensión del
üen6meno arquitectónico. lhos tema!.dg Q!.
g4nización y capacitación piõ$esional. en la
cglonia buscam aproximamos sobre la coi-
ma de inserción en el médio social y la-!e-
üerênciaa la participación del indígena y el
crie)llo en la producción arquitectónica.

Mucho menos interés han presentado
hasta ahora los estudios específicos de la
arquitectura del siglo xlx americano. Las
modificaciones sustanciales de las estructu-

ras territoriales y las diferencial regionales
acentuadas requieren otro tipo de referen-
cias contextuales.

Aqui se ha optado por aproximaciones
diversificadas desde la evolución geográfica,
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la delimitaciór] de las corrientes estilísticas
dominantes en el nuevo procedo de colo-
nizaciórl de fines del xix y de los criterios que
presidieron las concreciones de las nuevas
temáticas arquitectónicas.

Los problemas del urbanismo y la arqui-
tectura contemporânea son desarrollados
sin pretensión de cubrir una infbrmación
extensa, sino mas bien tratando de extraer a
través de ejemplificaciones puntuales una
muestra válida de las alternativas que se
perfilan en nuestra situación.

Esta manera de abordar el tema, sin uni-
fbrmidad metodológica, apuntando a los
centros de interés que cada período o tema
plantea, tiende a dar a la vez unidad a una
comprensión más amplia que mantiene el
centro del análisis en la perspectiva del eje
cultural-social

La crítica en la historia puede ser obje-
tivo siempre que el historiador explicite
su escala de valores de maneja de que cual-
quiera pueda encontrar referencia en ella
de sus opiniones.

Hemos dicho que este libra no pretende
ser aséptico sino comprometido y de aqui
que nuestra opinión está vertida desde una
visión<<nacional>> que concibe a América

como un proyecto de <<Patria Grande>> y su
destino en un horizonte que potencia nues-
tra indudable unidad cultural.

También están planteadas nuestras op-
ciones por una sociedad comunitária, hu-
manista y personalista, Idos de las trayec-
torias masificantes y opresoras de los siste-
mas de poder que intentan repartirse el
mundo. En el contexto de su problemática
como en el de sus destinos, América pente
nece al Tercer Mundo y las respuestas a sus

necesidades saldrán más que del recetario
ideo[ógico, de ]a comprensión caba] y espe-
cífica de sus propias e inéditas realidades.

Ver nuestra cultura <<con qos mqores>>,

entendemos a nosotros mismos es el punho
de partida y apoyo para la acción que hoy
se requiere.

A pesar de todo lo que se nos ha ensebado
durante siglos, un hombre culto es aquel que
conoce profundamente su propia cultura,
no el que sabe mucho de las culturas de los
demos.

Esperamos con este trabajo contribuir a
conocernos.

CAPITULO l

EL CARIBE, POLO DEL NUEVO MUNDO

En el espíritu de la Espaíía que descubre
y conquista América viven simultânea y con-
tradictoríamente la decadencia del mundo

medieval y la apoteosis de la reconquista
del propio territorio.

América vendrá a perpetuar algo más
aquel mundo feudal y proyectará el espí-
ritu y la mística del domínio del espacio y
el espíritu que había culminado en la ren-
dición de la ciudad de Granada por los
morou.

En el pensamiento y las narraciones de
Colón se unen la sorpresa de lo inesperado,
la íantasía de la utopia, el sueíio del paraíso
terrenal, el mito y el transpondo del descon-
cierto que apela al marco bíblico para ex-
plicar el origen del nuevo mundo. Se ha-
brán de superponer así, durante mucho
tiempo el mundo real y el imaginário que
crea el conquistador, cuyo nuevo conoci-
miento más amplio de lo real, excita aún
más febrilmente la imaginación por lo
desconocido.

,,,/ En este procedo dialéctico Espada se pro-
longará en América en las dos Cases troncales

de su sentido misional y de la ocuppción
territorial política y económica.

Las instituciones jurídicas de la baia
edad media, el idioma y el mundo de creen-
cias religiosas constituyen las trem herra-
mientas unificadoras de un proceso que pro-
yecta a Espaíía como la síntesis que no logra
alcanzar en su propio territorio.

La escenograHia de la primera etapa de la
conquista será el Caribe, pera la primera
visión insular no agotará las ânsias del des-
cubrimiento hasta prolongarse en el mundo
continental que habría de depararle aún
mayores sorpresas.

Sin embargo esta primera etapa, que
abarca casa media siglo desde el descubri-
miento de Colón en 1492, seíialará la huella
del impacto cultural espaüol en el nuevo
mundo, perfilará sus dubitaciones y sus
ideas y alianzará mediante el pragmático
sistema del ensayo-errar-corrección los ca-
minos y propuestas de una etapa más com-
pleta

La Espaàola con su capital, Santo Domin-
go, cubrió las expectativas iniciales en el
doble papel de nexo con Espaíía y de punto
de partida para las expediciones que ha-
brían de descubrir Puerto Rico(Ponte de
Leónl, Cubo(Velázquez), Panamá(Bal-
boa), Tierra Firme (Ojeda) y ânalmente
la de Cortés para léxico.

A la fiindación de la lsabela le seguirá
en 1498 la que realiza Bartolomé Clolón de
Santo Domingo, que determinará la despo-
blación del antiguo asentamiento.

La nueva ciudad file trasladada cuatro
aços más tarde a la ribera derecha del río
Ozama dando orígen al primer asentamiento
semirregular del urbanismo americano.

Cuando estuvo avanzada la conquista
de México, las condiciones naturales del

puerto de La Habana quitaron a Santo
Domingo la primacía generadora que otrora
tuvo, poro habían bastado elas primeras
décadas para consolidar la imagen :de Es-
paíía en América como prolongación lineal
de su arquitectura.

Ramón Gutiérrez

/

EL TR.ASPLANTE CULTURAL DIRECTO

La inexistencia en La Espaãola de grupos
indígenas de mayor nível de desarrollo
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tecnológico Cacilitó al espaãol la imposición
de sus propias experiencial y conceptos.

Esta que parece lógico, en términos de
transâerencia de experiencial, sin embargo
habría de unirse en el diseíío urbano, por
templo, a la apertura hacia las nuevas con-
cepciones teóricas. Es decir que en este plano
se superponían no solo el mundo de hábitos
y la fuerza de lo constatado sino la actitud
de câmbio que la mesma sorpresa del des-
cubrimiento incitaba, pero todo ello dentro
de un contexto europeo.

EI trazado de Santo Domingo por el
Gobernador Nicolás de Ovando en 1502

seíialó una acción sorprendente para sus
contemporâneos y Oviedo dirá que<<su
assento es mucho mqor que el de Barcelona,
porque las calles son tanto y mas lianas y
sin comparación más derechap> y agregaba
<<porque como se ha fundado en nuestros
tiempos..)> üue <<trazada con regia y compôs
y a una medida las calões todaP>.

Nótese aqui un aspecto esencial, la preo-
cupación por la <<modernidad)> que signi-
fica el reconocimiento de lo nuevo, que
habilita a América como receptora de in-
novaciones e inclusive no sorprende que en
ãlgunos aspectos pudiera superar los mo-
delos prestigiados de la metrópole.

Esta actitud abierta se limita sin embargo
en el plano de la arquitectura donde la
trans$erencia directa de experiencias e ideal
artísticas aparece quizás algo desfiada cro-
no[ógicamente respecto a ]os mode]os me-
tropolitanos.

Sin embargo en término de «tiempos>>,

luego de los testimonios de obras que tar-
daban siglas en concretarse estos deseases

puedensignificarpoco.
Más importante parece seãalar la ima-

gen de una América que se intuye como
procedo de sínteses arquitectónica, si bien

lo que podemos detectar en esta primera
etapa se aproxima más a una sumatoria de
vertientes culturales que a una integración
reelaborada de las mesmas.

Esa <<reducción a la unidad)> de una Es-

pada plural culturalmente, en el nuevo con-
tienente, es sin duda uno de los aspectos

relevantes, de una acción que se proyecta
homogénea por encima de su transpondo
variado.

quando en la catedral de Santo Domingo
vemos coexistir las nervaduras góticas, la
decoración isabelina, la ventana mudéjar
del presbiterio y la portada renacentista
plateresca estamos percibiendo no solo la
libertad creativa de los artífices sino también
la impronta de todo aquello que prestigiado
en la península se incorpora como sumatoria
al bagaje cultural americano.

La arquitectura del Caribe será espafio-
la, marcará una huella indeleble de esa

transüerencia lineal sobre una porción de
territorio americano que no tiene opciones
ni propuestas propias. Indicará a la vez la
voluntad de continuar siendo Espada en
América y por aquello de la unidad, más

Espaíia como síntesis que simple sumatoria
de regionalismos.

americana que vença a simbolizar la taz de
la conquista espiritual del territorio, mien-
tras fuertes, apeaderos, muelles y empali-
zadas testimoniaban el trajinar del domí-
nio político y económico del continente.

La nueva catedral reemplazaba la pre-
cária sede que fue consagrada como tal en
1504 por el papa Julgo 11, el edifício an-
terior al nuevo databa de 151 1 y lo había
realizado el maestro andaluz Luas de Mova
en bahareque y con estructura de modera,
es decir utilizando los materiales de reco-

lección del lugar. Esta etapa de una arqui-
tectura espontânea, que tiende a resolver
los problemas fiincionales apelando a los
elementos de que dispone a mano fue ra-
pidamente desplazada por las ideas de una
arquitectura <<oíiciab> que abria el camino
del trasplante cultural.

La catedral tiene una traza gótica d'el
tipo «salón>> quizás influencia de la ca-
tedral de Sevilla: con tres naves y dos más
de profundas capillas laterales.

La extensión del espacio y la b4a altu
ra de las bóvedas produce una sensación
de espacio íntimo y sorpresivo que da va-
lor al sistema de iluminación de las ven-
tanas ubicadas sobre las capillas. Estas ca-
pillas -siguiendo la tradici6n hispana:
están resueltas con cubiertas individuales
diferenciadas(bóvedas estrelladas, esqui-
Eadas, de caãón corrido, etc.) que seüalan
la autonomia espacial y funcional de estos
âmbitos que solían otorgarse para entierros
de quienes ayudaban en trueque-- a

financiar las obras del templo.
En la continuidad del espacio, el presbi-

terio de cabecera ochavada gótica- pa-
recejerarquizado por la calidad de su bóve-

da de nervaduras y la luminosidad que le
conâeren sus fenestraciones góticas y mu-
déjares.

Contrasta esta delicada filigrana con el
fuste liso de las columnas cilíndricas cuyo
capitel recoge el tema de las perlas habitual
en el gótico<<isabelino>> espaõol.

EI espacio carece del sentido vertical
del gótico, tiene en su penumbra algo de
românico y en su fiexibilidad algo de ma-
risco

La catedral es espaííola por programa y
partido arquitectónico, pera la resultante
es distinta pues tiende a condensar libre-
mente las vertientes artísticas y culturales
que estaban en boga en la península y a
adaptadas a las condicionem del lugar
Esta último en lo tecnológico y lo climático,
con la luz tamizada, espacio fresco y cons-
trucción sin alardes espectaculares, más
bien tendiendo a la solidez y seguridad de la
obra.

Qpizás eito se enquadre en las perspectivas
de lo que Palm define como una arquitec-
tura <(provincial>>, aquella que no está a la
vanguardia de su tiempo por pertenecer a
una <<cabeza de serie>> (en la sistemática de

Bayon)lejana.
Ello es cierto cn estas obras donde el

aporte americano se reduce a los condicio-
nantes de lugar y mano de obra, pues en defi-
nitiva se trata de obras espaílolas en Amé-
rica, pero no lo será luego, cuando varíen
programas, partidos arquitectónicos, tecno-
logia e intencionalidades espaciales y orna-
mentales.

La portada principal de la catedral de
Santo Domingo [1] retoma la terlderlcia de
sumatoria artística atisbada en el interior al

adscribirse a la propuesta plateresca, mien-
tras las laterales mantienen los goticistas
arcos conopiales.

La composición del conjunto recoge la
invariante hispana del encuadre entre con-
trafuertes que acusa la dialéctica del len-
guaje entre figura y mondo. Los:.contrafuer-
tes se rematan en pináculos definiendo el li-

mite mientras que la portada renacentista
se acusa entre pilastras de hornacinas, un
friso superior con grutescos y dos arcos
abocinados con una notable parteluz que
recuerdan la solución de la catedral de

Mallorca

ARQUITECTIIRA ESPA&0LA EN AMÉRICA

Santa Domtl!,go

EI ciclo de apogeo de Santo Domingo
comienza con su nueva 6undación en 1502

y se cierra con el saquei que concreta el
pirata Drake en 1586, aunque desde antes
su primacía fundadora y comercial había
decaído.

La tradición local del <<baharequel> in-
dígena cedia lugar en la nueva ciudad a las
paredes de piedra y tapia según ordenaba
el rey en 1506 y al culminar la primera
década del xvi pasaron a Santo Domingo
canteros y albaãiles sevilhanos para atender
las obras públicas de mayor importância.

La presencia en Santo Domingo del
obispo Alejandro Geraldi, un hombre for-
mado en el humanismo ranacentista. dio
impulso a las obras de la primera catedral
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La obra Gue dirigida en su primera etapa
por Luas de Moya, el mismo que antes
había manejada la técnica del bahareque
(<(pared francesa>> como suele denominarse
en documentos del siglo xwi) y que muestra
su versatilidad en el nuevo lenguale. Sin
embargo las bóvedas de crucería parecem
haber sido realizadas por Rodrigo Gil de
Liendo hacia 1529 [2]

Las iglesias de los conventos de La Espa-
ííola tienen trazados con similitudes al ser
de una nave con cabecera poligonal, cru-
ceros y capillas laterales entre profundos
contrafuertes. En todas ellas realizadas en-
tre 1524 y 1555 tuvo actuación Gil de Lien-
do lo que explica las coincidencias más alia
de la tipologia dominante del gótico isa-
belino.

EI espacio varia aqui sensiblemente al
definisse los paramentos laterales de la nave
como pantallas nítidas en las cuales se per-
Eoran las aperturas de las capillas, algunas
de ellas jerarquizadas por notables porta-
das internas. Las capillas se comunican
entre sí en el templo de Santo Domingo
donde es importante seííalar el programa
erudito que se inserta en la bóveda de la
capilla del Rosário con las cuatro estacio-
nes, los signos del zodíaco y el sol que iden-
tifica al Dios creador.

La presencia de la iconograüla simbólica
estará pues presente desde un cómienzo
en la arquitectura de América ya sea en los
programas ornamentales o en la pintura
mural, seííalando tetra de las formas de trans-

Gerencia lineal de los mitos y creencias
europeas.

En la portada del convento de San Fran-
cisco[3] aparecerá otro de los elementos sim-
bólicos, el cordón del hábito franciscano que
veremos aqui enroscado y en otros exem-
plos(<(Casa del cordón») $omiando un

alâz mudéjar.
Dentro de los partidos arquitectónicos

de esta primera etapa de la arquitectura
dominicana cabe recordar el Hospital de

San Nicolás de Bari(1533-1552) cuya plan
ta cruciâorme ha vinculado Diego Ângulo
Ifiiguez a los trazados de los hospícios de los
Reyes Católicos [4].

Palm ha seííalado la quente teórica de

estas tipologias de Filarete aunque exis-
tieron obras anteriores que ya recurrieron
el diseüo cruciâorme. De los antecedentes

espaííoles(Santiago de Compostela, Santa
Cruz de Toledo y Granada) este último
( 1 5 1 1 ) es el que más se aproxima al diseão de

Santo Domingo.
EI diseüo que en el xvm se usará con

profusión en los panópticos, opta por cruzar
pabellones de enfermería con una capilla
central. En San Nicolás de Bari el braço

principal es de tres naves y las dimensiones
de las enfermerías no son regulares lo que
marca las variaciones específicas sobre la
propia referencia tipológica.

Similares antecedentes tipológicos aho-
ra con los antiguos palacetes rurales caste-
llanos tendría el diseão del palácio de
Diego Colón (1510-1514) cuya construc-
ci6n depararía innumeros sinsabores al
hijo del descubridor de América]5] .

Esta obra modesta para la metrópoli,
seõaló sin embargo las distancias sociales
y de poder en las lejanas tierras america-
nas, suscitando envidias y pleitos.

EI partido arquitectónico se desarrolla
sobre una empina vertebral con dos cabe-

ceras perpendiculares temendo una doble
galeria que unifica el rectângulo virtual. EI
planteanúento en dos pisos con los núcleos de
circulación vertical vinculados por la ga-
leria seílala un critério de utilización densi-
ficado y compacto del espacio en virtud,
quizás, más del prestigio de la obra que de la
necesidad visual o el valor de la berra.

Sin embargo la doble planta de galerias
con arquerías implica una apertura que
aligera la mass de piedra y seííala la extro-
versión del volumen que alguna vez fuera
motejado de<<Êortaleza)» Con otras pro-
porciones más robustas y almenado harpa

l Santo Domingo, portada de la catedral. 1530

3. Santo Domingo, portada del convento
de San Francisco. Cfrfa 1550

Hernán Cortês en Cuernavaca una réplica
de la tipologia desarrollada por Diego
Colón.

Probablemente el exemplo de Colón y el
ímpetu edilicio de Ovando âomentaron
la realización del notable conjunto de vi-
viviendas del sigla xvi que aún puede apre-
ciarse en Santo Domingo. Balçones;valados
de origen gótico, se unen con àlfices mudé-
jares, arcos rebajados, ventanas treboladas
y medallones renacentistas en un lenguaje
heterodoxo que toma las formas y léxicos
de la arquitectura oficial y los reutiliza
libremente [6].

La fuerza del partido de la casa medite-
rrânea y la experiencia de los rigores cli-

2. Rodrigo Gil de Liendo: s.
Santo Domingo, bóvedas de la catedral. 1529



18 . EL CARIBE, POLO DEL NIJEVO MUNDO ARQUITECTURA ESPANOLA EN AMERICA 19

en su capital(San Juan) y del resto de los
caseríos dispersos, solo San Germán alcan-
zó una cierta forma, de tal manera que
ùnicamente aquella ciudad expresaba lo
que Felipe ll reconocía como <<frente y
vanguardia de todas mis Índias Occiden-
tales>>.

Las construcciones iniciales fueron de
tapia y piedra cubiertas con la abundante
madera que se tema en la isla. Pronto ha-
brían de sumarse el ladrillo y la tel a que cons-

tituyeron los materiales y tecnologias bá-
sicas en toda América.

Entre las obras arquitectónicas más no-
tables de la primera etapa cabe recordar
la iglesia de San José (antiguo convento

de los dominicos). La iglesia estaba en ci-
mientos en 1532 y trem lustros más tarde
aún no se había concluído, requiriéndose
por las autoridades al rey que depara pasar
<<albaííiles de Sevilla, que aqui rlo hay sino
uno>>.

La iglesia tema construída la capilla
mayor y e] crucero, pero e] resto de] tem-
plo se concretaría a mediados del sigla xvm.
Elmo explica la dualidad de lenguajes pues
el presbiterio muestra una notable bóveda
gótica estrellada que se prolonga en el tra-
ma central del crucero, y el cuerpo de la
nave prcsenta simples bóvedas de medio
caííón con lunetos.

Las naves-capillas laterales son suma-
mente estrechas, realizadas con bóveda

de crucería e interrumpidas en los últimos
tramas por una capilla de b6veda esquiEa-
Eada y el acceso al coro.

Si bien en 1524 1os dominicos habían

contratado a los albaííiles Antón y Alongo
Gutiérrez Navarrete, naturales de Carmo-
na, para que trabajaran en sus obras de San-
to Domingo y Puerto Rico, no hay constân-
cia de que ellos fiieran precisamente los auto-
res de la obra. Tampoco es descartable que
Rodrigo Gil de Liendo haya dado trazas
del templo, aunque el diseão no se ajusta
a la modalidad del similar dominicano.

4. Santo Domingo, Hospital de San Nicolás de pari. 1 533-1 552
5. Santo Domingo, palácio de Diego Colón
1510-1514

r

míticos se unen a los conceptos de intimidad
árabe para desarrollar la temática de la vi-
vienda dominicana del período.

Los exemplos de la arquitectura militar
no presentan sorpresas inscribiéndose en el
desarrollo habitual del medievo e inclusi-

ve de las $ortificaciones moriscas(torre del
Homenaje, o bastion circular del Fuerte de
la Vega, etc.). Las puertas de acceso a la
ciudad(puerta del Conde o de la Miseri-
córdia) y la notable ediâcación de las Ata-
razanas, recientemente restauradas, mues-
tran hoy aspectos de equipamiento militar
y náutico de Santo Domingo en el sigla xw.

Puerto Rico

La importância de la isla de Puerto Rico
radica en la estratégica ubicación que tenta
a la entrada del mar de las Antillas<<for-
mando como una barrera natural en el
acceso de berra íirme>>.

Justamente ello determino la predominân-
cia de la arquitectura militar por sobre las
demos condicionem edilicias en los asenta-

mientos insulares, y 6orjó la leyenda de los
sítios y defensas de San Juan frente a los
ataques piratas.

La isla fue ocupada casi puntualmente
6. Santo Domingo, palácio de Engombe
Signo xvi
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En este templo se utilizo un sistema tec-
nológico que luego se difundirá en México
al recurrir a grandes vasijas embutidas en
la argamasa que rellenaba el arranque de
las bóvedas, buscando de esta manera
aligerar esta sección de la estructura, pro-
cedimiento por otra parte que recuerda las
experiencias bizantinas.

Lo fundamental de la arquitectura por-
torriqueãa del período, es sin embargo el
conjunto de sus 6ortificaciones que servían
de avanzada a la protección del nuevo
mundo frente a las potencias marítimas de la
época; Inglaterra y Holanda, que no vaci-
laron en recurrir a la piratería para saquear
los asentamientos americanos.

EI complejo fortificado de San Juan de
Puerto Rico comprendía una docena de
Hortines, fuertes, castillos y la ciudadela, que
constituían los puntos dominantes dentro
de las casi dos docenas de puertas, puestos
6ortihcados, baluartes, revellines y baterias
independientes. Todo ello iba enhebrado
por cortinas de deeensas que justiíicaban el
apelativo que le dio AdolÊo de Hostos de
<<ciudad murada>>.

EI conjunto de fortiâcaciones abarcaba
la defensa de la bahía, el fondeadero natural

y el fuerte de berra pera los contínuos ata-

ques llevaron a una permanente acción en
obras fortificadas que solo culminaron con
la independencia de Puerto Rico de Es-

pada a ünes del sigla xix.
EI primer reducto defensivo fue el 6uerte

de Santa Catalina, que solo adquiria sen-
tido y funcionalidad cuando se vincu16 a
la notable obra del Morro. Ello no impidió
que en 1598 el conde de Cumberland to-
mara la ciudad para los ingleses y que en

1 625 Hendrickz hiciera parcialmente lo pro-
pioparalosholandeses.

EI Morro fue comenzado hacia 1540.

pero es hoy diâlcil determinar las sucesivas
construcciones realizadas por adición o sus-

titución a través de trem siglos. Sin duda
aqui prima un sistema mixto de aprovecha-
miento de las condicionem topográficas del
promontorio, que determinan ciertas for-
mas de emplazamiento, y la teoria de la
6ortificación abaluartada.

EI verdadero disefiador y propulsor de la
obra fue Juan Bautista Antonelli, quien en
1589 pasó por tercera vez a América, nau-
fragando en Puerto Rico y elevando a este
insigne ingeniero militar y su ayudante téc-
nico Tejeda a emprender los diseíios para
las obras. Seis aços más tarde el Morro
de6endería a San .Juan de los asaltos de

Drake y Hawkins.
EI diseíío del Morro se integraba a la

estrategia defensiva de la ciudadela, es decir
el último recinto para la protección de los
caudales y recursos humanos una vez que
caía la ciudad en manos del enemigo [7].

Debido a eito, el Morro comprende un
compldo sistema de pátios de armas, resi-
dencia, bastiones, rampas, depósitos, pol-
vorines, cuadras y cuarteles, puestos avan-
zados, caminos de ronda, etc. que lo cons-
tituyen en una de las obras cumbres de la
arquitectura militar en América, que se

habrá a la vez de complementar con el
Castillo de San Cristóbal realizado en el
siglo xvm.

También es digno de mención el pequeíio

fuerte de San Gerónimo del Boquerón
ubicado en islote frente a la costa y que fue
vinculado a ella por un punte fortificado
en 1551 . Este Êortín con una estructura más
cercana a las propuestas medievales que
a las de la<<tortificación moderna>> rena-
centista, está hoy convertido en Museu de
Armas.

EI sistema de murallas implementado
en la primera mitad del signo xvn vinte a
articular las defênsas y a consolidar el ca-
rácter de la arquitectura boricana.

sitorios habría de signar la vida de la ciudad
y las inversiones en obras de arquitectura

La Habana es ahora la <<Llave del Nuevo
Mundo y Antemural de las Índias Occiden-
tales>> y se constituye en actractivo funda-
mental para los piratas obligando a es-
tructurar un complejo sistema de defensas
y fortificaciones.

La ciudad se habría de convertir como
San .Juan de Puerto Rico en un recinto
amurallado cubos limites Hlsicos se desbor

darán en la segunda mitad del siglo nx.
EI procedo de sínteses entre la tradición

medieval(aprovechamiento de las condi-
cionem topográficas) y las teorias renacen-
tistas de üortificación poligonal expresa esa
faceta tan americana de acumular expe-
riencial europeus y usadas sin titubeos de
«modernidad>>

EI Castillo de la Fuerza de trazado rena-
centista data de 1558 y seãala temprana-
mente la vigencia de las teorias en un país
como Espafía donde el primor tratado de
Gortificación escrito por Cristóbal de Rolas
se edita en 1598

Por su escala reducida y su fünción está-
tica este tipo de üortiíicación respondia

a pesar de su traza-- más a la mentalidad
medieval del sistema de deHensa de plazas
que al criterio flexible de los completos for-
tificados del renacimiento.

EI plan de Felipe TI formulado por Ti-
burcio Spanóqui y concretado parcialmen-
te por los Antonelli, buscaba integrar el
conjunto de ciudades-puertos Gorti6cados
con las furlciones de recepci6n, almacena-
miento, protección y distribución que com-
prendía el circuito comercial . marítimo y
terrestre. A ello se sumaba el sistema de con-
trolar los pasos chaves para la ocupación terri-

torial y los estuários y bahías naturales para

el abastecimiento y protección. Es decir que
cada sistema unitário(la ciudad por exemplo)
debía defender su propia situación pera a la
vez articularse orgánicamente con el sistema
general.

La decadência de Santo Domingo como
eje del procedo de conquista en el período
<<antillano>> está directamente vinculada al

creciente apogeo de La Habana. Fundada
en 1514 luego de tres câmbios de localiza-
ción, la ciudad parece consolidarse un lustro
más tarde como punto de escala para los
conquistadores de Tierra Firme.

AI variar el fluxo circulatorio del circuito
comercial entre América y Espafia la ubica-
ción estratégica de La Habana adquiere
relevância a pesar de que cn 1553 el Go-
bemador de la isla abandona Santiago de
juba para instalarse en esta ciudad

Es justamente a mediados del siglo xvi
cuando podemos valorar el comienzo del
câmbio que se perfilará a fines del siglo con
la concreción del puerto de referencia de la
frota de Índias.

Las caracteHsticas del sistema de comu-

nicaciones y navegación asignaron, puas, a
La Habana el papel relevante de concen-
trar los productos americanos y recibir los
metropolitanos para su distribuci6n conti-
nental. La ciudad albergaba así en lapsos
de vários meses las riquezas procedentes de
los virreinatos de Nueva Espaíía y el Pera
a la espera de la frota de galeones que había
de llevarlas.

La 6unción puerto --almacenamientc-
residencia de acopiadores y marinos tran-

7. .Juan Bautista Antonelli
Puerto Rico, íbrtaleza del Morro. Sigla xvl
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Nuevamente Juan Bautista Antonelh a

fines del síRIo xvi diseãará y comenzará
las construcciones del Morro y La Punha
que cierran el acceso a la bahía de La Ha-
bana con cierta independencia Hisica y for-
mal del recinto urbano desarrollado hasta
ese momento.

Sucesivamente se habrían de concretar

las tres etapas de âortiâcación que abarcan
desde el núcleo urbano amurallado, la pan-
talla de âortines y baluartes sobre el frente
marítimo y las puntas âortiíicadas para el
domínio de una escala territorial de contrai.

Como en Puerto Rico, las fortificaciones
del sistema habanero habrán de comple-
mentarse en la segunda mitad del siglo xvm
con los castillos de la Cabaíía, EI Príncipe y
Atarés dentro de una concepción barroca
de desarrollo urbano.

Las inversiones económicas en estas obras

condicionaron claramente las posibilidades
de realización de una arquitectura ohcial
o privada de cierta envergadura en La Ha
bana durante los siglos xvi y xvn. La fun-
ci6n de puerto y lugar de paço tampoco
motivo una respuesta más consolidada hasta
que en el siglo xvm el desarrollo de la eco-
nomia interna de la isla cambió las condi-
ciones y modos de vida de la población]8].

La vida militar corldicionó, pues, junto
con el almacenamiento de riquezas, la pro-
pia función de la ciudad. Le cerro su co-
minicación con el mar abierto, ciííó sus posi-
bilidades de expansión con las murallas,
condiciona los espacios abiertos y calles a su
deüensa, determino áreas lebres para evitar
riesgos en zona de tiro, planeó abasteci-
mientos internos, definia limites y formas
urbanas que configuraron la ciudad durante
tres siglos.

Los castillos de San Salvador de la Punta

y de los Trem Reyes del Morro fueron rea-
lizados entre 1589 y 1630, pera se integra-
ron a un sistema amurallado total a partir
de las obras que, comenzadas en 1674, se
prolongaron durante el siglo xvm.

EI Morro se emplaza sobre un promon-
corio avanzado donde Antonelli concebe un

sistema escalonado de terrazas que van do-
minando distintos planos o <<cortinas de
fuego>. EI lenguage dual medieval-rena-
centista se verifica en el uso de las poligona-
les geométricas bacia berra y en el encastre
de las muralhas en las formas de los earallo-
nes sobre el mar.

EI programa arquitectónico de la for-
taleza aparece condicionado por su aisla-
miento urbano lo que obliga a la autosu-
ficiencia. EI conjunto de cuarteles, depó-
sitos, almacenes, residencias, capilla, etc.
tiende a ocupar el lugar del antiguo pátio
de armas y la <<torre del homenajel>. Se
acentua así el aspecto macizo y carente de
ampliou espacios del conjunto, enfatizando
la imagen de fuerza, poderio e inexpugna-
bilidad.

Los primitivos templos y conventos cu-
banos üueron sustituidos en el síRIo xvm por
las obras que hoy nos seííalan la segunda
etapa de la arquitectura islefía, vinculada
a su propia evolución económica y prolon-
gada en el xix con la tutela hispânica, que
busco en sus realizaciones prestigiar su
obra ante los ocos de los países recientemen-
te independizados.

LOSPROGRAMAS ARQUITECTÓNICOS La consolidación del caserío. su deÊensa
y abasto culminarán otras instâncias, donde
los criterios básicos de las ordenanzas de

población definiram la trama urbana de
asentamiento. Critérios que en última ins-
tancia nacían tanto de la experiencia ame
ricana cuanto de la aplicación de las an-
tiguas teorias vitruvianas, es decir, menos
de Espaíía que de la propia América.

La vivienda era refugio y en el sistema
pragmático del ensayo-error, constituía el
casamento esencial de la ciudad. Panamá.
fundada en 1519, tema dos décadas más
tarde unam 112 casas y 400 habitantes.
A pesar de las recomendaciones sobre em-
plazamientos que se dieran a Pedrarias,
Cieza de León recuerda como estaba<<edi-

ficada de levante a poniente de tal manera
que sabendo el sol no hay quien pueda
andar por ninguna caule de ella porque no
face sombra en ninguna>> [9]

De las 500 casas que había en Panamá a
princípios del síRIo xwi solo ocho eran de
piedra y el resto de madera, demostrando la
persistencia de la adaptación del conquista-
dor a las posibilidades del medio. Los lotes
de las mesmas 'eran estrechos e invirtiendo

la experiencia histórica, al trasladarse la
ciudad en el sigla xwi, los frentes de los
lotes se ensancharon notablemente según
lo estudiara el doctor Castillero.

La tradición de la casa romana pasó de
Andalucía a las Antillas, pero se adapta a las
propias variaciones que suÍNa en el sur es-
paãol. En primor lugar la compacidad; en
Santo Domingo, donde las posibihdades de
disponer berra eran mucho mayores que en
Espaíía, sin embargo vemos la adopéión de
la solución de vivienda en dos plantas con
los problemas tecnológicos que ello im-
plicaba.

EI desarrollo del partido se hacía en te-
rrenos estrechos --pues todavia no se había
formulado el criterio de división de manza-

nas en cuatro solares y además irregula-
res, lo que llevaba a respuestas arquitectó-

Esta primera etapa de la arquitectura
americana está pues marcada por la trans-
6erencia lineal de propuestas arquitectó-
nicas de Espaíía a América.

Las variaciones son atribuibles a la proce-
dência regional de los conquistadores y sus
referencias culturales. a la realidad intrín-
seca de las áreas del Nuevo Mundo y al
papel que se les üue asignando en el proceso
de ocupación del espacio e instrumentación
económica y política del continente.

EI drenaje para Espaíia no fue pequeno
y la población de la metrópole, que er} tiem-
po de los Reyes Católicos era de diez millo-
nes de habitantes, descendia con la expul-
sión de mariscos y judias y sobre todo por
las migraciones a América a siete millones
y media en 1610. Solamente el área de
Andalucía que servia de concentración an-
tes de la partida a América crece notoria-
mente mientras se despueblan Castilla,
Extremadura y Aragón.

Mientras Sevilla llega a los 18.000 habi-
tantes en 1646. Potosí. convertida en un eu-
fórico campamento de mineros ..andaluces

y vascongados que usufructúan la mira in-
dígena, alcanzaba los 160.000 habitantes.

EI mundo nuevo era amplio y ancho, pro-
metia la riqueza y la redenci6n y perpe-
tuo el espíritu de la cruzada religiosa unido
al espíritu de la aventura y la codicia.

No condicionados fuertemente por el
media, los espafíoles trataron de aplicar sus
experiencial y programas arquitectónicos
directamente. Las limitaciones de materiales

y mano de obra especializada los llevarían
a utilizar también las propias experiencias
nativas.

En juba las viviendas de bahareque, con
guano y hajas de palma definen la imagen
de los primeros caseríos de bohíos la ar-
quitectura espontânea da respuesta a la ne-
cesidad coyuntural de protección y abrigo
sin otras intencionalidades.8. 1.a cabana, juba, viviendas. Siglo xvn
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nicas variadas tipológicamente. Este cri-
terio reíleja la transüerencia lineal de la
experiencia andaluza más que una reela-
boración en $ormación de las nuevas alter-
nativas, aunque es posible que las limita-
ciones del recinto amurallado âorzaran cierta
densidad.

Palm apunta sin embargo, con nitidez
a la coníiuencia de la tipologia romano-
andaluza-mediterrânea con ciertas varia-
ciones antíllanas, como la prolongación de
la traza y su quiebra, tornando un primer
pátio denso (<'E] martillo») con vários
cuartos apiííados y escuros, y un segundo
pátio más flexible y abierto que permite,

mediante la ventilación cruzada, recuperar
los valores de la brisa antillana.

La estrechez de las calles en La Habana
estaba vinculada también a la propia ex-
periencia sevillana y la influencia morisca
se perpetuaba desde el siglo xvm en los am-
plios zaguanes, y los pátios a veces aporti-
cados que constituían el núcleo vital de la
residencia.

Lãs imágenes redes que la retina del con-
quistador traía, buscaban ser reeditadas en
América y en este sentido el proceso de sín-
teses de las arquitecturas populares regiona-
les tcnía una primera etapa en las Canarias
donde se fusionaban los balcones sevillanos

de modera con las portadas y cantoneras de
Galicia o las ventanas esquineras de Ex-
tremadura.

Es aqui, en la arquitectura popular espa-
ãola, donde podemos rastrear las menores
raíces de la transculturación, pues son

justamente las más abiertas a recibir el
aporte americano, a continuar en la perfec-
ción de los modelos icónicos, filncionales o
tecnológicos y en fin a mantener al mesmo

tiempo, la continuidad que le da unidad y
homogeneidad a los paisajes urbanos ame-
ricanos, durante el período de la dominación
espaííola.

La limitación que esta arquitectura po-
pular, habría de tenor a diferencia de
la espaãola es su inserción en la regulari-
dad de una trama urbana a modo de damero.

Allí la calle es un hecho a priori, y no la
consecuencia de la integración de las vi-
viendas. La mentalidad renacentista defi-
nia la forma urbana con antelación, y la
arquitectura debía atenerse a ella.

Desaparecen pues todas las riquezas espa-
ciales propias del aprovechamiento de em-
plazamientos de topograHla accidentada (se

buscan lugares donde el damero pueda desa-
rrolarse simplemente) y se anula sobre todo
el factor surpresa, aquel que según BarcÚa,
diÊerenciaba a las ciudades mechas por los

hombres o por los arquitectos.

Las arquitecturas populares de Espaíía
pueden rastrearse hoy, con sus reelabora-
ciones en las arquitecturas rurales america-
nas o en los poblados, cuyo desarrollo eco-
nómico, detenido por diversas razones les

da la posibilidad de encontrar pais4es ur-
banos mimetizados con el medio natural
y obras que nacen de los materiales de re-
colección y de la sabiduría, para dar res-
puesta a sus modos de vida.

En las residências urbanas antillanas. co-
mo en el caso del ya mencionado palácio de
Diego Colón, no faltarán las vinculaciones
con las propuestas de una arquitectura de
mayor nível económico, urbano o rural de
Espaíía.

En juba o Puerto Rico, la disponibilidad
de modera de alta calidad facilitará la
realización de artesonados y entramados mu-
déjares.

La piedra porosa de la zona habanera,
permitirá desarrollar portadas de cantería
de sumo interés que van sefíalando durante
los siglos xvn y xvm las expectativas urba-
nasdela ciudad-puerto.

Las escaleras suelen tener en Santo Do-
mingo el carácter de las estrechas escalina-
tas árabes (entre dos paredes), y aqui sí
eran raras las escalinatas monumentales re-

servadas solamente a edifícios públicos.
Las tipologias de los Ayuntamientos o

cabildos, con mayor certeza aún debieron
estar vinculadas a las imágenes 6ormales y a
los planteamientos funcionales idénticos de
sus pares espaííoles.

EI esquema de incluir las escribanías,
juzgados y corcel junto con la sala del
Ayuntamiento, capilla, sala para archivo,
depósito y balcón concqil, parece haber
sido más tardio en algunos exemplos espa-

íloles que en América, probablemente por-
que ya el volumen de complejidad urbana

había venerado las cárceles y otras funciones
separadas.

Probablemente el paralelo de esta trans-
6erencia deba establecerse con los Ayunta-
mientos de las áreas semirrurales cuja escala

de complejidad de funciones estaria más
próxima a los de los nuevos poblados ame-
ricanos

Si la estructura jurídica y funcional de
los cabildos americanos era <<un fiel tras-

plante del viejo município castellano de la
Edad Media>> como seàala Ots y Capde-
qui, vuelve a reiterarse la imagen concep-
tual de la proyección rejuvenecida de las
antiguas instituciones medievales, que ya
decadentes en la metrópoli, se incorporan
con vigor en el nuevo continente.

La centralidad y uniüormidad del cabil-
do espaííol también será la expresión del
americano, que sin embargo, notoriamente,
encuentra en su concreción física arquitec-
tónica mayor unidad que con las propuestas
espaãolas que le dan origen

Ya hemos seãalado el parentesco del
Hospital de San Nicolás de Bari o de la
catedral de La Espaãola con los modelos
metropolitanos y lo mismo habrá de suceder
con los templos y claustros conventuales
que derivarán de los antiguos cenobios
benedictinos medievales.

La estructura del templo ocupando un
lateral del claustro al que se vincula por
la <<puerta Calsn> lateral y la galeria que

forma una de las crujías del conjunto, seííala
la persistência tipológica que rathca la
proyección medieval de Europa a América
enriquecida por la experiencia cultural his-
pânica

Esta visión del primer impacto cultural
del espaãol en América, rati6ca el carácter
de acumulación y reelaboración que esta

nueva realidad exigia al conquistador.

9. Patlamá la Viria, Panamá,
torre dela catedral.Siglo xvn
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MEXIDO EL ENCUENTRO DE DOS CULTUliAS

E! espaãol encontro un panorama ab-
solutamente diferente cuando sus expedilr
ciones entraron en contacto con las culturas

que se habían desarrollado en territori$
mexicano.

A la surpresa de las condicionem naturales
del medio geográfico habría de sumarsq
chora el impacto que el desarrollo de estas\
civilizaciones produto .en el espíritu del con-
quistador. Ya no se:trataba de tribus dis-
persas que vivían de una economia de sub-
sistencia, con organizaciones primárias y
carentes de cohesión política, militar y es-
piritual. EI mundo mexicano era la antí-
teses de la precariedad formativa que los

espaíioles arrasaron en La Espaííola.
quando el\ 14 de julio de 1520 Hernán

Cortês destru9ê: ]á resistencia aztecá en el

valle de Otumba, abria las puertas a la con-
quista de Tonochlitlán y empezaba a poner
la huella del vencedor sobre la increíble tra-

za urbana de la ciudad vencida. Este simple
y a la vez complejo hecho variará la trans-
culturación directa del período antillano
conaiciõnahdõ lr Fmropuesta espaíiola a la
preexistente obra indígena.

Frente a ella el espaãol actuará rechazan-
do o aceptando pero siempre lo americano
significará un condicionamiento previo.'

EI sentido misional de la conquista de
América parecera nítido en las tareas de las
órdenes religiosas en las tierras de Nueva
Espada. Franciscanos, dominicos y agus-
tinos abrieron fronteras y avanzaron en el
territorio consolidando poblados, organi-
zando asentamientos y diFundiendo el men-
sale evangélico en los más remotos confines.

La ocupación del espacio Hlsico y la <<pro-
paganda de la Fe>> constituían los dos des

que movilizaban la fuerza vital de la con-
quista. Territorio, producción, mano de
obra, riqueza aparecían a veces dqs($byja-

das por las +azaãas de las misiones, marti-
ãos, testimonbí de caridad, organización
del indígena y capacitación, o los proyectos
utÓPicos.

-Era--lã'Espafía de la Reconquista y las

Cruzadas superpuesta a la Espada mercan-
tilista sujeta a los intereses de la banca euro-

pea más alia de su aparente poderio impe-

EI empuje humanista del renacimiento
conviviría con las medievales expresiones
del gótico que manifiesta los propios tiem-
pos de la aculturación americana y la persis-
tencia de las formas feudales (jurídica y so-
ciales) que se habían trasladado a América.

La proyección de la arquitectura gótica
hasta el último tercio del siglo xvl marca
una de las caracteústicas notables de esta

primera etapa mexicana que posibilita la
perdurabilidad de un lengu4e expresivo / i
que hacía casi medio siglo aparecia como q.<
«agotado>> en .la metrópoli. En erecto, la

catedral de Segovia (1525) seàalaba el últi-
mo intento gótico en la- península, tüién+
tias Diego de Sagredo con su tratado de''

/?U dld de/ Emana (1526) daba inicio a la'

.difusión del pensamiento renacentista vitru-
biana.

La acumulación de las formas expresiva&
góticas y renacentistas marca nuevamente,
no tanto la transición, sino la utilización
libre del repertório espaíiol disponible.

Las etapas que seíiala Diego Ângulo
Ifíiguez en coincidência con los mandatos
de los virreyes: 1535-1550 .Antonio de

Mlendoza (gótico y renacimiento) ; 1550-

ria]

d
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1564 Luis de Velasco (plateresco) ; 1565-
1585 Gastón de Peralta, Martín Enríquez,
Suárez de Mendoza(renacimiento pleno) ;
parecen ser adecuadas para inferir rasgos
dominantes, sin que ello signifique ni la
imposición de una política oficial por cada
funcionário y mucho menos suponer solu-
ciones de continuidad en un proceso homo-
géneo de Lransferencias de criterios y gustos.

Junto. a la arquitectura aparecem, a veces

previamente, atrás circunstancias (dado que
muchas veces se ocupaban asentamientos
indígenas preexistentes) donde las ideas
urbanas del espaãol, por templo, eran con-
tradictorias con las del indígena.

La <<ciudad>> y los centros ceremoniales

prehistóricos valoraban los espacios abier-
tos y como bien seíiala Chanfón Olmos
daban más importância al conjunto que al
detalle. Por el contrario en el pensamiento
urbanístico espaíiol del xvi confluían las
demostraciones empíricas del urbanismo
medieval y las teorias de las<<ciudades
ideales>> renacentistas.

La experiencia de la ciudad fortificada
con sus espacios abiertos funcionales y resi-
duales, emergentes de un crecimiento orgâ-
nico, expresaba la vida urbana espaííola,

pero junto a ella las teorias de la ciudad vi-
trubiana, las utopias, los princípios de di-
seííos <<idealeu> o militares de los tratadis-

tas se adecuarían a las exigências impres-
cindibles de planhcación y sistematización
que la ocupación continental requeúría.

Urbanismo y arquitectura se constituían,

pues, desde sus inícios como procesos de sín-
tesis de experiencias y teorias europeas -que
no executadas en Espaíía se verücaban en
América y por la superposición de ideas
espaãolas y realidades americanas.

Los c07iue?ires medica?tos del XVI

Sin duda es posible encontrar un paralelo
entre los antiguos conventos medievales que
jugaron un papel preponderante en la ocu-
pación de las áreas rurales y los converltos
mexicanos del sigla xvi constituidos en las
avanzadas de la evangelización indígena
la vez que delimitaban las áreas de íi«ontera.

Las funciones externas (catequesis, li

surgia, enseàanza, asistencia) y las enter
nas (producción agrícola y artesanal, fbr-
mación espiritual) eran similares, pero los
problemas de escala y concepción cultural
variaron las propias propuestas arquitec-
tónicas, aunque los elementos aislados (igle-
sia, claustro, huerto, celdas, equipamiento,
etcétera) eran semeJantes.

Las modificaciones de programas pueden
veriíicarse en vários aspectos : la íbrtifica-
ción, el uso del átrio, las capillas abiertas y
el sistema de poses.

l l . ),léxico. collveilto de Atlatlahucail
claustro almejado. Siglo xvl

LOS NUEVOS PROGRAXÍAS ARQUITECTONICOS

En ese proceso de reelaboración cultural,
los programas arquitectónicos que había
depositado el espaííol en el Caribe habrían
de ser cometidos en Nueva Espada a varia-
ciones quantitativas y cualitativas.

Las primeras, generadas por la necesidad
de atender a una población que superaba
holgadamente las experiencial urbanas y ru-
rales del conquistador, las segundas de modi-
ficación dc premisas para asegurar el domí-
nio político y la evangelización religiosa,
incorporando los valores simbólicos y artís-
ticos con sentido didáctico [10]

Antiguas propuestas de arquitectura fue-
ron retomadas en aras de resolver creativa-

mente problemas inesperados ya sea de su-
perfície cubierta, ya de valoración del es-
pacio externo por el indígena.

La fiexibilidad del espaííol le elevará in
clusive a aceptar las antiguas expeüencias
tecnológicas nativas, luego de verificar su
importância para resolver por templo los
problemas de cimentación de la catedral
sobre la laguna de México (1563)

Pera donde aparece con nitidez la impron-
ta americana en la arquitectura del siglo xvi,
es en los programas de las construcciones
religiosas novohispanas que marcan la adap-
tación de las tipologias tradicionales a los
condicionantes del nuevo mundo.

riria la portada recoge la imagen de guerre-
ros chichimecas disparando sus arcos.

Las moles de estes templos macizos de

piedra, con rudes contranuertes, seíialaban
en el paisaje mexicano ditos que daban las
referencias precisas para la nueva fisono-
mía de estos asentamientos avanzados de
la conquista, aunque recientes argumentos
de Chanfón Olmos relativicen su uso defen-
SIVO

Los conventos<<fbrtificados>>

Por supuesto que existen en Espaíía
monasterios medievales 6ortiõcados y ro-
deados de murallas alienadas. como el de
Veruela, pero en su escala y cantidad son
irrelevantes frente a las concreciones mexi-
canas del xvi.

Los átrios amurallados y almenados [1 1]
servían de eventual <<ciudadela>> y protección

a los neófitos y sus pertenencias, los templos
elevados con almenas y garitones que junto
con ventanas elevadas. troneras y saeteras los

convierten en espacios defendibles, frente
para el armamento indígena a pesar de las
dimensiones de las almenas. En Tepeaca se
encuentran ires caminos de ronda super-
puestos a la altura de las ventanas, en el
arranque de las bóvedas y sobre las miomas
demostrando el cuidadoso perÊeccionamien-
to defensivo que ya se vislumbraba en las
garitas de centinelas de Actopan. En Yu-

Los átrios y su equipamiento

Las necesidades de culto y catequesis se

multiplicaron cuando se trato de adoctri-
nar a millares de indígenas

Los espacios cubiertos eran insuficientes
y la propia experiencia indígena de sus
conjuntos sacrales al gire lebre hacía conve
dente en el proceso potencial de un$sillcre-
tismo religioso recurrir a n)odalidades li-
túrgicas externas

EI átrio no era meramente la proyección
espacial de un templo entrecho y macizo,
sino la revitalización del valor social del
ambito natural, bien que acotado por el
cerco perimetral e intimamente vinculado
a la idea de <easa del Dios>>

10. Xléxico, cartilha para cilseàanza
del catecismo. Siglo xvl
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EI procedo de yuxtaposición que se mani-
festara en México con la ubicación de la
catedral sobre la zona templaria azteca se
reiteraría en las huacas y santuários del
interior pasando así a ocupar los templos
lugares dominantes y utilizando no pocas
veces las antiguas plataformas y pirâmides
como tementes o basamentos.

EI átrio significaba la recuperación, para
el indígena, de su espacio abierto y la posi-
bilidad del desarrollo de su ritual procesio-
nal que era una de sus variables culturales
esenciales [121.

Por elmo el equipamiento del átrio tendia
a potenciar la idea de sitio, de lugar de
estar, y a jerarquizar funcionem religiosas y
sociales seâalando la estratificación por
sexos y edades a la vez que puntualizando
los niveles diferenciados del aprendizaje.

Junto a los rincones del átrio en una
tipologia que con variantes de tratamiento
y calidad se expandiria por toda América
se alzaban las capillas poças que constituían
los elementos ordenadores del espacio.

Estas capillas posam tendían a seíialar los
puntos de reunión perimetral para la evan-
gelización dc hombres y mujeres, nifias y
niüos. Junto a esta función cotidiana las
poças serviam para significar el recorrido
procesional dentro del átrio y constituían el
sitio preciso del <<aposentamiento>> o <(po-
sada>> de las imágenes trasladados en andas
por la muchedumbre de catecúmenos [1 3]

Las«estaciones>> representadas arquitec-
tonicamente por las posam proyectaban no
solo un jalón simbólico sino también una
presencia funcional en el ordenamiento del
espacio externo en su uso ceremonial.

Las pequeíias capillas-posas, ubicadas
generalmente en los rincones, âormaban
parte de la muralla que cercaba al átrio,
pero en templos sudamericanos se proyec-
taron inclusive en el exterior del mesmo ocu-

pando extremos de plazas de pueblo (que
pasan a funcionar como átrios) ó inclusive a
confiindirse con oratórios localizados a las

sólidas de los caminos en consonância con
los puntos cardinales.

En deânitiva ello es posible por la valo-
ración de los espacios míticos, las necesi-
dades de referencias posibles para ordenar
el cosmos y sentir la presencia dinâmica
del hombre sobre la naturaleza. En todo
ello, las creencias paganas del indígena y las
ideas del cristianismo coníiuyen en un pro-
cedo de simbiosis cultural y de sincretismo
religioso que se va decantando de los anti-
guos usos mediante las <<extirpaciones de
idolatrías>> pero se va insertando en la re-
conversión de contenidos simbólicos de

esta arquitectura que va caracterizando a
América.

EI átrio contendrá también a veces<<cru-
ceros>> de piedra que recogiendo antiguas
tradiciones europeas de sacralización de es-

pacios públicos adquieren significados reno-
vados.x

Estas cruces de piedra pueden también
localizarse en claustros internos y en plazas
mostrando un gradiente de üunciones de
diversa escala y variados destinatários. /'

Es frecuente encontrar en estas cruces.
,.ubiéãdas sobrcescalinatas,:-elementos que
sêííalan-la participaCión del indígena, entre
aylos las incrustaciones 4g.obsidiana.y la
.dçcõfãêióngeõiDgtÕsla.En el caso de Acol-
man êr iêiiurso escenográfico de colocar en
la cruz solo la cabeza de Cristo. sin el cuer-
po, le confere un hondo dramatismo aceno
a la sensibilidad artística âgurativa del arte
europeo [14].

EI átrio es 'pues en su conjunto un ele-

mento esencial de esta arquitectura reli-
giosa del xvi mexicano y no meramente una
estructura arquitectónica subsidiária del
templo, tal cual era habitual en el viejo
continente [151.

hk ' 'áW9
lx.

12. México. convento de Acolman.
vista del átrio desde la capilla abierta. Sigla xvi

\

\
14. México, cruz catequística de Tepeapulco
el simbolismo interpretado por los indígenas
Siglo xvl

H

Ri q
Las capillas abiertas

Tanto Palm como Antonio Bonet Corria

han seãalado los antecedentes europeos de 15. México, convento de lzamal. Sigla xvi
3. hléxico, collvento de Calpan,

capilla posa. Sigla xvi
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En la capilla abierta y el <<teocalli>> in-
dígena el sacerdote que oficia"éhcuiüo es el
único que está a cubierto, mientras los
fieles están en el exterior. Es probable que
elmo pudiera originarse, como las capillas po-
sam, en<<ramadas>> provisorias que permiti-
riam este contacto más directo y precaria-
mentejerarquizado, pelo no es menos cierto
que en tal caso el êxito de la relación funcio-

nal motiva/,Qgab1lE respyeslas,,arquitectó-

.La capillá abierta consolidada más alia
del (;ãpüntaneísmo inicial:o la traslación di-
recta del teocalli, venera en México tipo- 17. México, convento de Hudotzingo,
logías de sumo -interés que han sido anali- capilla abjecta y,posa. Siglo xvi
zadas en detalle porToussainÇMc Gregor, . , ,(\.P' . plv
Mc Andrews, Kubler, etc. . // Vt.»U *.Üf~ç'hr... fé'
'=f'!:?'"PW=::1:T:ie ''ÜaJ*a+'a6ectanquizásmásaloaspectosHormalesque w' v

a [os funciona[es, pero definen ]a variedad de contrasta con ]a simp]eza compositiva de]
alternativas que pudieron lograrse a partir . , templo y su portada
de un .elemento arquitecto!!!gg.q!!g edemas;j#= En definitiva, el uso de un dibujo para

.po podia ser autonoino del con)unto en eã cielorraso plano de madera concebido por
.ciiãl'SE-hseítãbã "'"- Setlio en Italia, hasta su aplicación en una

'Las-opciones Hâs frécuentes son las de la ,bóveda de gran -curvatura.y .como pintura
çapilla abierta conformada como Hn espacio /g mural, puede $eãalamos la-dependencia
aT'qiiíse accede por un gran arco:ubicada /l cultural pero a la vez la libertad operativa
al findo del átrio, junto al templo, en forma \ qWe existia en la. utilización delas' recursos
similar a los accesos de las porterías de con' *\elcprHitmi:
vento. Se ubicaba allí un altar con gradas \besta aproximación temática literal, pera
y el conjunto se mantenha al mismo nível a 'la....vez interpretada en otro contexto,
del átrio (Huejotzingo, Actopan, Yante: puede íBlaciailêDgcon sistema.s.de composi-

pec) [1 7]. EI espacio estaba cerrado en três ción de espacios abiertos, como algunos átrios
partes y abierto en el frente que daba hacia dobles (Huexotla o Tepeapulco, por qem-
e] átrio semejando el presbiterio del templo. plo) donde el sistema de terrazas y escalõ-

es esta en definitiva una traslación de la natas jerarquizadas recuerda nitidamente a
idem tradicional de la capilla mayor que se las formas de organización de espacios pre-
prolongn :-.acta el atfio,cual un templo in- hispânicos ceremoniales. P . +
concluso. 6zV ,,liÃi) };aO/y/l..,,,/ En la inserción de la capilla abierta en el

Ejem>los.nõtablés dé estajemática pueden conjunto tiene también relación la dispu-
ser Çls de Actopaií con su l)óveda que con- sición de êste respecto del átrio que a veces
tiene.'en pintura mural un disefío de Serlio, es tangencial y desplazado (Alí4ayucan,
o la dé''Tlahuelipan cuya capilla abierta Tlaxcala) en otros tangencial y central
ocupa un volumen sobreelevado junto al(Atlatlahuacan) e inclusive hay casos donde
templo, donde la capilla parece excavada en está ubicado en el centro del espacio abierto,
la masa construída y el arco polilobulado ya sea compartimentándolo nitidamente y
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las capillas abiertas americanas y el sen-
tido dq extroversión dç!.ç1111e.

La nflayorír'dê'li;i templos aparece vin-
culada a las posibilidades de realizar los
ofícios desde templos ubicados junto a fe-
rias, mercados o lugares comerciales que
suelen ser muy concurridos los domingos y
frestas.

Este tipo de capillas abiertas también
exister] en América(iglesia de La Merced
cn busco) poro las capillas abiertas utili-
zadas en el México del xvl nacen de reque-
rimientos funcionales más ampliou y con

una riqueza tipológica que supera vasta-
mente los templos europeos conocidos.

Aún en los siglos xwn y xix, a partir
de la idea de extroversión del culto, pelo
con vaüantes en las propuestas (que tien
den a simplificarse) encontraremos capillas
abiertas en diversas regiones del continente
americano sin llegar a la variedad tipoló-
gica de las mexicanas.

La presencia de la capilla abierta, un
lugar desde donde podia decirse mica hacia
la multitud reunida en el exterior, potencia
con la liturgia principal las ya seãaladas
funcionem del átrio, consolidando el antiguo
sistema de los púlpitos portátiles [1 6]

Las causales pueden rastrearse ya sea en
las respuestas espontâneas y precárias en

tiempos en que se construían los templos,
la necesidad de albergar a multitudes que
no cabían en las iglesias, el recurso de la
tradición prehispânica de los cultos al aire
libré y la pregunta claustrofobia (temor al
espacio cerrado) de los indígenas desacos-
tumbrados a las vastas superâcies cubiertas.
En algunas zonas como en Yucatán los
propios presbiterios de los templos actuaron
comõ<<capilla abierta>> provisional hasta la
culminación de las obras.

Todas ellas confluyen complementaria-
mente y permiten ratificar una tipologia
funcional americana pues sin duda la estruc-
tura templaria indígena expresaba lo esen-

Cial de una capilla abierta.
La utilización del espacio interno en

forma jerárquica para espaãoles, indígenas
principales, hombres y mujeres difêrencia-
damente, puede arrancar de las prácticas
de uso de los espacios externos y su progre-
siva inserción en los templos, a la vez que de
remotas variables de las tradiciones judeo-
cnstianas.

La riqueza de este proceso de síntesis

cultural que obliga a venerar nuevas res-
puestas arquitectónicas, seíiala la distancia
entre la experiencia mexicana y la transfe-
rência lineal del período antillano.

Z

l (i. .\tltiguo grau)ado del sigla x'vi, scõalaildo
la predicación en púlpitos portátiles
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venerando un<<atrio>> del templo y un átrio
de reunión (Tlaquiltenango) o fragmentan-
do un espacio integral(Yecapixtla). En
otros exemplos el átrio parece adquirir auto-
nomia avanzando las capillas poses y <<ce-

rrando>> virtualmente el espacio previo al
conjunto templario (Calpan) mientras que

en oportunidades el conjunto edilicio se
desgrana en construcciones que abandonan-
do el núcleo compacto se derraman en el
espacio abierto(Tochimilco) .

Como puede apreciarse estas variables y
atrás muchas seãalan la capacidad criativa,
la sensibilidad de adaptación al medio topo-
gráâco, la intencionalidad del arquitecto y la
evolución de los partidos arquitectónicos
a partir del programa común.

No debe extaüarnos, pues, que a partir de
aquella incipiente capilla de la <<ramada>>,
o de la concreta realidad del<<presbiterio>>

exteriorizado suÜan propuestas más com-
pldas, como las de organización de naves
perpendiculares al qe del templo con pres-
biterio central.

Esta tipologia permitia incorporar a cu-
bierto no solo al oficiante sino a una parte
jerarquizada del cacicazgo indígena y acos-
tumbraba paulatinamente a la conciencia

del espacio cubierto de mayor envergadura.
Este tipo de diseõo puede localizarse en

Teposcolula, Tepeapulco, Cuernavaca,
Otumba o Tlalmanalco [18]. En algunas de
ellas pueden encontrarse bóvedas de cru
cegas góticas junto a omamentaciones re-
nacentistas.

Cuernavaca presenta la alternativa de
naves paralelas al templo cuyo desarrollo
en gran escala podemos encontrar a veces
como anexo y atrás como estructura inde-
pendiente. En el caso de Zempoala el dise-
íio de la planta se estrecha hasta formar una
capilla reducida conectada por un paso al
templo. La reconstrucci6n de Mc Andrew
de Jilotepec preanuncia el sistema de capi-
lla cubierta-abierta (con techo de gran
tamaõo) y apertura al crente con siete naves
profundas que alcanzarâ su culminación
en la capilla Real de Cholula con 9 naves
cubiertas con 63 cúpulas autónomas.

Estos espacios de reiterada dimensión,
soportes y cubierta, generan la noción de in-
delimitación ambiental que nos aproxima
a la experiencia del espacio árabe con diver-
sas lecturas de una gran riqueza de sensa-
ciones. En la capilla de San José de los
Índios en el convento de San Francisco de
México(siete naves abiertas en el extremo)
se realizo en 1570 el túmulo imperial de
Carlos V seííalando así un nuevo uso a esta
tipologia.

La concepción de estou espacios de tipo
<<salón>> no se compaginaba muy claramente
con la función direccional del templo cris-
tiano y la jerarquizaci6n del altar mayor,
y es probable que se haya llegado a ellas
más bien por la necesidad de albergar can-
tidades ingentes de neófitos indígenas y a
la vez protegerlos de rigores climáticos.
Hoy la capilla Real de Cholula, cerrada
totalmente, ligue sorprendiendo por las
caridades de un espacio desconcertante para
un templo cristiano y seãala la autonomia
creativa de esta búsqueda americana [19].

Menos frequente es la alternativa del

templo cristiano basilical abierto en su ca-
becera y donde la utilización del área cu-
bierta se harpa jerárquicamente en un gra-
diente de espaííoles a índios de diverso nível
desde el altar maior al átrio abierto

Cuilapan (Oaxaca) parece ejempliíicar esta
tipologia.

Las capillas abiertas en el resto del terri-
tório americano son menos espectaculares
y en general adoptan la forma de un balcón
abierto sobre la plaza o átrio al que se ac-
cede desde el coro o por escalinata indepen-
diente. Pero al igual que las pisas podemos
hoy seííalar con absoluta certeza que fue esta
una respuesta homogénea en todo el terrí-
torio a los requerimientos funcionales de la
catequización del indígena americano.

Cabe seííalar como otro elemento vital

incorporado al átrio el de la quente o pi16n
de agua que constituía el abastecimiento
básico para la comunidad religiosa y los
indígenas, e inclusive la paleta de bautizo
para catecúmenos [20]

Muchas de estas quentes se integraron a la

vida urbana aprovechando antiguos ma-
nantiales con acequias y tajamares que
transâormaron la fisonomía de los poblados.
Los ejemplos de Guitzm, Tecali, Ocuituco
y las de la región de Chiapas son exponentes

relevantes de esta arquitectura de piedra
o ladrillo.

19. México, capilla Real de Cholula. Sigla xvi

tural (biblioteca, talleres artesanales, bo-
tica-enfermería) fue generando las pautas
de su complejidad de funciones.

En México como en el resto de América
la alternativa de estou centros se enfatiza en

el sentido misional y de evangelización vin-
culado a la acci6n pobladora y organiza-

LOSPROGRAMASTRADICIONALES

Et tetltPto .p et coTluento

:r'.B.'''
EI partido arquitectónico definido por

los benedictinos en la baja Edad Media,
incluía los elementos esenciales de la orga-
nización en torno a los pátios enclaustrados,
un sistema de vida y economia autosufi-
ciente y una tarea recoleta o itinerante
mendicante que servia para la propagación
de la fe. EI paulatino aâanzamiento del
convento como centro de irradiación cul-

20. México, ciudad : hospital de Tzintzuntzan
IMorelia), obispo Vasco de Qpiroga
Clapilla abierta y pileta para el bautizo
de catecúmenos. Siglo xvn

1 8. ).léxico, convento de I'lalmanalco.
tpilla abierta de vários tramas. Siglo xv]
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dou del territorio que tienen a su cargo
las órdenes religiosas y fundamentalmente
entre ellas, las de San Francisco, San Agus-
tín y Santo Domingo.

Entre 1570 y 1620 estas órdenes erigieron
cerca de 250 conventos en territorio mexi-
cano rivalizando en la envergadura y ca-
lidad de sus edifícios a pesar de las reglas
propias sobre la pobreza de recursos y las
disposiciones redes al respecto.

Es cierto que las dimensiones habituales
eran insuficientes y que los partidos arqui-
tectónicos reflejan los câmbios de programa,
pero no menos cierto es que el grado de
refinamiento ornamental, la prestancia vo-
lumétrica y la minuciosidad tecnológica
seííalan notables facetas de estas obras.
En las portadas de los templos y porterías
vuelven a presentarse los motivos decora-
tivos del gótico isabelino, del plateresco y
de atrás vertientes renacentistas, sin olvi-
dar. va desde hnes del xvl la intensa circu-
lación de los tratadistas como Vitrubio.
Alberti, Serlio y Vignola, además de Se-

gredo.
Si los espacios externos(átrio, quentes,

capillas poses, capillas abiertas) constituían
la expresión de la inserción del mundo indí-
gena en la reíbrmulación de un programa

arquitectónico cristiano, la permanencia
del templo y el claustro seüalaba también la
vigencia del mundo europeu transcultura-
do [21]

Las iglesias reiteram la tiplogía del templo
gótico de una nave profunda, bóvedas de
crucería y cabecera poligonal con contra-
fuertes. Los claustros del convento también
mostraban en general dimensiones reduci-
das que tendían a hacer compactas las

construcciones. Los templos se integraban
en el conjunto edilicio, organizado por los
claustros, trabándose con las incorpora-
ciones de espacios(sacristias, contrasacris-
úas, accesos a púlpitos y coro, depósitos,
etcétera.) que perteneciendo a su uso de-
finían estructuras arquitectónicas del con-
vento.

En general la pared lateral de la lglesia
ocupaba un lado del claustro principal
IAcolman, Xochimilco, Huejotzingo, Yu-
riria, etc.) [22] aunque no taltarán casos
en que entre dicha pared lateral y el claus-
tro se ubiquen los recintos arlexos al templo
ya mencionados o inclusive capillas adi-
cionales(Actopan, lxmiquilpan, Atotonil-
co el Grande).

Los espacios internos del convento, cal-
das, oÊcinas, talleres, reeectorio, salón de
prqóuz2dü, cocinas, alacenas, portería, bi-
blioteca, sanitários, se distribuían alrededor
del claustro, que tema una o dos plantas.

Si bien la mayoría de los conjuntos edi-
licios conventuales tiende a la compacidad
pudiendo casi inscribirse en un rectângulo
cuya dimensión mayor está dada por la
longitud del templo IYuriria, Tepeyanco,
lxmiquilpan, Actopan, Acatlan, Huejot-
zingo). No Caltan conjuntos donde una
cierta disposición por razones topográâcas,
funcionales o de diseíío se aparta de esta
característica tipológica.

Zempoala, por exemplo presenta un par-
tido casi centrífugo donde el claustro pierde
importância como elemento organizador
que es tomada por una prolongada crujía

lateral y la capilla abierta conectada al
templo con independencia del convento.
Una situación parecida de volúmenes autó-
nomos o con articulaciones abiertas se en
cuentra en Tiripeitio(donde prácticamerlte
desaparece la noción tradicional del claus-
tro) o en Xochimilco donde los volúmenes si
bien están trabados no tienden a una compa-
cidad tan nítida

Entre los conventos franciscanos de la
província <<del Santo Evangelio» se desta-
can los de Atlixco (1540-70), Calpan (1540-
50), Churubusco (1530-40), hoy sede del

centro de restauraciones más importante
de América, Cuernavaca (1540-60), Eca-
tepec(1570-80), Huaquechula(.1530-60),
Hudotzingo(1529-1600), Pachuca(1590-
1610), Tlaxcala(1530-50), Tula(1540-
1570) , Xochimilco( 1570) , Zempoala( 1 580).
En la<<de Michoacán)> el de Acambaro
l 1530-40) , Pátzcuaro ( 1550-80) , Querétaro
(1550), San Miguel de Allende (1650)
y en la <<de Jalisco>>, Durango (1600),
Zapotlan ( 1530-40), Guadalajara y Jalisco.

Los agustinos que realizaron las obras
de mayor envergadura erigieron los con-
juntos de Acolman (1570-70), Actopan
60), Atlixco( 1610) , Atotonilco( 1 540-1600),
Cuitzeo(1560-16201, Epazoyucan(1530
70) y Yuriria (1550-70) [23]

Los dominicos, de acción más reducida,
construyeron los conjuntos conventuales de
Cuilapan, Oaxaca, Teposcolula, Tepoztlan
y Coyoacan.

Los templos dominicos son los que em-
piezan a producir modiíicaciones en la
tipologia desarrollada por los franciscanos
fundamentalmente con la apertura de ca-
pillas laterales en la nave principal y el de-
sarrollo del crucero. En el caso en que los
conventos se insertan en estructuras urba-
nas consolidadas(Oaxaca, Qperétaro, Pue-
bla, Guadalajara, etc.) desapareceu los
condicionantes defensivos y se modifican
los espacios externos para insertarse en los
usos urbanos. Los átrios se reducen, pues la

22. México. claustro del convento de Acolman
Siglo xvl

evangelización se distribuye en vários pun-
tos eclesiales y predominan servidos de
otro tipo que los habituales de las áreas
rurales.

Los conventos agustinos marcan la cul-
minación del procedo de refinamiento or-
namental, ampliando no s61o la temática,
sino la propia localización de la misma.

2 1 . Xléxico, templo de Cholula. Siglo xw
23. Nléxico. claustro dcl coiivcnto de Cuitzco
Siglo xv'l
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Si los templos franciscanos presentaban la
franqueza de diseóos nítidos cuyo repertório
gótico tardio(aunque no hltaran iniciales
cubiertas mudéjares, como en Tlaxcala)
y portadas platerescas, con los agustinos
irrumpe la búsqueda del presdgío en la
riqueza expresiva.

También es cierto que la calidad de la
portada de Acolman es comparable con las
majores obras hispanas, pero a la vez la
fuerza expresiva y la sensibilidad de Yuriria
seãala la vitalidad de las manifestaciones

estéticas indígenas incorporadas a un pro-
grama tradicional europeo de b'ontispi-
cior24].

EI gradiente de participación del indí-
gena, desde sus técnicas constructivas, su
forma de trabajo escultórico y la incorpo-

ración de temáticas americanas marca eta-
pas en esta arquitectura del xü mexicano.
Pera también junto a ellos aparecen los

<<acostumbramientos>> indígenas en la rei-

teración de los modelos europeos, en la
copia de programas inconográficos eruditos
y en definitiva la incorporación de las téc-
nicas hispanas.

La valoración de los espacios claustrales
no puede hacerse hoy sin la notable refe-
rencia a las pinturas murales que configu-
raban secuencias de recorrido y ordenaban
arquitectónica y didácticamente el espacio.
Los grabados flamencos o alemanes son
reiterados textualmente, . convirtiendo las

paredes y escaleras claustrales en receptácu
los de temáticas variadas donde el indígena
plasmada sorprendentes paisajes centro-
europeos en la grisalla.

Los cuadros de vidas de santos. los temas
bíblicos o mitológicos se insertaban en un
marco arquitectónico perspectivado que a
la vez traducía los elementos básicos del

lenguaje clásico renacentista y servia de
quente de inspiración para las propias obras
de arquitectura.

La idea de la tipologia, aún en las porta-
das, de templos y conventos está presente y
obras prestigiadas como Acolman habáan
de servir de base para diversos templos
agustinos.

Sin embargo los programas pictóricos
parecen haber tenido individuahdad y pue-
de constatarse la capacidad de modelación
del espacio de estos artífices en el manejo de
obras tan completas como la decoración
de la caja de escalera de Actopan cuya
xisión no es estática sino de movimiento.

sin una imprescindible participación ma-
siva del indígena.

La valoración de esta participación ha
originado, sin embargo, en la historiogra-
fia duras polémicas en concordância con el
éneasis americano o europeo del analista.
La revaloración de esta arquitectura a par-
tir de sus propias circunstancias parece
un requisito obvio, pera durante aííos los
esfuerzos han tendido más a incluir las

obras en la comparación con un contexto
metropolitano que a realizar el esfuerzo de
entenderias en sí miomas para luego valorar

los aportes. Qpizâs el câmbio de acento
en la preocupación analítica hubiera aho-
rrado la deEensa de la decisiva presencia
indígena.

Los cronistas espaãoles son ambivalentes
en su valoración de las calidades artesana-
les del índio mexicano, como lo serían de las
de los nativos de otros lugares de Améüca
elos guaraníes por templo). Suelen pon-
derar su habilidad para aprender y para
copiar y a la vez seííalan reiterativamente la
carencia de creatividad e iniciativa.

Debe tenerse en cuenta que no todos los
segmentos del mundo mexicano del xvi
tenían el desarrollo cultural y la experiencia
constructiva del Valle de México y quizás
isto relativice los juicios de valor en fün-
ción de las regiones y parcialidades finali-
zadas.

También es necesario recordar que azte-
cas e incas tenían un sistema vertical de

organizam.ión que tendia a espe(balizar y a
radicar en sítios comunes a artesanos de la
misma disciplina. Los códices mexicanos y
los cronistas. como el inca Garcilaso e in-
clusive los<<visitadores>> espaãoles verifi-
caron esta situación.

Como seíãala Chan6ón <<Texcoco era fa-

moso por sus albaãiles, carpinteros, pin-
tores y talladores de madera, Coatepec y
Chalco por sus ladrilleros, caleros y herreros,
Coyoacan por sus canteros y carpinteros...)>
pera esta realidad requeria modificarse

para adecuarse a una política extensiva de
ocupación del espacio y ello obrigará a los
religiosos a impulsar los talleres artesana-
les en sus conventos rurales, a movilizar los
siempre insuâcientes maestros de obras y
artífices espanoles o a concentrar indígenas
en las ciudades para su capacitación y espe-
cialización en escuelas como la que fundara
6'ay Pedro de Gante.

No faltarán equipos móviles como el que
formara 6ray Juan de Alameda constructor
de los conventos de Tula y de Huaquechula
que especializando indígenas en los proble-
mas hidráulicos soluciona con ellas diver-
sas obras de la región de Puebla

La habilidad manual del indígena se
vislumbra en la capacidad de asimilación
de técnicas tan dispares como las de las

bóvedas de crucería góticas, la finura de las
portadas platerescas o los lazos de la car-
pintería mudéjar. EI maestro espaííol Se-
bastián García âormó para los alearjes del
templo de Ena un equipe de indígenas
iniciados en los secretos de la lacería moris-

ca que culminaron la obra en ausencia del
maestro j2S, 26]

Otras veces el indígena recupera sus pro-
pios procedimientos tecnológicos. Por exem-
plo, las capillas poças del convento de
Hudotzingo están realizadas con bóvedas
formadas por hiladas avanzadas como su-
cede en los exemplos prehispánicos, o el caso
ya mencionado de la cimentación de la
Catedral de México

Por supuesto que el alcance masivo de
las transformaciones tecnológicas estuvo vin-
culado a la introducción de un instrumental

adecuado y fundamentalmente de la*rueda
y las herramientas metálicas qué;.facilitaron
el trabajo de cantería. Todo el equipo que
Cacultaba la realización de los artesonados
mudéjares debió ser incorporado al mundo
cultural del indígena.

A las experiencias de mando de las piedras
tradicionales mexicanas. como el tezontle.
se unia al igual que en el Pera la
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LOS CONDICIONANTES CULTURALES
Y TECNOLÓGICOS

Es evidente que la increíble realización
de obras de arquitectura que caracteriza
al sigla xvi mexicano no pude eüectuarse

1. ),1(.xico, portltda (lcl tcnlplo dc \'urina.
Sigla xvl
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reutilización de las piedras labradas de an-
tiguos monumentos prehispánicos.

Por el contrato la abusiva utilización de
la madera en la construcción de iglesias de
ires naves, con pies derechos, aEarjes, re-
tablos, y entablonados, hmitó las posibi-
dades de utihzación de este recurso desde
mediados del xvn en virtud de la devasta-
ción efectuada. Las canteras y caleras tu-
vieron una más racional explotación, aun-
que la cal fue el material más costoso en

virtud de su escasez. Los indígenas continua-

ron utilizando en este caso el barro mçjora-
do como aglomerante, debiendo seãalarse
que conocían prácticamente todas las téc-
nicas de alfàrería que usaba el espaóol a
excepción de la tapia, de origen árabe.

EI uso del adobe y el ladrillo les posibili-
ló obras increíbles como el acueducto que
desde Zempoala al convento de Otumba
Lrazó fray Francisco de Tembleque entre
1541 y 1557 con canales de 45 kilómetros y
arquerías inmensas que testimonian la ca-

pacidad constructiva de los indígenas.
En las tareas de carpintería el mayor

aporte espaãol se concreto en las cubiertas
de madera y en los artesones mudéjares
que tan bien ha estudiado Toussaint. Mé-
xico cuenta inclusive con un notable tra-
tadista sobre el tema cual file ür&v Andrés
de San Miguel que siguió los caminos tra-
zados por el sevillano Diego López de
Arenas.

La incorporación tecnológica de la bó-
veda más alia de los sistemas de hiladas
avanzadas constituyó absoluta novedad
para el indígena y su transâerencia fue deci-
sivamente pragmática ya que los tratadis-
tas sobre el tema solo alcanzaron divul-
gación en el siglo xvJt. Aqui es donde pode-
mos ver tanto la eficácia de transmisión de
conocimientos como la capacidad de apren-
dizaje ya mencionada.

Junto a las experiencial tecnológicas y
de adiestramiento aparecen los problemas
de sensibilidad expresiva ya sea en la fomla

de trabajo, en la representación icónica de
los modelos europeus o en la propia temá-
tica.

En el primer caso ya se ha sefíalado la
tendencia indígena de trabajar la piedra
en bisel y chata generando, por falta de
<<bulto>> o cuerpo realzado, un sentido pia-

nista quc provendría de una visión bidi-
mensional del indígena. EI sentido plani-
6orme de la portada del convento de Hua-
quechula evidencia la interpretaci6n local
de un programa europeo como una de las
variantes de esta integración cultural.

Otra variante es la reelaboración icó-
nica del modelo que ha generado la cono-
cida interpretación de José Moreno Villa
sobre la existencia de un arte tributário o

«Tequitqui>> que alcanzaría la validez que
tiene el mudéjar (morisco sometido al es-
paãol) en la península Ibérica.

EI análisis de las cruces de los átrios con-
ventuales o en los caminos, la libertad com-
positiva de los elementos (flores de lis en los
maderos, inexistencia del Crista, reducción
del Cristo a la cabeza, presencia de donantes,
etc.) seóalan aspectos cuya procedencia
podría quizás rastrearse en antecedentes
europeus. Sin embargo la abstracción del
Clristo que se produce en el crucero de
Tajimarca, donde se reemplaza la cabeza
por un espio de obsidiana con corona de
espinal está significando el sincretismo reli-
gioso de los símbolos supremos de ambq
mundos de creencias.

Por último la incor$õFãêiÕn de elementos
de la flora y fauna local que hemos seüalado
en Yuriria y otros conventos, maniíiestan
el arraigo contQxtualista en un entorn.o que
no es indiferentes

América continha integrando, como )é
sucedia al propio mundo espaíiol, los aportes
culturales de diversas procedências, pera a la

vez va creando su propio léxico. AI México
del xvi no solo llegó la experiencia pragmá-
tica del maestro espaííol, arribaron también
los trab4os de los flamencos y alemanes,

los conceptos eruditos de los tratadistas re-
nacentistas, y los productos culturales del
oriente de Filipinas o la China cuyos galeo-
nes incorporaron por Acapulco conceptos
y formas de aquel remoto origen tal cual
puede apreciarse en el retablo de Yanhuit-
lán. En definitiva era una arquitectura inser-
tada en la escala imperial de Carlos V y
Felipe IT que unia a los valores establecidos
por el espaàol la propia cosmovisión indí-
gena en los grados de independencia y crea-
tividad que los programas arquitectónicos,
sus disponibilidades tecnológicas, el control
y su mesma experiencia le permitían.

GÓTICO TARDIO Y PLATERESCO

EN LA ARQUITECTURA MEXICANA DEL XVI

Una breve mención cabe hacer finalmen-

te a los <<tiempos>> de la arquitectura mexi-
cana en relación con los movimientos de
ideal europeas

La persistencia de formas arquitectónicas
está vinculada a la transferencia pragmá-
tica de criterios constructivos, a la reitera-
ci6n de los resultados positivos y a la renun-
cia de buscar nuevos programas una vez
consolidados eficientemente los existentes.

Por otra parte es obvio que el indígena
no define el programa y el maestro espaõol
mantiene relativo contacto con la metró-
poli una vez que se incorpora al mundo ame-
ricano. Solo el tratado de arquitectura y los
grabados son la fuente de realimentación
que trasciende lo conocido por el propio
artesano.

Qpizás donde la concentración de los

esfuerzos estéticos y simbólico: pu:Ede me-
disse con mayor nitidez es en las portadas
conventuales, antesalas de la Casa de Dios
y nexo entre lo sacro y lo profano.

La tendencia definida como invariante
por Chueca, de concentrar la ornamenta-
ción, caracteriza a la arquitectura espaãola
y se vincula peúectamente con las posibili-

25. .N4.éxico, interior del templo de Yuriria.
Sigla xvl

26. México, bóvedas góticas del templo
de(lluernavaca. Signo xvl
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dades y usos de los frailes espaàoles afian-
zando a la vez la fuerza masiva que los in-
dígenas valoraban en la obra conventual.

La sensibilidad pianista del indígena
encontro un caule más próximo en los léxi-
cos üomlales del gótico tardio y el mude-
jarismo, el uso del alâz como elemento de
encuadre, aún resuelto con pilares goticis-
tas, introducía un elemento de orden y crea-
ba un marco para la decoración concen-
trada que el <(horror vacui>> indígena ex-

presara superlativamente en exemplos como
la portada de Angahua [27].

Esta confiuencia gótico-mudéjar se rei-
tera en Otumba, Huaquechula y ãnalmen-
te en Tlamaco, donde la tendência vertica-

lista se une a la definición contrastante.
Aqui la simbologia agustina de la correa
entrelazada marca la fuerza del hastial
gótico con un arco rebajado, que en otros
templos será polilobulado

Conopial será el arco de la portada mu-
nicipal de Hudotzingo que incluye ya el
léxico renacentista, incluso para definir el
alfiz y suma los rasgos platerescos en los
discos omamentales [28] .

La portada lateral a pesar de su hori-
zontalidad presenta rasgos del gótico tardio
isabelino (heráldica, percas, pinjantes en

bulbo del intradós, etc.), aunque todo se
encuadra en el alfiz tachonado de roseto-
nes.

Las portadas adscritas a las infiuencias
renacentistas presentan tambiér] la transi-
ción del gótico al plateresco hasta culminar
en un clasicismo nítido que hará fortuna
en diversos conventos agustinos [29].

E] gueto plateresco parece haber calado
hondo en exemplos de la arquitectura civil
mexicana del xvi, como puede verse en el
Palácio Municipal de Tlaxcala o en la no-
table portada de la casa de libero Trava en
Mérida del Yucatán.

Es notable constatar aqui la íidelidad
al modelo del plateresco espaõol y el refi-
namiento y delicadeza que se obtiene en el

plateresco novohispano como identidad de
filiación cultural.

Desde obras nitidamente <<espaóolas>> ubi-

cadas en territorio n =xicano como la por-
tada de Acolman, donde solo unam exóticas
mazorcas de maíz contrabandean una pre-
sencia americana, hasta la ya mencionada
de Yuríria (con sus índios flecheros), donde
se libera -con similar calidad el gemo
indígena, el plateresco expresa cabalmen-
te el fenómeno de la transculturación en
las diversas facetas.

La otra vertiente, la del renacimiento
pleno, donde lo plateresco queda circuns-
crito a la anécdota decorativa. la encon-
tramos en San Nicolás de Actopan. En este

-W'+.3i.f-

28. X:léxico, portada del templo de Huejotzingo.
Sigla xw

:Z9. À'léxico, poitacla clel templo dc (-lt-titzco
Sigla xvi

!

exemplo, la puerta en sí aparece reducida
por la magnificencia del conjunto de doble
portada, donde destaca la inusual altura
de las columnas que fbrman nichos en el
estrecho intercolumnio, sobre altísimo pe-
destal. EI dobre julgo de encuadres encierra
un impresionante arco abocinado con ca-
setones y sobre el conjunto la ventana del
coro, que reitera el nítido carácter erudito
dela obra.

La presencia de Serão y Vignola, que
Ângulo detecta en Coixtahuaca va a sefía-
lar las quentes tratadísticas como base para
la integración de esta arquitectura de Amé-
rica a la cronologia europea. En definitiva
diseííos de ultramar y ejecución <<a la ma-
nera>> de ultramar [30]

Pera los templos del <<americanizados>>
persistirán en las áreas marginales afec-

tando no solo la temática y la técnica, sino
también el propio programa ornamental,
como puede vislumbrarse en la heterodoxa
portada de Santo Tomas precursora del
«arte mestizo>> en sus calidades intrínse-

cas. Pilar bautismales, púlpitos de piedra
tallada, cruces y otros elementos del equi-
pamiento de la arquitectura religiosa con-
Hormarán la fuerza de estas persistencias
expresivas del indígena que habrán de con-
viver con los exemplos renacentistas, #unque

acercándose más a la prolongación de lo
gótico-mudéjar

LAS GRANDES CATEDRALES MEXICANAS

')7. Xlcxico, porttt(lz,t (lcl tcnlplo (lc ..\ligallua.
SíRIo xvl

EI plantei general de las catedrales del
xw parece derivarse de la traza rectangular
con cabecera plana que definia Andrés de



44 MEXICO. EL ENCUENTRO DE DOS CULTURAS i.AS CRANOES CATTORALnS MEXICANAS ' 45

Vandelvira para la catedral de Jaén hacia
1540 retornando al esquema de iglesia-
salón que exhibía la catedral de Sevilla.

Sobre este esquema se realizarán las ca-
tedrales de Puebla, México, Guadalajara,
Mérida y Oaxaca, aunque el innovador
obispo Vasco de Qpiroga formulará para
Patzcuaro un diseíío sorprendente.

EI proyecto de Patzcuaro se inscribe en
la búsqueda de modelos ideales y peúectos
de las utopias renacentistas y a la vez atiende
a las modalidades de evangelización del
indígena en Nueva Espaíía. Se trata de un
templo central con cinco naves radiales
que se unen en una girola que rodea una
capilla mayor pentagonal. De esta manera
se buscaba con una traza en panóptico

embrionária obtener mayor super6cie

y capacidad a cubierto, formando además
pequenas capillas o sacristias en los inters-
tícios entre las naves, cada una de las cuales

tema además su fachada y torres.
La obra fue comenzada hacia 1540 y

luego la tendrá a su cargo Toribio de Al-
caraz. luarenta aííos más tarde se había
concluído una sola de las naves y al tras-
ladarse la sede del obispado a Vallado-
lid de Michoacán (Mordia) la obra se
detuvo, privándonos de un notable diseão
arquitectónico sin antecedentes espaíioles
precisos.

En México la primera catedral era de
ires naves con pilares ochavados de pie-
dra y bases de carácter gótico, algunas de
las cuales puede observarse hoy en el átrio
del templo. En 1624, ya avanzadas las
obras de la nueva catedral se demolir la
antigua.

La actual catedral se comenzó en 1563

debiendo enfrentar los problemas derivados
de la cimentación sobre el duelo pantanoso.
Los técnicos aconsçjaron excavar hasta en-
contrar la capa de agua, bombear para
secar y formar una platea sobre un esfa-
queado de modera. Este sistema ha sobre-
vivido cuatro siglos, pero en los últimos
aíios los asentamientos di6erenciales han

llevado a encarar un trabajo de renova-
ción de la cimentación y recalce, que reali
fado bajo la dirección de los arquitectos
Vicente Medel y Jaime Ortiz Lajous (SA-
HOP) constituye un alarde tecnológico no-
table.

Las obras de superhcie se comenzaron
en 1585 y se inauguraron casa un siglo des-
pués siguiendo la traza original de Claudio
de Arciniega, quien la habia proyectado
con una longitud de más de 100 metros y
ui] ancho de .50 metros que incluían trem

naves y dos alas de capillas profundas. EI
Lestero plano es recto con una poligonal en
la parte central donde se ubicará el notable
retablo de los Redes.

La idem de colocar una torre en cada

ângulo del templo se emparenta con el di-
seíío deJuan de Herrera para la catedral de
Valladolid, pera en México, como en Pue-
bla, finalmente se construyeron las dos del
crente, aunque el proyecto de las torres de
cabecera se mantuvo hasta avanzado el sí-

RIo xwi. Fue el arquitecto Juan Gómez de
Trasmonte quien varia el diseíío original
de templo-salón cubriendo con una nave
más alta el cuerpo central y colocando una
cúpula a la vez, variando el sistema de cu
biertas de crucería goticistas que impusiera
Arciniega por el de semicaííón con lunetos
y bóvedasvaídas]31]

Las obras de la catedral de México que-
daron inconclusas hasta avanzado el si

glo xvm, cuando en 1786 se realiza un
concurso, obteniendo .José Damián Ortiz

de lastro la autorización para concluir el
Rontón y los cuerpos superiores de las torres
También se demolir la cúpula original re
haciéndola el arquitecto neoclásico Manuel
Tobá quien completo el edifício hacia 1813

La catedral de Puebla de los Angeles
segue un diseão bastante similar a la de
México y fue trazada en 1575 por Francis
co Becerra. Más compacta, sus torres ad-
quirieron gran envergadura en virtud de
no tropezar con los inconvenientes de ci-
mentación que se plantearon en Méxi-
co r331

Suspendidas temporalmente las obras en
el alto 1580 al virar Becerra a Qpito, no se
reanudaron hasta 1626 y luego las retomo
Gómez de Trasmontes bacia 1635. También

aqui se elevó la nave central para iluminar
los laterales y se coloco la cúpula, que fue
obra de Pedra García Ferrer, dándole uni-
dad a la obra, concluída en 1649 en tiempos
delobispo Palafbx.

En la catedral de Guadalajara, de trem

naves sin capillas laterales y capilla ma-
yor emergente, se ha seíialado la influen-
cia de la catedral de Granada de Diego
de Silos. Comenzado el templo en 1571

[32]

31 . 1vléxico, caLedra[ ; l)óvedas deJuan Gómez

de Trasmonte y cúpula de Manuel Tolsá

F

{0. XI('xíco, tcinplo clc mail l.tattcisc
clc Mordia. EI uso de los tratadistas O .i:d.Ca;u. S@.:*« . -..b«.' l,««-';'--' IÜI
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se concluyó cn 1618 con una cubierta
de bóvedas de crucería, obra de Mar-
tín Gasillas, quien impuro su criterio ü'ente
a quienes proponían que se realizase con
bóvedas vaídas. Los portales, que fueron
concluídos en 1599, son de lineamientos
renacentistas

La catedral de Mérida de Yucatán se
comenzó simultaneamente a la de México
1563 y se concluyó a fines de siglo. Por su

peculiar ubicación geográfica la obra estuvo
bajo control de maestros e ingenieros vincu-
lados a las âortificaciones de La Habana,
como Pedro de Aulestia y Juan Miguel de
Agüero, además de otros técnicos locales
como Francisco Claros.

EI templo, de ires naves de igual altura
sin capillas laterales, está cubierto con no-
tables bóvedas vaidas casetonadas y cú-
pula en el crucero cuyo tambor externo
parece haberse inspirado en los dibuÚos de
la edición castellana de Serlio para el
Panteón romano.

CAPÍTULO 3

ESPADA Y EL IMPERIO INCAICO:
ESPINA DORSAL DE SUDAMÉRICA

Articulado en un procedo de paulatino
englobamiento de antiguas culturas y ver-
tebrado en el macizo andino, el imperio
incaico constituía un mundo organizado so-
bre bases económicas y políticas estables, con

ftonteras pacificadas aunque siempre en pro-
yecto de expansión.

La fuerza del medio natural andino había
moldeado la personalidad indígena y habría
de doar su impronta en el espaóol. La estruc-

turación transversal del imperio integraba
la costa, la sierra y la ceia de selva en una
organización económica y social comple-
mentada, algo que el espaãol no aceptaría
plenamente, desarticulando parcialmente
el aparato productivo incaico.

La simple erradicación del inca implicó
la modiâcación de la cúpula del poder poli-
tico manteniendo ahora en manos del
espafiol el control de la pirâmide social
del imperio.

Apoyados en la increíble infraestructura
de puentes y caminos incaicos, en el equipa-
miento de los tambor, pósitos y graneros
jcolcas), en la organización social y cultural
de los ayllus indígenas, los conquistadores
se hicieron cargo de una máquina que una
vez domesticada aseguraba la autosuficien-
cia de mantenimiento.

En rigor, si la ambición de riquezas no
hubiera guiado la tarei del conquistador,
la potenciación de las capacidades con su
tecnologia hubiera asegurado un salto cuan-
titativo notable en la producción racional
que habían desaíTollado los incas.

Poro [a exp]otación de ]a minería exigia
concentrar y movilizar indígenas y llevó a
la multiplicación irracional de la antigua
mata incaica, mientras los índios encomen-

dados eran reducidos a las más lamentables
condicionem de vida por una actividad escla-
vista que motivo quedas de religiosos y al-
gunas medidas parciales de autoridades,
en general más preocupadas de la eficácia
de la recaudación tributária que de la de-
Gensa de los derechos indígenas.

Si el núcleo del imperio incaico estaba
en el Pera, en realidad se prolongaba desde
el Ecuador hasta el noroeste argentino, que-
dando como áreas marginales hacia el

norte, Colombia y Venezuela, y hacia el
sur la región del río de la Plata y el área
guaranítlca.

EI análisis de estas regiones permitirá
comprender las formas de asentamiento
espaãol de Sudamérica.

33. México, catcdntl (lc l)ttcl)la
Siglosxvi-xvil

COLOMBIA. VENEZUELA

La ocupación del territorio que habría
de conformar el nuevo Reino de Granada
se produto desde el norte, insertándose en
el procedo poblacional del área caribeãa

Las fundaciones portuárias de Cartage-
na de Índias y Santa Mana en la primera
mitad dcl sigla xvi sirvieron de base de
apoyo a las entradas de los lugartenientes
de Francisco Pizarro, quienes iban estable-
ciendo ciudades hacia el sur colombiano
ÍPopayán) y el Ecuador (Qpito)

La primera ciudad hispana del área cen-
tral andina fue Tunja, fundada hacia 1538,
que facilitaria, un afia más tarde, la forma-
ción de Bogotá por Gimenez de Qpesada
En Venezuela la fundación de Coro (1528)
y Caracas (1567) permitiria la penetración
en una vasta región y el çjemplar más inte-
resante de la catedral de Coro
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De todos modos el desarrollo urbano y
arquitectónico de Nueva Granada puede
establecerse hacia el último tercio del si-
gla xvi cuando la consolidaci6n de los
núcleos posibilitó la realización de obras de
cierto nível, a la vez que afianzó la conste-
lación de poblados indígenas.

Los condicionantes propios del media,
expresados en la disponibilidad de maderas
de gran calidad, Eacilitó la opción arquitec-
tónica por una tecnologia cuyas posibili-
dades expresivas mudéjares dominaba el
conquistador.

EI conjunto de obras realizadas en Tunja
a partir dc 1570, concentrado en los ejem-
plos de Santo Domingo y Santa Clara, se pro-
yectó hacia Bogotá y Pasto en el sur colom-

biano. Los alfarjes mudéjares de lacería, los
arcos triunEales apuntados de las capillas
mayores, la nave estrecha, condicionadas
por las dimer)siones de las piezas madereras,
la pintura mural recubriendo y desm:iteria
lizando los muros creaban un resultado sor-

prendente donde el diseíío sin duda era
espaíiol, poro el espacio --realizado por es-
paííoles ya iba modi6cando sus patrones
culturales.

Los trazados de los templos conventuales
reiteraban las tipologias conocidas, una
nave, una nave con capillas profundas o la
de tipo basilical con tres naves. Estou últimos

retoman las tradiciones mudéjares con arcos
sobre columnas y artesas que ya se desarro-
llaron en çjemplos mexicanos como Zaca-
tlan y Tecali. Las catedrales de Coro y
Cartagena y la Matriz de Tunja adoptaron
este esquema.

Es justamente la catedral de Tunja un
notable templo de la inserción de las co-
rrientes estilísticas europeas en nuestra ar-
quitectura. Retoma la tradición de la
«obra continua>> con un procedo de construc-
ción, ampliación y modificación prolon-
gado. Las naves fiieron comenzadas bacia
1567 y el presbiterio fue ampliado hacia
comienzos del siglo xvn. Las columnas son
circulares y los arcos ojivales, mostrando
.]urlto a las artesas la inicial confluencia

gótico-mudéjar [34].

Sin embargo la adición de la capilla de
los Mancipes, concluída hacia 1598 [35],
vendría a introducir un artesonado extraído

del tratado de Serlio que tuvo fortuna en
diversos ediíicios americanos y venera una
respuesta erudita acena al conjunto. A la vez,
la portada del templo tunjano es una obra
clásicamente renacentista realizada por Bar-
[olomé Carrión entre 1598 y 1600. Es decir,
que en un proceso de veinticinco aílos la obra
acumula todas las experiencias pragmáticas
y teóricas de la arquitectura espaíiola trans-
culturada, con un carácter superlativo que
las reformas introducidas en la catedral a

comienzos de nuestro sigla han obliterada
parcialmente

Tunja presenta además un notable con
junto de viviendas del sigla xw probable-
mente el más importante de Sudamérica--
donde vuelve a mani6estarse el rigor de la
tradición mudéjar en los alfaces, pátios de
columnatas octogonales y notables arte
somados que en las casas del I'undador y del
escribano Juan de Vergas se cubren de
increíbles pinturas murales, algunas de ellas
tomadas de los grabados de Durero [36, 37

Las portadas de ladrillo limpio mudé-
.lares, que se reiterarán en la región hasta

avanzado el siglo xvm, tienen su paralelo
en Tunja en los exemplos renacentistas y
platerescos, tales como las casas de Holguin

o de Mujica Guevara, que incluye la herál-
dica familiar cn un contexto de triglifos y
frontis partido.

La inexistencia de culturas indígenas
con una cohesión cultural y desarrollo tec-
nológico elevado facilitará en esta región
marginal del imperio incaico la transüeren-
cia directa de ideal, experiencias y mitos
del espaílol.

En este proceso de integración cultural
es muy probable que resultara tan novedoso.
para el indígena como para el propio artç-
sano espaííol el rinoceronte de Durero o
los elefabt®'qurí'Eptoducía eh-las tcchum-
bres de las casas, mostrando en definitiva
que ambos utilizaban la copia de un paisa-
je flamenco que les era desconocido o de
un.animal que ubicarían más cerca de la
mitologia que de su propia realidad. Los
contenidos simbólicos, de esta manera se
incorporan como valores similares para el
conquistador y el conquistado, aunque
cada uno de elmos los tiíía de su propia expe-
riencia previa

La reorganización de las parcialidades
indígenas en poblados generaliza la tipo-
logia de las iglesias rurales de una nave cu-
bierta con el sistema de par y nudillo y con
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35. 1'unja, catedral, capilla dc los Matlcipcs
1598
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{.1.. 13artolomé Carrión : cuida (Coloml)ia
1)01-fada de la catedral. 1598-1600 36. Tunja, casa del fundador. Siglo xw
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átrio virtual formado por el avance de los
Ealdones de la techumbre. Balcones como
prolongación hacia el exterior (Sachica),
cruces catequísticas y capillas pisas en las
plazas adyacentes seííalan la persistencia
de las Gom)as de evangelizaci6n extrovertidas
que habrían hecho fortuna en México [39].

Corradine Ângulo, que ha estudiado en
detalle la conHormación de estas tipologias se-
ílala su reiteración compositiva para una
vasta área demostrando la planificación
de los asentamientos y las disposiciones vi-
gentes para la construcción de los templos.

Las tendências de alargamiento de las
naves de estas capillas doctrineras debe
verse no solo en las limitaciones tecnoló-
gicas de la madura sino en la necesidad
Funcional del crecido número de indígenas
y de la persistencia de la tendencia mudéjar.
La yuxtaposición de los volúmenes prismá-
ticos(sacristias, contrasacristías, depósitos,
etcétera) a la nave retoma también anti-
guas tradiciones hispanas de la autonomia
de los espacios

Lo mismo sucede en los templos urbanos
donde es frecuente la independencia del
artesón del presbitedo respecto del de la
nave, expresándose exteriomlente en la so-
breelevación del mesmo, respecto de la te-
chumbre general del templo.

Los conventos, aún los ubicados en áreas
rurales de Nueva Granada. muestran la
impronta hispana sin incidencia de concep-
tos indígenas. Téllez ha seàalado que esta
producción si bien se simplifica conceptual-
mente, se empobreció técnicamente atada
a las limitaciones del propio medio.

Sin embargo las necesidades de cons-
truir en áreas sísmicas fueron perÊeccionan-
do sistemas que desde un comienzo no eram
pretenciosos y que además venían limitados
por la escasez de recursos económicos.

Con poco del gótico tardio, con mucho de
mudejarismo y algunas portadas renacen-
tistas transcurrió el siglo xw arquitectónico
del territorio de Nueva Granada [40] .

EQUADOR

Sobre los limites del imperio incaico, en
media del macizo andino, Sebastián de
Belalcázar habría de fundar el asentamien-
to de San Francisco de Qpito al pie del
volcán Pechincha, en diciembre de 1534.

EI trasplante espaíiol se realizo sobre
sítios cuyo carácter no les impuso secos
condicionantes por asentamientos preexis-
tentes(a excepción quizás de Cuenca sobre
la antigua Tomebamba), aunque en algu-
nos casos(Zaruma) debieron adaptarse a

un medio }' normas de producción que füeron
determinantes. Como en Nueva Granada.
los espaííoles no encontraron contextos cul-
turales tan fiiertes como para variar sus

tradiciones tecnológicas o íntroducir un prc-
ceso de reelaboración, por lo menos en el
período fundacional del siglo xvl. Elmo no
significa que los caííaris u otros grupos que
estuvieran integrados en el imperío incaico
desconocieran las técnicas de cantería que
harían famosos a los indígenas andinos, ya
que vestígios cuencanos o en la propia Ha-
cienda de Callo cercana a apito evidencian
la calidad de su edificaciones.

EI espafíol a la vez se miraba en un paisaje
que lo anonadaba: la montaíía, los valles
inconmensurables, la riqueza minera y la
6ertilidad de la berra se unían a la distancia
de la metrópoli para llevarlo a recrear su
experiencia anterior para adaptada a su
nueva circunstancia.

Los mundos espirituales también eran di-
ferentes y si el conquistador traía sus con-
juntos de creencias aventadas ahora en el
racionalismo renacentista, el indígena tema
la omnipresencia del escenario natural donde
anidaban las deidades de su cosmos mágico.
Si la conquista material fue acompaíiada
por la acci6n misional no cabe duda que la
expresión predominante del arte religioso
en el período hispânico está expresando no
solo la capacidad de potenciar las aptitudes
del indígena en los valores simbólicos, sino
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37. Tunja, casa del fundador. Sigla xvi

40. Cartagena de Índias(Colombia)
projecto deaduana.1575

también los requerimientos de una acción
didáctica que no pocas veces debió dirigirse
a los propios espaãoles teííida de reivindica-
ción humanista en la deüensa del indígena.

Es sobre el mundo devastado del indígena
donde actuarían casa dialécticamente los

objetivos de una conquista políticoeconómi-
ca y de tetra espiritual que con encuentros
y desencuentros trataron de incorporar a los
indígenas vencidos a su nuevo sistema.

Las antiguas huacas en território ecuato-
riano füeron atoladas en la extirpación de la
idolatria y en la búsqueda de riquezas y sus
testimonios no habrían de condicionar la
generación de los nuevos asentamientos.

Restos de <<pucaras>> --fortalezas en Pi-
chincha e Imbabura, murallas en Azuay o
Tomebamba y sobre todos los caminos incai-
cos y vestígios de tambos seãalan la vigência
incaica en el Ecuador.

Qpito presenta un emplazamiento topo-
gráâcamente completo que debía aprove-
char los interstícios entre antiguas quebra-
das de vertientes que b4aban del Pichin-
cha. La tarea de formar la ciudad aparecia
así condicionada y la generación de espacios

públicos estuvo vinculada no s61o a la ex-

138. 1'unjii. isa (lcl li,ittdador, piiltulas tnurttles

!) Stttittausít ((lolollil)ia
v capilla posa. Signo xvil

capilla deilldios
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tensión de los edifícios singulares, como los
átrios de los templos, sino dirigidos a regu-
larizar y salvar las valias de la topografia
irregular.

Átrios como los de la catedral y San Fran-
cisco explicitan esta valoración del espacio
intermedio (utilizado habitualmente en la

región como camposanto) conformado como
una especie de plataforma sobreelevada a la
usanza de los<<temenos>> que tenían las

propias huacas indígenas.
La catedral fue comenzada hacia 1560

y su diseão presenta la peculiaridad de desa-
rrollarse en paralelo a un lado de la plaza,
por lo cual el acceso al templo no se efectúan
a los pies sino por la puerta lateral. Este cri-
terio es frecuente en el área sudamericana
sobre todo en el Pera y Bolivia, y nos lleva a
pensar en posibles superposiciones con an-
tiguas estructuras arquitectónicas indígenas
ya que la adopción de este partido modi-
fica sensiblemente la valoraci6n del espacio

interno, al quitar fuerza a la direccional
hacia el presbiterio. No descartamos que
hubiera en el caso particular de Qpito al-
guna razón topográfica para el lplanteo,
pera este partido se reitera de manera inu-

sual en la región, lo que llama a pensar en
atrás causales.

La obra duro una década y fue realizada
con la participación del maestro de obra es-
paãol Sebastián Dávila. Consta de três
naves cubiertas con artesón mudéjar de
cedro, arcos apuntados y un interesante pres-
biterio ochavado con girola, que sufrió
junto con la sacristia, modificaciones en el
sigla xvn.

Pera sin duda la obra más notable del
período fue el conjunto conventual de
San Francisco de Qpito [41 ] . Aqui habría de

verificarse la capacidad de integración artís-
.tica que efectua el espaííol de su propio
bagaje cultural, incorporando al indígena
como autor eficiente, poro no creativo de
estas respuestas.

EI convento tuvo sus orígenes en las ce-
siones de tierras efectuadas por el Cabildo
de apito en 1537 y b4o la entusiasta acción
de 6'ay Jodoco Ricke qe comenzó la cons-
trucción del acueducto que los indígenas
no habían podido realizar, la instalación de
pilas de agua en la plaza y el abasto para la
comunidad y 6eligresía.

La obra de San Francisco expresa cabal-
mente la integración de mudejarismo, goti-
cismo, renacimiento y manierismo de una
versión increíble donde no se trata como en

Europa de sucesivas ampliaciones o modiâ-
caciones a un diseíío original, sino de un prc-
yecto concebido en su totalidad incorpo-
rando todas las vertientes.

bucho más aÍLn, ni siquiera será obra de
maestros formados en cada uno de los len-
guajes sino que hoy tememos la certeza de que
había maestros arquitectos en Qpito que
manejaban simultaneamente los reânamien-
tos manieristas del tratado de Serlio. a la
vez que sabían hacer una lacería morisca
de modera

Aqui la distancia con el artesano espailol
peninsular está demostrando la vigencia de
esa sínteses, de esa proyección cultural in-
tegral que configura América, capaz no

solo de adaptar el lengua:je a un nuevo con-
texto, sino tambiên de darle un sentido
unitário.

Si la portada de la portería reitera un di-
seõo de Vignola para el palácio de Capra-
rola, en el átrio sobreelevado de San I'ran-
cisco de apito habría de plasmarse un di-
seíío teórico de Bramante para escalinatas,
transcrito del tratado de SerlioL42] . Es nota-
ble aqui como una obra que no se concreto
en Europa recaia hnalmente en América. La
portada concluída hacia 1581 es un decha
do de erudición, donde los motivos vigno-
lescos se unen a las propuestas de Serão
e inclusive los pináculos que algunos han
interpretado como la presencia de Juan de
Herrera y EI Esçorial. No han faltado los
autores que más entusiasmados por el origen

flamenco de algunos frailes han visto apro-
ximaciones de San Francisco a los ayunta-
mientos de los Países Bafos; pero estas y
atrás estimaciones son deleznables por la
clara filiación de la obra, donde la utiliza-
ción de los tratadistas italianos se efectua
por las ediciones castellanas de Serlio y
porque hoy sabemos que la obra tiene una
clara unidad conceptual más alia de la di-
versidad de formas

EI interior del templo, contradice la cla-
ridad de la estructuración manierista de la
fachada. seííalando otra de las caracterís-
ticas frecuentes en la arquitectura ameri-
cana que alcanzaran su culminación en el
barroco con la utilización del erecto de
sorpresa [43]

La nave está cubierta con artesonados de

1.1.(.)oito (Ecoa(lor). ('oiivcitto

dc Sai) l«'ratlcisco. SíRIo xw +2. Quilo, átrio de San Francisco. Siglo xvi
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madera que eneatizan en la autonomia de los

diseiios mudéjares los valores comparti-
mentados de los espacios del coro, nave(mo-
dificada en el xvln), crucero y presbiterio.
Las estrechas capillas conectadas entre sí
6orman las naves laterales con cubiertas
también autónomas.

Sin embargo la sensación espacial está

unificada por una decoración increíble que,
integrada a través del tiempo en revesti-
mientos de modera policromada, florones,
lienzos y marquerías, plena todos los espa-
cios quitando fuerza portante a los muros
cuya conexión con los laterales los hace apa-
recer como paramentos calados. Un espacio
que se compartimenta en los valores de seg-
mentación que introducen los arcos apun-
tados del crucero o los mismos artesonados.
pero que a la vez crean esa atmosfera irreal
mítica que actua dialécticamente como
contracara de la <<racional» fachada exter-

na urbana [44].

La capilla mayor, profunda, presenta esa
mioma idea de espacio autónomo que encon-
tramos en San Francisco de Bogotá y donde
el retablo y el artesonado son elementos vi-
tales dela valoración espacial.

Se ha adjudicado parte de los artesona-
dos mudéjares, así como la sillería del coro,
a fray Francisco Benítez y por extensión
la portería (1605-161 7), sacristia, biblio-

teca, refectorio y de prqáa?zdü, aunque no
haya pruebas documentales de elmo. La con-
tinuación de las obras del segundo claustro,
se adjudica a h'ay Antonio Rodríguez
j1649). Es decir, que desde la terminación
del prímer claustro en 1581 habría de trans-
currir más de medio sigla hasta la conclusión
delsegundo.

Los claustros quiteííos son sin duda de
los más notables de Sudamérica en el si-
gla xv]. En proporcionem son notoriamente
más amplios que los mexicanos y utilizan
con fi-ecuencia recursos Gormales y expresi-
vos que seãalan la autonomia criativa, como
los alfaces que encuadran las arquerías de

medio punho en planta baia y los arcos car-
paneles en la alta (San Francisco), doble
arquería superior con altemancia de arco
grande y pequeno con columnas apareadas
(San Agustín) e inclusive arquería inferior
y pies derechos de madura adintelados(San-
ta Clara). En los claustros de la Merced fla-
ma poderosamente la atención el desfie en
las comunicaciones, que crea una interesan-
tísima secuencia espacial]45]

Los conjuntos de San Agustín, Santo
Domingo y La Merced completan nota-
blemente la imagen conventual de Qpito.

La iglesia de San Agustín fue trazada
por el espaãol Francisco Becerra, cuya obra
en las catedrales de México, Puebla, Lima
y busco, lo convertia en uno de los más des-
tacados artífices de esta etapa americana
del gótico tardio, que acentuará su sucesor
en las obras, Juan del Corral.

La portada del templo y el convento ter-
minadas hacia ânes del xvn, presentan las
alternativas de un lenguaje manierista la
primera, y una notable composición de ar-
querías simples y dobres con artesón mudé-
jar el segundo.

En Santo Domingo alcanzaron impuro
las obras de los últimos aííos del sigla xw
y se concluyeron con certeza hacia 1650.
EI templo es de una sola nave con capillas
profundas a los costados y cubierta de un
rico artesonado de cedro dorado y policro-
mado. La capilla del Rosário y la sala del
re6ectorio con su cielorraso mudéjar y pin-
turas constituyen dos de las obras más inte-
resantes del conjunto.

La disposición de la capilla del Rosário
j1755), perpendicular de crucero y el trata-
miento barroco de la mesma. así como la
autonomia espacial de los tramos le dan par-
ticular realce enfatizando el valor expre-
sivo de los retablos y pinturas.

EI Sagrarío anexo a la catedral fue co-
menzado en 1692 con estructura de trem naves

y cúpula central. Su portada es uno de los
últimos testimonios manieristas de Qpito,

43. apito, interior del templo de San Francisco.
Siglos xw-xvm

45. grito, claustro del convento
de la Merced. Sigla xvn

pero aparece desdibujada ante la fuerza de
la mampara de Legarda, cuyo barroco len-
guaje se vislumbra desde el exterior conci-
tando la atención.

Ya a medidados del síRIo xvn los antiguos
artesones de madera comienzan a ser reem-

plazados por bóvedas de caííón corrido para
cubrir los templos quiteíios y es justamente
en la Compaóía de Jesús comenzada bacia
1605, donde se vislumbrara tal respuesta
que luego se adaptara en Guapulo, La Mer-
ced o EI Tejar.

Los monasterios de la Concepción, Santa
Clara y Santa Catalina fueron fundados en
los últimos aços del siglo xvl, pero sus edi-
fícios datan del sigla xvn, En Santa Calara

actuo el arquitecto ü'anciscano Fray An-
tonio Rodríguez (1643-1657) realizando un
templo de tres naves, lo que es inusual en las
iglesias de monjas. Es sumamente interesan-
te el sistema de cubiertas adoptado bor el
arquitecto, puas si bien el coro tiene bóvedas
de crucería, inmediato al presbiterio tiene
cúpulas sobre tambor octogonal y los tramas
siguientes se cubren con otras de planta
elíptica, flanqueadas por cupulines en las
naves laterales.

La Concepción tuvo originariamente ar-
tesonado de madura, pera fue modificado

44. apito, artesón mudéjar,
templo de San Francisco. Sigla xvi
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nuevo, cual era la vinculación con la me-
trópoli, privilegiando así el asentamiento
costero.

La fundación de Lima en 1535 como
puerto y nexo cambió el epicentro del nuevo
orden político y económico, relegando la
antigua vertebración serrana. Sin embargo
la concentración poblacional y la estructura
de producción instalada convertia al Casco,
sus valles y el altiplano en el área de mayor
rendimiento.

La proyección fundacional espafiola con
la conâormación de las ciudades de La Plata
(Sucre, 1 539), Huamanga (Ayacucho, 1539),

Arequipa ( 1540), Chuquiabo (La Paz, 1 549),
etcétera, seíiala la tendencia a respetar una
realidad concreta que se afianzará aún más
a partir del auge de Potosí como principal
centro productor de minería en la segunda
mitad del xvu

Las condicionem del medio üisico costero

y serrano modelo dos formas de desarrollo,
impuro tecnologias y modos de vida distin-
tivos y prolongo el tradicional problema de
integración de dos realidades diferentes
bafo un poder centralizado.

La estabilidad político-económica del vi-
rreinato del Pera se alcanzará en el último
tercio del sigla xví cuando se superan los
conflictos con el indígena con el apresa-
miento del último inca en Vilcabamba y se
desvanecen las Hrecuentes rebeliones y gue-

rras civiles entre espaííoles. EI desarrollo
de las ciudades presen ta características pe-
culiares y en cierta Gosta autónomas, aunque
los movimientos sísmicos de los siglos xvn
y xvni obligaron a rápidas reposiciones edi-
licias. En Limo los ejemplos que perfilan el
ocaso del gótico tardio son reducidos, pelo
pueden vislumbrarse en cl templo de San-
to Domingo donde existen bóvedas de cru-
cería realizadas por el maestro .Jerónimo

Delgado (1547), autor también del puente
del Rimac

Una de las características notables de la
región es la movilidad de los maestros de

obras ya que vários de elmos (Veramendi,
Beltrán Alzate, Delgado, etc.) actúan su-
cesivamente en Limo, busco, La Paz y
Sucre seíialando la articulación profesio-
nal de la producción arquitectónica.

Esto explica la transferencia de técnicas
y conocimientos así como el desarrollo de
formas expresivas que no hubieran aflorado
naturalmente si no .hubiera existido esta
movilidad interna.

Los artesonados mudéjares de Potosí
a 4.000 metros de altura expresan la

vigencia de esta realidad capaz de movili-
zar recursos y meteria prima desde puntos
lejanos en aras de afianzar rasgos culturales.

EI proceso de sínteses de lo espaüol en
América es ratiâcado en el caso del Pera
donde nos es fácil identificar formas expre-

sivas de la transculturación. Una arquitec-
tura espafíola instalada en América puede
encontrarse en Lima, una superposición de
lo espaííol sobre lo indígena puede verse en
el busco y un proceso de sínteses renovadora
identifica la arquitectura de la región arequi-
peãa y del Altiplano desde fines del xvu.

EI caso de Cusco es notorio en la afirma-
mación de condicionamientos de una reali-
dad preexistente [47] . La traza de la ciudad,
la localización de los ediâcios-símbolos. la
ocupación de las áreas y unidades residen-
ciales e inclusive la expansión sobre las ande-

nerías o zonas de producción agrícola, están
sefíalando los limites dé la teoria al posible
modelo urbano espaíiol.

Este a su vez modiâca también esta rea-
lidad, varia la escala de la plaza incaica
IHuacaypata) colocando casas con pórticos
y generando los espacios fragmentados:de la
plaza de Armas y la del Regocijo (Tian-
guez) a la vez que cubre parcialmente la
presencia del río Guatanay y mediante
puentes más frecuentes busca integrar las
barriadas.

La ciudad crece desmontando andenes:

los edifícios se construyen utilizando las
piedras de los antiguos monumentos incai-

b.

+6. Quilo, recoleta dc San Dieqo. Siglo xvn

a raiz de un incendio en 1878. EI templo, de
una sola nave, se concluyó hacia 1635 y el
equipamiento que conserva en su interior,
constituído por platería, retablos, imágenes
y lienzos es demostrativo de la calidad de los
artífices quitefíos del xvn y xvm.

Los claustros de los monasterios, si bien
guardan la mesma disposición que los de los
conventos, tienen variaciones de proporción,
siendo más robustos. En la Concepción se
utilizan columnas ochavadas de piedra, la
planta alta de Santa Clara tiene pies dere-
chos de modera y en el Carmen Bafo, colum
nas de pieclra abajo y pilares de mampostería
arriba

La Recoleta franciscana de San Diego de
Qpito fue fundada en 1597 y su ediâcación
se concluyó en el siglo xvu, siendo ampliada
posteriormente. A medidados de 1868 un
terremoto destruyó gran parte de la edifi-
cación y en la reconstrucción se destino un
segundo piso para casa de ejercicios espiri-
tuales [46]

RecientemenLe restaurado, el conjunto
evidencia estar cubierto de pinturas mura-
les en su claustro con temas de la Pasión de

Cristo(sigla xviil y se localiza la antigua
capilla abierta de la Virgen de Chiquin-
quirá cuyos arcos se encontraban tapiados.
También es digna de mención la cubierta
del presbiterio, de notable artesonado mu-
déjar y la adecuada escala del pequeno
claustro y emplazamiento del conjunto.

EL PERU. BOLIV'IA

La caída de Atahualpa en CaJamarca y la
ocupaciórl del Cusco, capital incaica, seàala
el comienzo del domínio espaííol sobre las
tierras peruanas.

La increíble conquista del território se
sustanció cn el hábil manejo de los conflictos
internos del incanato y en la intrepidez nota-
ble del espaííol. La ocupación del espacio
plantea desde un comienzo un horizonte
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cos. En algunos casos (Coricancha) el
nuevo convento de Santo Domingo incor-
pora antiguos recintos o filerza su ubica-
ción superpuesta para afianzar el domínio
simbólico y aprovechar recursos existen-
tes. La colocación del presbiterio sobre el
muro curvo incaico es elocuente.

En las casas, los vanos trapezoidales y mu-
ros ciclópeos de las antiguas canchas se man-
tuvieron en uso aunque los índices de ocupa-
ción del área central cusqueíía por el espa-
üol sefíala la baia densidad y la expulsión
de la población indígena havia los bardos
periféricos mientras se trasplantan tipologias
deviviendasespaãolas[48].

EI terremoto de 1650 que asoló la ciudad
del Cuspo determino la reedificación de bue-

na parte de los antiguos conventos y templos,
que a su vez volvieron a suprir notorios
danos en un nuevo sismo del aíío 1950.

Muros incaicos o de transición, portadas
residenciales platerescas, artesonados mu-
déjares expresan sin embargo los notables
templos de una arquitectura que se pro-
longa hasta mediados del xvn.

Las casas del almirante Alderete Maldo-
nado y Juan de Salas (4 Bustos) son los
templos más significativos de una arqui-
tectura espaíiola reelaborada en el busco,
capaz de incluir antiguos sillares incaicos
junto a los símbolos heráldicos o los rena-
centistas retratos de los propietarios.

En Ayacucho las portadas de San Fran-
cisco y la lateral de la Merced presentan un
clásico lenguaje renacentista a mediados
del sigla xw que se emparenta con el nota-
ble templo de San Pedro de Andahuaylas
cuyas dimensiones parecen preanunciar una
intencionalidad de goticistas bóvedas de cru-
cería que no ]]egaron a concretarse]49] .

Algunas casas ayacuchanas del xw mues-
tran claramente su estructura de transición
y la amplitud de sus pátios seííala formas de
ocupación diferenciadas a los que localiza-
mos en otras zonas de la sierra peruana.

En el altiplano peruano, el área del Collao

constituye el epicentro del desarrollo de co-
munidades de pastores que reíldan la no-
table capacidad de adaptación del indígena
a los duros condicionantes de un medite
Rtsico hostil [50].

En torno al lago Titicaca y a 4.000 metros
de altura sobre la base de antiguas doctri-
nas dominicas y las reducciones encaradas
desde 1572 por el virrey Toledo se formo
una constelación de poblados que comple-
mentaban los siete pueblos originales de
Chucuito, Acora, llave, Juli, Pomata, Ze-
pita y Yunguyo.

En rápida progresión en la segunda mitad
del sigla xvi se erigieron increíbles templos
con el aporte de mano de obra indígena y la
acción de maestros de obra espaííoles.

En estos templos vemos nuevamente la
convergencia entre los planteos goticistas
jcabecera ochavada, arcos apuntados), lo
mudéjar (cubierta de madura, nave estre-

cha y prolongada), lo renacentísta (por-
tadas principales e inclusive interiores, en
capillas de Chucuito). Pera a ello debemos
sumir los emplazamientos que ocupan altu-
ras y zonas de antiguas huacas indígenas
IZepita, Chucuito), trazidos que respetan
formas urbanas incaicas(Chucuito) y la
persistencia de formas de estructuración
social del poblado(Hanan-Hurin, alto y
b4o) en el caso de Juli o Acora.

Las capillas abiertas elevadas(San Pedro
de Juli) y los R)cos de predicación al gire
libre en espaciosos átrios, donde inclusive
se dividia a los indígenas según su proce-
dencia e idioma, muestran en la labor de los

jesuitas de Juli la acumulación de las expe-
riencias doctrinales novohispanas [52] .

Las cruces procesionales(Chucuito)[53],
las capillas poças (Pomata, llave) y la ubica
ción dominante del templo(San Pedra Aco-
ra) proyectan la imagen de sacralización del
espacio externo que se entronca perfecta-
mente con la cosmovisión y valoraci6n sim-
bólica del paisaje que realiza el indígena.

La comprensión de esta arquitectura debe

+7. busco (Pera), la superposición espafíola
sobrela ciudadincaica

49. . Andahuaylas (Pera), iglesia de San Pedra
Siglo xw

.[8. (busco. cotlvcilto (]c Sattta (:lai

(asas de la fundadora. Siglos xvi-xvll
50. CoLabambas (Apurimac, Perúl , caserío
indígena y templo doctrinal. Siglo xvn

L
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analizarse en el contexto de esta realidad

socio-cultural donde el espaõol introduce
la temática de su contenido religioso, ape-
la al repertório formal que materializa
sus experiencial, poro a la vez acepta e in-
corpora otras valoraciones complementadas
que les permlten ensamblar las variables
culturales que el indígena asigna a estas
formas

La rápida proyección de la fachada reta-
blo hacia el exterior (PaucarcoUa, 1563)

nos habla de esa extroversión necesaria para

captar el pensamiento mítico del indígena
cuyas deidades se alojam crl la naturaleza
[54]. EI sentido de domínio pero a la vez de
respeto, hacia ese medio(mimetización,
San Juan de Agora) explicita la ambivalen-
cia de aquillo que es necesario pera a la vez
se reverencia. En el pensamiento indígena lo
esencial no es la eficácia, ni su tarea se pre-
senta como búsqueda constante de construir
la historia sino en la obtención de una com-
patibilización sabia entre necesidades y re-
querimientos con la obtención de recursos
posibles. Su relación con el medio es casi
mecânica y aspira esencialmente a la obten-
ción cotidiana de ese equílibrio.

En este cuadra, el templo, la casa de Dios
era una de las tantas respuestas, oâ'endas que
tendían a apaziguar a la deidad dominante
a la vez que a sacralizar la totalidad de las
fünciones vitales de la comunidad, ya que
al tener un sentido mítico de la vida. el in-
dígena no concebe ninguna actividad como
meramente secular.

Sus valores simbólicos aparecen en los
íêtos de llama que se entierran aún hoF
en los cimientos de las construcciones ; erl las
imágenes de los monos ubicados en los
tramou inferiores de las portadas(Tiahua-
naco, 1612) o en los zaíà-cruces que seàalan
la culminacíón compartida de una obra.

Nuestro problema es entender esta arqui-
tectura en la perspectiva integrada de la
cultura atendiendo no meramente a las pro-
puestas Gormales o estilísticas, sino captando

51 . Chucuito (Collao, Pera) , templo de la Asunción. Siglo xvi

=P='':'

54. Paucarcolla (Gollao, Pera
portada del templo. 1563

las modalidades culturales o simbólicas que
ellas encierran.

En fecha posterior, a nuestro juicio, se
realizaron en la región del busco tetra serie
de templos rurales que habían de servir de
cabeza parroquial para las reducciones que
Toledo dispuso se 6ormaran en 1572. Los
principales de elles como San Gerónimo,
Urcos, Oropesa, Huasac, Cay-Çay, 8nda-
huaylillas[55], presentan la sólución de
balcón-capilla abierta y/o portada retablo de
ladrilho con pintura mural. EI presbiterio
claramentejerarquizado, con artesón mudé-
jar sobreelevado y un arco de médio punto
o apuntado que fragmenta la capilla mayor.
Las proporcionem esbeltas y estrechas de las

naves tienen relaci6n directa con los proble-

#

'1

}2. .Juli \Clolla(
Siglos xvl-xv'lll

Pc'i'Ú tt'iilPlo (l(' Stut l)t'(li'(.

3. Chucuito, cruz catequística. Sigla xvi

L
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mas tecnológicos de la cubierta maderera
depary nudillo.

En algunos casos, como en Chucuito
y Checacupe, el templo y su átrio-cemente-
rio se ubican lateralmente respecto de la
plaza, jerarquizando el acceso secundário
en detrimento de la portada de pies(<<puerta
talsa>>)[56]. En otros casos como Yucay la
localización del templo fragmenta en dos la
plaza y a veces (Chinchero) la superposi-

ción con antiguos emplazamientos indí-
genas tiende también a formar dos plazas,
una como átrio y tetra cerrada, como espacio
para mercado.

Estas diversas variables urbanas que se
introducen en los poblados indígenas re-
quieren un estudio más detallado que per-
mita superar el simplificativo esquema con
que se ha valorado nuestra realidad urbana
americana [57, 58, 59]. La cisma comple-

jidad de los átrios con poças, capillas del
misereíe, arcos y torres exentas sefíala la
persistência de formas de evangelización
abiertas.

La arquitectura de los valles cusqueãos y
del altiplallo se prolonga sin solución de
continuidad bacia el territorio boliviano.

Las iglesias de artesonados mudéjares
y par y nudillo(Santa Clara de Ayacucho,
San Juan de Dios del busco, etc.) continúan
en Sucre (Sari Francisco y San Miguel),
Potosí Uerusalén), Santiago de Chile(San
Francisco) hasta San Francisco de Santa Fe
en território argentino y ya avanzado el si
glo xvn.

Los templos de bóvedas de crucerías que
a comienzos del sigla xvn se realizaron en

Saída y Guadalupe en la costa del Pera
(destruídos un siglo más tarde), tienen a la
vez relación con las obras de Copacabana,
la Merced de la Paz o la catedral San Agus-
tín y Santo Domingo de Sucre que también
seãalan la persistencia goticista y renacen-
tista en el siglo xvn. No fue acena a esta cir-
cunstancia la movilidad que seíialáramos
de los maestros de obra.

n
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57. Umachiri (Collao, Peru),

átrio y templo de San Francisco. Siglo xvn
58. Umachiri, átrio, cruz y torre. Siglo xvn

En la región del lago Titicaca, en el
actual territorio boliviano se erigieron tem-
plos como Caquiaviri, Calamarca, Callapa,
Ancoraimes y Tiahuanaco que sefíalan la
continuidad de las tradiciones goticistas,
mudéjares y renacentistas, unidas a los
programas de las parroquias de índios con
su átrio-cementerio cerrado, cruz misional.

balcón-capilla abierta(Carabuco), capi-
llasposas(fica-Sica),etc.

Largas naves con cubiertas de par y nu-
dillo, cabeceras ochavadas, artesón mudé-
jar en el presbiterio, arco triunfal apunta-
do, pinturas murales y retablos y lienzos de
notable factura identi6can este conjunto
de templos donde cada uno muestra, junto
a la unidad tipológica, las peculiaridades
propias del desarrollo creativo de cada co-
munidad indígena

En este contexto sobresale. sin duda. el

santuário de Copacabana cuya. iglesia fue
realizada a comienzos del xvn por Francisco
Jiménez, quien había actuado en las obras
de los templos del Collao y también en
La Paz [60]

La obra integral de Copacabana conver-
tida en famoso Santuário de peregrinación,
se concluyó hacia 1640, con átrio cerrado

55. Andahuaylillas(busco, Pera),
artesonado del presbiterio. Sigla xvn

56. Chucuito, átrio de la Asunción y plaza.
Siglo xvi

59. Cocharcas(Ayacucho, Pera),
arco de ladrillo de acceso al santuário. Siglo xvn
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por muro con almenas, capillas poças y ex-
cepcional templete o capilla de miserere.
Las cúpulas de estas estructuras y la fachada
del templo fiieron cubiertos con azulqos
vidriados .cuya industria alcanzó apogeo en
el xvn y xvm en el altiplano peruano (Lam-
pa, Asillo, Ayaviri, Pupuja, etc.) . En Copa-
cabana, los Mesa localizarorl una estructura
adia(nada al templo; cuya üunción era más

probablemente una capilla especial para
índios que de todos modos usaban obvia-
mente el templo principal que una capita
abierta. EI claustro agustino cuyos tramou
están cubiertos con cúpulas genera una no-
table respuesta espacial.

En câmbio poseemos constância docu-
mentada que la que la catedral de lucre
tema un balcón especial que se mantuvo
hasta princípios de este siglc- destinado a

60. Copacabana (Bolivia) , santuário, arco,
átrio, templo y capilla de Miserere. Sigla xvn

+
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62. lucre, catedral, átrio. Sigla xvn 63. Santiago de Ghile, claustro del convento
de San Francisco. Sigla xwi

decir mica a la feligresía que se congregaba
en la plaza los dias de mercado. EI edifício
de esta catedral muestra una interesante

evolución en su proceso constructivo a partir
de las obras iniciadas en 1555 por el maestro

Juan Miguel de Veramendi, quien ocho
aços más tarde paga al busco para entender
en las obras de su catedral.

Hacia finos de siglo se estaba realizando
el coro y baptisterio por el maestro Jiménez
y concluyendo la nave a la que luego se

agregaron para re6orzar la estructura
cuatro capillas con cubiertas autónomas.
En 16 1 3 se decidia enganchar el templo y do
tarlo con nuevas capillas, cruceros, sacristia
y capilla mayor, pera nuevamente a finos

de este siglo se ençaró el convertir las anti-
guas capillas en naves laterales, unificar el

lenguaje expresivo del templo y aííadiéndo-
le torre, obras éstas que en 1686 encara el
maestro Francisco Domínguez. Se utilizaba
entonces como acceso la puerta lateral, pues

la de pies estaba tapiada por estar ubicado
allí el coro, lo que motivo el estudio para su
traslado. de acuerdo con los criteüOs de con-

6omlación del espacio interior del tem-
plo [62]

Avanzando desde la zona altiplánica,
desde La Paz bacia Oruro vuelven a apa-
recer con frecuencia los partidos arquitectó-
nicos de los pueblos de índios, ampliou átrios,
posam en las plazas, dobles plazas, plazas(51 . lucre (Bolivia), catedral, capilla abierta. Siglos xvl-xvli
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menzadas a fines del síRIo xvi con una visión

historiográhca limitativa descubriremos no-
torios rasgos <<arcaizantes>> porque no se

valoran partiendo de su propia circunstan-
cia sino con(jos y coordenadas europeas.

En ambas obras aparece la mano del ex-
tremeão Francisco Becerra junto a artesa-
nos indígenas, quien en 1584 hizo los dise-
fíos, que aunque füeron objeto de custe, se
respetaron en lo sustancial. La idea de la
planta rectangular de tres naves y dos de
capillas laterales y sin cabecera nos aproxi-
man a las propuestas de las <dglesias-salón>>

los parentescos con las catedrales de Jaén
y Sevilla en Espada, y con las de Puebla, y
México, diseüo del mismo Becerra, han sido
seíialados por Ângulo líiiguez y Marco
Dona.

Es interesante constatar como tanto en

Limo como en busco el trama de las naves
que tienen las portadas de acceso laterales,
tienen un intercolumnio más ancho que los
otros tramou, privilegiando dicho espacio
como un crucero.

Las razones de la persistencia de las bó-
vedas de crucería deben verse aqui no sola-
mente en un mantenimiento de tradiciones
constructivas alas bóvedas de Limo eran de
arista en 16041 sino esencialmente como
respuesta mâs ílexible frente a los terremo-
tos. Esta misma causa file la que destruyó
en la catedral de Lima las bóvedas origina-
les en 1746 pues las que hoy se ven fueron
realizadas en madera y quincha posterior-
mente [641

En Cusco, por el contrario, la catedral
construída en lo sustancial entre 1645 y

#
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65. busco, catedral. Sigla xvn

1649 soportó el terremoto do 1650, que des-
truyó casi toda la ciudad y fue inaugurada
cuatro aços más tarde ]65].

La ubicación del coro en los pies del tem-
plo genera una fragmentación de la visión
del espacio que es común a atrás obras simi-
lares como las de México y Puebla. Sin em-
bargo la catedral del busco, por la amplitud
y compacidad(tiene un trama menos que la
de Lima) y la transparência de su altar
mayor(tipo ciprés) genera una notable uni-
dad espacial que se acusa más por la hori-
zontalidad externa de su plantio volumé-
trico.

La continuidad de lo hispânico, como
proceso de nueva sínteses atemporal de co-
rrientes artísticas, formas y concepciones
espaciales, identifica el procedo inicial de
transculturacion y abre la puerta a una simb-
iosis distintiva que alcanzarâ su apogeo en
el siglo xvm.

64. Limo, Perú, catedral. Siglos xvl-xviil

perpendiculares, etc. como pueden verse
en Jesús de Machaca, Yarvicolla, Sepul-
turas, Sabaya, San José de Cala, Chipaya,
Curahuara de Clarangas, etc.

Esta tendencia tipológica se proyectará
regionalmente aunque con menores cari-
dades tecnológicas y expresivas habida
cuenta del carácter marginal del área-
hacia el noroeste argentino donde se ubican
templos con átrios y posam(Susques, Coran-
zulí, Casabindo) , torres exentas en el átrio
IUquía) y capilla abierta-balcón(Molhos).
En Chile, los frecuentes. terremotos ddaron
muy peco del síRIo xvi y xvn en pie, desta-
cándose entre las obras el templo de San
Francisco en Santiago que sufhera modifi-
caciones en el xix [63]

La proyección de las tendencias goticis-

tas de las bóvedas nervadas. unidas a los

diseííos renacentistas alcanzan su limite en

Bolivia, donde hemos visto que la catedral
de Sucre se unifica a íines del xvn con bóve-

das de crucería. Superponiéndose e inte-
grándose en el tiempo los critérios estilís-
ticos europeus dan respuestas insólitas que
algunos han considerado <<anacrónicas>>.

Es posible que mean <<anacrónicas>> en

virtud dê un criterio de valoración que parte
de la cronologia de centro emisor, pera es
peúectamente sincrónico con la realidad
cultural del mundo americano que parte
de ese procedo de reelaboraci6n e integra-
ción dé conceptos y formas y se apropia de
ellas utilizándolas libremente.

Si tomamos dos obras<<renacentistas>>

como las catedrales de Lama y Clusco, co-



CAPÍTULO 4

PORTUGAL Y LA ARQUITECTURA BjiASILENA
DE LOSSIGLOS XVIY XVll

La política de ocupación territorial que
siguió Portugal en América fue desde un
comienzo distinta de la espaííola.

Pedra Alvarez Cabral descubrió el Bra-
sil en el aão 1500 y hasta ires décadas más
tarde con oportunidad de la expedición
de Martín AIÊonso de Souza no hubo más
que intentos de asentamientos adscribibles
a las tradicionales factorías coloniales.

Estas puntos de referencia, âondeaderos
naturales protegidos, tuvieron como fun-
ción posibilitar la recalada de buques que
extraían riquezas del território, pero en
absoluto pretendían el domínio efectivo del
espacio continental.

La dimensión poblacional de Portugal,
pera sobre todo la gravitaci6n que tenían en
aquel eütonces sus colónias en la Índia
fueron l&s causas de esta aparente poster-
gación del Brasil dentro del proceso colo-
nizador.

A las factorías iniciales había de seguir una
acción de reparto de tierras por concesiones
vinculadas a la tradición feudal, ocupándose
así vastas lonjas sobre la costa que penetra-
ban en el território. Estas concesiones no

resolvían una política de organización de
poblaciones, aunque la âomtación de las
Capitanias dio origen a los primeros cen-
tros portuários que se estabilizaron sobre
todo a partir de la segunda mitad del si-
gla xvi.

Las fundaciones de Olinda (1535) y
Recite (1540) al norte se complementarán
con la de Salvador (Bahía, 1549), São
Paulo (1554) y Río de Janeiro (1567),
que constituyeron los enclaves principales
y en todos ellos la iniciativa privada mani-
6estó la voluntad de conquista territorial

que en cierta forma les delegaba el poder
central.

De todos modos, hasta el sigla xvm la
ocupación del Brasil continuo siendo esen-

cialmente costera, debiendo los portugueses
resignar temporalmente el sector norte luego
de la ocupación holandesa de Recite, com-
pensada por los intentos de penetración en
el sur hacia la banda oriental del río de la
Plata que determina la fundación de la
Colónia del Sacramento(1681).

LA ARgJITECTURA BAHIANA

La capitalidad de Salvador le dio relieve
a su vinculación troncal con la metrópole
y de aqui los rasgos de fidelidad con la ar-
quitectura portuguesa que presentan las
obras iniciales.

La trans6erencia cultural lusitana fue

directa hasta que en el siglo xvm como
sucede en toda América: se genera el pro-
ceso de síntesis que incorpora los valores y
formas de expresión reelaboradas.

La arquitectura bahiana tiene la peêulia-
ridad de ofrecer la gama de alternativas ex-
presivas incluyendo dos polos tan nítidos
como los que marcan las iglesias de la Orden
Tercera de San Francisco y la Concépción
de la Playa. La primera de ellas' realizada
en 1 708 constituye el esherzo más relevante
en el Brasil de aproximación a las formas
expresivas del barroco hispanoamericano,
con rasgos nítidos de integraci6n artística
«mestiza>>. Su fachada manifiesta la bús-

queda de un sentido plástico con notoria
densidad decorativa cuya temática de re-
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ferencia no desdeíía los motivos ornamen-
tales locales.

Por el contrario la Concepción de la Pla-
ya (1 750-53) fue diseíiada y trasladada, pie-
dra por piedra, desde Portugal marcando la
vigencia del cordón umbilical con la metró-
pole y las formas notables de aquella trans-
culturación directa.

Entre ambos extremos la arquitectura
bahiana se califica en un desarrollo que sin
soslayar el modelo metropolitano lo adapta
a las peculiaridades de su realidad fisico-
espacial y a los modos de vida de su pobla-
cion.

Es evidente que el desarrollo de la ciudad
estuvo estrechamente vinculado a la ex-
pansión de su región, particularmente en la
evoluci6n de los ciclos de la caça de azúcar,

tabaco y posteriormente del café y cacao.
La ciudad era en definitiva un núcleo de

servidos con capacidad de acopio y comer-
cialización a través de su función portuária.

Su importância geopohtica y económica
llevó a la necesaria organización defensiva a
partir de las propias condiciones de su asen-
tamiento, fraccionado con una zona portuá-
ria bajo la barranca y el área de desarrollo
terciário en el plano superior.

EI núcleo inicial de la ciudad fue murado

por Luas Díaz a mediados del sigla xvi con-
tando con baluartes defensivos. La disper-
sión y rápido crecimiento de la población
obligó a un sistema más fiexible que alter-
no fortificaciones y puntos defensivos a lo
largo de la costa de la bahía y sobre eleva-
ciones naturales. Así una decena de Fuertes

y otros importantes conjuntos de baterias
seãalan la gravitación de la arquitectura
militar dentro de la ciudad. A la vez, obras
de arquitectura civil como la Torre de Gar-
cía Dávila aparecen âorti6cadas]66] .

Entre los edi6cios públicos las tipologias
de los palácios municipales(el de Bahía fue
comenzado en el signo xvn) seãalan las si-

militudes con ayuntamientos espaíioles, in-
cluyendo también la corcel(Câmara e Ca-
deia) . Se caracteriza por el sentido de volu-
mes macizo con torre dominante, balcón y
aunque a veces tienen remova sobre la plaza,
los pátios suelen ser mâs reducidos que los
de origem espaííol.

Sin embargo, también aqui, la arquitec-
tura religiosa concentra el desarrollo más im-
portante en la ciudad. EI trazado de los
templos brasileííos, adscribió desde el comiam
zo el planteo portugués de una nave (con
o sin capillas laterales) ; pero carente de cru-
cero y cúpula(salvo raras excepciones) . La
nave se cubría con bóveda de modera(cora-
do) y se jerarquizaba con cubierta autó-
noma, aunque del mesmo tipo, el presbiterio.

Fueron muy escadas las bóvedas de piedra
o ladrillo y se desconocen exemplos de trans-
6erencias goticistas con bóvedas nervadas,
quizás debido al desarrollo más tardio de
las obras brasileãas.

Es interesante constatar la evolución de
la tipologia de estas iglesias pues paulatina-
mente las capillas laterales que solían
ser más bajas que profundas tienden a
vincularse entre sí formando corredores

estrechos que conducían, por acceso inde-
pendiente, hasta la sacristia o contrasa-
cristía. Como es frecuente en el Paraguay

también vemos la existência de sacristias
desarrolladas perpendicularmente a la nave
principal y que ocupan el ancho del templo
total. La existencia de capillas paralelas al
presbisterio no es frequente en otras partes
de América, aunque podemos encontrarias
en exemplos como San Francisco o el Sa-
grado de Qpito.

Entre las obras más relevantes cabe re-
cordar la actual catedral que otrora fue la
iglesia de los jesuitas (la antigua fue demo-
lida para hacer una plaza). Tanto la can-
tería de la fachada, como las portadas y
arcos fueron realizadas en Lisboa al comen-

zarse las obras en 1657. Como era habitual
en la Compaãía de Jesús el diseüo fue rea-
lizado por un hermano coadjutor de la
propia orden, Francisco Dias y su traza
Luva peculiar resonancia como cabeza de
serie en los demos templos de la ciudad.

La composición de la fachada mueve a
perplejidad ya que parece baberse motiva-
do en la intencionalidad dialéctica de com-
patibilizar la imagem formal del Gesü ro-
mano con el esquema tradicional português
de templo con torres. EI resultado no es feliz
en cuanto los campanários quedar redu-
cidos a la mínima expresión, semejantes
a chapiteles colocados sobre el basamento
defachada [67]

En el interior por el contrario es majes-
tuoso con la notable bóveda de madera que
presenta los motivos del artesonado extraído
del tratado de Serlio]68] . Las capillas late-
rales con notables altares barrocos o rococó
y la sacristia amplísima y totalmente policro-
mada en su cielorraso plano, dan realce a
la respuesta del conjunto. AI cintado del
templo se hizo el colegio, utilizando pos
teriormente como hospital y facultad de
Medicina que hoy se encuentra en vias de
restauración con destino a un museo de la
cultura abro-brasileíia.

En el propio<<Terreiro de .Jesús>> cerran-

do la composición se alza el templo y conven-
to de San Francisco, adjacente en el cual

67. Bahía, iglesia de la compafiía de Jesús
hoycatedral.Siglo xvn

se localiza la Orden Tercera [69] . La iglesia,

construída entre 1708 y 1723, es sin duda
una obra singular donde es posible apreciar
como sin variar lo esencial del partido ar-
quitectónico el tratamiento del interior mo-
difica totalmente el espacio, generando ese
sentido voluptuoso y continuo propio del
mdor barroco americano. En el claustro,
de reducidas dimensiones en relación con
los hispanoamericanos, flama la atención la
serie de azulejos con vistas de Lisboq, que
constituyen uno de los documentos más

importantes de la capital portuguesa antes
de su destrucción por un terremoto a me-
diados del siglo xvm

Una de las características más notables
de la arquitectura religiosa brasileíía res-

pecto al resto de Hispanoamérica es su tra-
tamiento volumétrico exterior. Dada la66. Bahía, casa-torre de García Dávila.

Sigla xv]

L
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libertad compositiva de la estructura ur-
bana, es frecuente que los templos aparezcan
sobre cerros(morros) dominantes o simple-
mente aislados de obra edificación.

Ello lleva a un tratamiento de la totali-
dad del volumen externo ya que es posible
su recorrido y visualización completa.

Este tratamiento suele tener una cierta

homogeneidad con respecto al paisaje urba-
no y las tipologias residenciales, sobre todo
en la enfatización de los vanos encuadrados

con canterías, en la proporción vertical de
de los mesmos y en su ritmación.

Las propias portadas de los templos suelen
ser sobrias en la localización ornamental,

facilitando esa natural incorporación al
resto del paisaje. La jerarquización suele

buscarse más por el manejo de los elementos
urbanos, tanto por la ubicación dominante
seõalada o por el recurso de ubicación de las

fachadas respecto de calles lo que facilita
el marco adecuado (Lapa de Mercaderes
en Río de Janeiro o la magnífica calle-esca-
linata del Santísimo Sacramento en la Rua
do Passo,Bahía).

Un elemento adicional para facilitar la
integración del paisaje urbano es el predo-
mínio de las ediíicaciones en altura. fi'uto
de una ocupación más derlsa del tdido
urbano. Este esta vinculado a la dimensión

de los lotes, que en las ciudades brasileíías
tienen un proceso inverso al de las hispano-
american as.

En efêcto, mientras en las segundas el
lote amplia que ocupaba el cuarto de man-
zana tiende a fragmentarse al subir el valor
del duelo urbano en el siglo xvni o xix, en
Brasil los lotes iniciales son muy cstrechos
y hay una tendência a ampliados en el xlx.

Continuando la tradición urbana portu-
guesa la línea de edHicación contirlua fue
un elemento clave en la definición del ca-
rácter de la calle. La diferencia es que el
loteo portugués busca un frente entrecho
Igeneralmente de unos 10 metros) pera
con gran profundidad, lo que condiciona
una tipologia de vivienda sustancialmehte
diferente.

Ello es verificable en los pátios pequeííos
y la ocupación plena del lote sin mondo de
manzana. Notablemente esta disminución
de las dimensiones de pátios guarda con
cordancia con la reducción espacial de los
claustros conventuales e incluso con la
distancia dimensional que va del ferreiro
o el Tossia a la plaza hispanoamericana.

Pareceria que la inexistencia de un tra-
çado previa llevara a reiterar la idea de
densificación urbana europea, lógica en
términos de la realidad espacial geográfica
de Portugal o Espaíía, poro carente de un

fundamento sólido en las extensiones ame-
ricanas.

EI valor de la berra no constituye hasta
el siglo xix un elemento relevante aunque es
probable que la preocupación por el aba-
ratamiento del equipamiento y servidos
tenga influencia en las decisiones.

A partir del siglo xvni, como sucede en
las ciudades hispanoamericanas, los sis-
temas de contrai urbano se peúeccionan con
la idem de normalizar el número y tipo de
vanos y las alturas de edificación con el
objetivo según Goulart Reis de garan-
tizar una imagen y apariencia claramente
portuguesa a las ciudades brasileíias.

Algunos recursos expresivos, como el uso
de azuldo cubriendo toda la fachada de la
casa, han sido tomados como un hecho im-
portante, dado que cronologicamente alcan-
zó prioüdad de desarrollo en Brasil antes que
en Portugal. Se trataria en este caso de un
<<rebote>> cultural ya que buena parte de la
azuldería e inclusive las teias esmaltadas

de gran tamaão fueron inicialmente impor-
tadas de Portugal.

Este criterio de azulejar los frentes de las
casas fue notable en la región de Puebla de
los Angeles en México en el sigla xvni y se
mantiene en el Brasil e inclusive en Monte-
video(Uruguay) con azulqos franceses

del sigla xix, los que también podemos
encontrar en fachadas de iglesias como
San lsidro en Catamarca(Argentina)

Las grandes unidades residenciales de los
siglos xvm y xlx que encontramos en Salva-
dor seííalan esa misma reducción de los es-
pacios, la difêrenciación de estratificación
social entre el propietario y los esclavos, cuya
abundância proporciona una mano de obra
económica para el desarrollo de esta arqui-
tectura.

En la trama densa de la ciudad y vincu-
lada a actividades religiosas y recreativas
puede encontrarse la Quinta do Tanque de

los jesuitas y, como expresión de la acción
productiva, el notable completo edilicio de la

69. Bahía, iglesia de la Orden Tercera
de San Francisco. 1708-1723

Quinta Unhao con residência, capilla, gal-
pón, depósitos, senzala, muelles y hasta un
sistema propio de acequias y abasto de agua.

En cierta manera este conjunto preanun-
cia los notables compldos de los ingenios
rurales del Recôncavo bahiano

LA ARQtJITECTURA EN RK) DE JANEIRO
Y SAO PAULO

De las obras religiosas tempranas que
aún podemos encontrar en Río de Janeiro
sin duda la más relvante es el conv©nto

de São Bento iniciado hacia 1590 pero con
un procedo continuo de obras y transâorma-
ciones hasta el siglo xvm.

68. Bahía, catedral, bóveda que copia motivos
de Serlio.Signo xvli
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EI templo, diseãado por el ingeniero mi-
litar Frias de Mesquita en 161 7, responde al
planteo general ya descrito de nave prin-
cipal y proíiindas capillas laterales fragmen-
tadas con arcos de media punto, abiertas
en 1669. Sobre estas capillas corre una nave
lateral alta que se abre sobre el espacio

principal con balcones-tribuna [70] .
Es esta una soluci6n frecuente en la ar-

quitectura brasileãa y no usual en la hispa-
noamericana. La presencia de los vanos y
tribunas, que al comienzo tienen coheren-
cia con los vanos externos como simples ven-
tanas con balcón, pero luego tienden en
ciertos casos a ampliarse(iglesia del Pilar
en Ouro Preto) varia sustancialmente la
escala del espacio de la nave principal.

La tendência de <<espacio sa16n>> se for-

talece, tanto por las proporcionem más com-
pactas del ambito como por este manejo
escenográíico de los palcos balcones que le
quitan fuerza al sentido verticalista del es-
pacio. A ello debemos sumir el mando del
dias'agma que compartimenta este ambito
respecto de la capilla Mayor.

Ya no se trata meramente del <<arco triun-

Eal>> de acceso al presbisterio desde la nave
que vemos en las iglesias hispanoamerica-
nas, aqui el presbisterio tiende a reducir
sus dimensiones de presentación y a adqui-
rir profundidad, a la vez que el tratamiento
del<<arco>> se convierte en algunos casos en

una <<portada>> interna formal (catedral de
Bahía) o un conjunto homogéneo flanquea-
do por capillas laterales y triburlas altas que
la encuadran [71].

Resulta notable comparar en São Bento
la rigorosa estructura de la fachada del tem-
plo donde con sobriedad se resuelven los
problemas compositivos basándose en el ma

ndo ponderado de la piedra de cantería que
deâne el esquema de figura y mondo, con la
composición barroca y rococó del interior
realizada en el sigla xvm. Aqui es posible
constatar una vez más que el tratamiento
ornamental y el equipamiento modifica de

tal comia el espacio que puede llegar a hacer
contradictorías las miomas propuestas origi
nales.

EI carácter que la fachada de São Bento
preanuncia se percibe también en la com-
posición del claustro y en el refêctorio se-
fialando el rigor monástico de la orden, que
Buschiazzo emparenta con inftuencias <<es-

curialenses>>. Este claustro, más espacioso

que lo habitual, está cubierto por bóvedas
de arista que descansan sobre robustos pila-
res de cantería

De princípios del sigla xvll es el convento
de San Antonio muy modiâcado en su fa-
chada hace unam décadas. EI interior del
templo conserva una notable capilla ma-
yor y una interesante sacristia con paneles
de azuldos portugueses( 1 745).

En la región cercana a Ráo de Janeiro se
conservan .vários templos del sigla xvn

de las primitivas fündaciones jesuitas para
catequesis indígena.' Los colegios de la
Compaãía en Río y Vitoria regentaban
estos pueblos de índios(San Pedro de Aldeia,

San Lorenzo, Reyes Magos, Anchieta, Gua-
raparí, etc.). Las iglesias son simples, en ge-
neral de trás naves, con una sola puerta
y torre baia lateral. La residencia de los reli-
giosos y colegio se üonnaba lateralmente con
claustro reducido que en la Asunción de
Anchieta(antigua Roritiba)tiene robustos
pilares y galeria superior con barandal de
madera.

Similar origen jesuítico tcndrá la funda
ción de São Paulo en 1560 cubo núcleo
oügnal üue el colegio de la Compaóía de
Jesús que atendia la evangelizaci6n de una
vasta área.

Las distancias con los otros centros pobla-
dos dio al desarrollo paulista un alto grado
de autonomia, lo que posibilitó la acción
depredadora de los bandeirantes, cuya ac-
tividad principal era la conscripción de es-
clavos indígenas para su venta a los ingenios
del nordeste, particularmente los bahianos.

Los conflictos entre los jesuitas y los ban

72. Bahía, ermita de .Nlonsen'ate, alpendre
Siglo xvn

deirantes que asolaron sus misiones de gua-
raníes y obligaron a un gran repliegue en

las primeras décadas del sigla xvn seílala
las tensiones sociales y culturales de dos
modelos de civilización antagónicos.

Las tipologias de las aldeãs jesuitas(San
Miguel de Uraraí, Carapicuiba, M'boy,
etc.) muestran el desarrollo de una tecnolo-
gia de berra apisonada de tapia(<<taipa-
de-pilao>>) con una arquitectura maderera
más hviana que la que hemos visto en las
atrás regiones.

Capillas de una nave con presbisterio
como San Miguel (1622) presentan la so-

lución notable del <<alpendre» o átrio adin-

telado y además el corredor maderero la-
teral que seííala un parentesco claro con los
templos misionales del área guaranítica.

Esta solución del átrio avanzado como un

espacio de <<capilla abierta>> que se proyecta
bacia el exterior del templo se vislumbra en
templos notables como la capilla da Penna
en Paraiba donde se trata casi de obra capi-
lla anterior o en la capilla del Socorro, tam-
bién en Paraiba, donde se retoma la .expe-
riência de los <<dormideros>> o<<descansos>>

de las ermitas rurales espafíolas o portugue-
sas(ermita de Thomar por exemplo) o en
exemplos bahianos como Monserrate [72]

70. Río de.Janeiro, iglesia de São Bento.
Siglo xwi

71 . Bahía, catedral, nave y presbiterio.
SíRIo xwi
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La unidad entre iglesia y colegio puede
constatarse en M'Boy (hoy Embú) a pesar
de que la iglesia de Nuestra Seíiora del Ro-
sário es casa un sigla anterior a la residencia
de los Padres. La unidad de la arquitectura
popular a través de la persistencia de los
modos de vida, recursos tecnológicos y res-
puestas funcionales, üormales se evidencia
así una vez mâs.

Toda la riqueza de estas capillas rurales
tiende a concentrarse en los retablos, púl-
pito y en los cielorrasos de madera poli-
cromada, como los que podemos bailar en

Santo Antonio, pequefia capilla <<alpendra-
da>> en la hacienda de País de Berros.

Hacia el sur, el área de Río Grande y la
propia isla de Santa Catalina füeron ocupa-
dos inicialmente por los espaííoles, localizán-

dose en la región vários de los pueblos de las
misiones jesuitas. Los bandeirantes paulistas
acecharon permanentemente esta zona y en
busca de oro fundaron a fines del siglo xvn
las ciudades de Paranaguá y Curitiba.

EI colegio de la Compaííía de Paranaguá,
realizado a princípios del siglo xvm, presente
una notable solución de claustro de tres
plantas de piedra bruta apenas per6oradas
con balas arquerías en planta baja y peque-
nas ventanas enmarcadas en cantería en
las dos plantas superiores. Un lenguaje casi
medieval, que nos aproxima más a los temas
de arquitectura militar que a las solucionem

de los cenobios religiosos. La iglesia quedo
inconclusa por la expulsión de los jesuitas
en 1759, acho altos antes de su erradicación

de los territorios espaíioles.
Este panorama de la arquitectura bra-

sileíía en los dos primeros siglas de su des-
arrollo habrá de variar sustancialmente en
el xvln, cuando las transâormaciones de
las nuevas aperturas económicas, la amplia-
ción del território ocupado, el desarrollo
urbano y la integración cultural afro-brasi-
leíía diera origen a las expresiones de una
de las arquitecturas barrocas más notables
de América.

CAPÍTULO 5

LA EXPANSION URBANA DE AMERICA

Qpien conoce una ciudad de utopia las
conoce todas por la gran semejanza entre
unas y otras, en lo que permite la natura-
leza dellugar

TOMAS IvIORO

TRANSFERENCIA DE EXPERIENCIAS

Y PRIMERAS FUNDACIONES
EI período que transcurre entre 1492

y 1573 (oportunidad en que Felipe ll san-
ciona las ordenanzas de población) cons-
tituye el laboratorio en el cual se verifican
las experiencias para generar una respuesta
unitária al problema.

Las recomendaciones sobre las calidades

requeridas en los asentamientos en cuanto al
emplazamiento de las ciudades, accesibili-
dad, de6ensa, abastecimiento de sustento

y mano de obra, etc., retoman las exigencias
vitrubianas, pero no obstan para verificar
los contínuos traslados de los primeros nú-
cleos por carecerse de ciertas condicionem
básicas

La experiencia acumulada parece, puas,
tener mayor gravitación que la conciencia
teórica en la acción pragmática de la con-
quista

Se han rastreado prolijamente los ante-
cedentes morfológicos hispanos de ciudades
en damero desde los antiguos <<castrum>> ro-
manos, los pueblos de peregrinación a San-
tiago de Compostela (Puente la Reina),

las adyacentes <<bastides>> del suf de Francia
y las propias 6undaciones de los Reyes Cató-
licos(Puerto Real y Santa Fe) o Cardos V
jen la Verá de Almería).

Por su connotación de inmediatez tem-
poral el campamento de los Reyes Cató-
licos frente a Granada, estructurado en 149 1
bafo el nombre de la Santa Fe, ha sido con-

La ocupación de un territorio tan amplio
y variado como el americano habría de
suponer para el espaõol una de las aven-
turas creativas más notables de la cultura
occidental.

Las experiencial urbanas transferibles,
desde la Península, no solo no eran homo-
géneas, sino hasta contradictorias, acumu-
lándose estructuras planificadas como los
antiguos <<castrum>> romanos, de desarro-
llo orgânico medieval e inclusive de .nítida
traza morisca en el sur andaluz.

Como sucederá con la arquitectura, el
espaãol se proyecta a América como sín-
tesis y ante la magnitud de la empresa, ge-
nera una respuesta que incorpora algunas
variables y experiências, descarta otras y
crea un modelo ordenador capaz de dar
unidad formal y estructural a la ocupación
territorial

Pero la nueva política poblacional no
solo se alimentará de la experiencia previa
del conquistador, sino que confiuirán en
ella los modelos teóricos del renacimiento.
las antiguas tradiciones romanas(Vitru-
bio), los princípios de la ciudad ideal cris-
tiana(Santo Tomas, Eximenic) y la propia
praxis fundacional en América reelabora-
da y transferida a normativa.

1.
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siderado por diversos autores como el mo-
delo preciso para el<<nuevo orden urba-
no>> americano. Santa Fe retoma el diseíío
de los <<castrum>> con sus eles cruzados,

las cuatro puertas de acceso y un trazado
ordenado de amanzanamiento rectangular,
es decir elementos físicos que habrán, gené-
dcamente de estar presentes en el modelo
indiano.

Sin embargo las primeras fündaciones
americanas no presentan referencias posi-
tivas que pudieran indicar la vigencia ca-
nónica del modelo. Por el contrario solo la

traza de Santo Domingo replanteada por
Nicolás de Ovando al despuntar el sigla xw
presenta las condicionem de cierta regulari-
dad en sus calles que sorprende a los mesmos
viajeros espaííoles.

Es probable que Ovando, que conocía
Santa Fe, hubiera recuperado la imagen
de los valores de una lógica ordenadora, pera
las calles tiradas a cordel(aun en manzanas

de tamaíío diferenciado y variadas) des-
pistaba tanto a la propia experíencia urbana
peninsular que llamaban la atención sobre
las posibilidades de esta traza.

Las calidades de la ciudad concebida

«a priori>> con un modelo de referencia era
algo absolutamente aceno a las prácticas
de diseíío urbano, bagadas en la esponta-
neidad del crecimiento a partir de los núcleos
generadores(iglesia, castillo, plaza del mer-
cado. etc.).

La calhe era la consecuencia de la inte-

gración de las viviendas y no el eje ordena-
dor de las mesmas. La plaza era un espacio
provisão por la conjugación de actividades
comunas, pelo su forma y localización esta-
ba subordinada a las características de los
edifícios dominantes. Las plazoletas eran
espacios residuales 'donde no pecas veces
se habrían alzado edificaciones que debie-
ron ser demolidas para generar la necesaria
obrafuncional

En este marco los primeros asentamien-
tos americanos atendieron más a los con-

dicionantes del propio medite que a las

teorias y experiencial urbanas peninsulares,
aunque es cierto que lo realizado responde
a la vez al bagaje de su prévio conoci-
mien to.

De todos modos las calidades del emplaza-
miento (portuário, mediterrâneo), de la

topografia del terreno, de los requerimien-
Los de defenda (natural y construída) mar-
caron nuertemente los primeros exemplos
urbanos del nuevo mundo.

Los trazados que acusan cierta regulari-
dad como Santo Domingo, Cartagena de
Índias o Veracruz están a la vez condicio-
nados por el carácter envolvente de las Êorti-
ficaciones amuralladas, mientras que otros,
como Asunción dcl Paraguay, simplemente
adoptan una estructura lineal que situe los
condicionantes topográficos de la costa flu-
vial y la traza del camino real.

De todos modos, quien anahce, por tem-
plo, el diseíío de Cartagena observará sin
duda una voluntad ordenadora que sin
tener la claridad normativa del modelo
indiano compagna la antigua experiencia
con una nueva búsqueda. Si bien los átrios
de los templos son plazoletas residuales y la
plaza principal tiene mezquinas dimensio-
nes, la caule ya constituye un trazado regu-
lador previo que tiende a vertebrar quizás
por razones de defenda militam- un tqido
urbano nuevo. La existencia de una Plaza
Real (<<de la maná) sobre el limite de la

muralla amortigua el impacto en la zona
del contacto edilicio con el cerco defensi-
vo y genera espacio para las actividades
portuárias.

Puebla de los Angeles (México, 1533)
y Lima (Pera, 1535) parecen ser los pri-
meros exemplos que definen las caracterís-
ticas de regularidad. De todos modos en

nuestro cnterio estas experiencial sirven
solamente para ratificar la viabilidad de
general el modelo ordenador y dar cohe-
rencia planiâcada a la acción fundacional
de Felipell.

i..AS OROnNANZAS OE POBLACiÓN ( 157})'/
Y EL MODELO AMERICANO \En: ''nas''w'úMq
Hemos insistido en que las ordenanzas de

población vienen a ratificar las experiencial
urbanas espaãolas y americanas a la vez que
introducen la planificación homogeneizada
para los nuevos conjuntos urbanos.

Las raíces teóricas renacentistas están
presentes en la idea del diseóo previo y en
la presencia de la plaza como núcleo ge-
nerador del cual parten las calles sistema-
tizadas. Sin embargo los diseãos america-
nos nada tendrân que ver con las cauda
des ideales de Filarete u otros pensadores

donde el sistema radial predomina nítida
mente.

Qpizás en la traza de las 6ortiíicaciones
de cierre podamos encontrar mayor paren-
tesco con el diseíio renacentista aunque tam-
poco utilizado en un estado puro.

Major suerte [uvo Vitrubio rescatado

como clásico del pensamiento arquitectó-
nico renacentista y cuyas máximas sobre
asentamientos son utilizadas en versión to-
mista en las ordenanzas de 1573. Pera estas

disposiciones aparecerán condicionadas, a la
vez, por la experiencia de la ocupación
de las bahias con fondeaderos naturales,
que las fundaciones del período antillano
(Portobelo, La Habana, Santa Mana, Car-

tagena, Santo Domingo, etc.) habrían in-
ducido.

No podemos afirmar con certeza que el
uso del espacio público que predomina ni-
tidamente en los núcleos de las culturas

precolombianas haya influído en la formula-
ción del nuevo diseíío, pera sin duda las
calidades y amplitudes de éstos superan la
previa realidad espafíola, como puede verse
en las primeras representaciones cartogrâ-
ficas [73].

Es probable también que el câmbio de
escala que significa la noción del espacio
sin limites americano favorecia una política
más generosa de distribución del suelo y fà-

73. México, pueblo indígena de Tentenango
Traza de 1582

cilitó la amplitud de ciertos elementos de la
estructura urbana.

En cuanto a las funciones, la organización
urbarla tiene claramente asignado un papel
de centro de servidos para una actividad
predominantemente rural (agrícola y/o ga

nadera) de tal maneja que su escada comple-
.jidad solo se manifesta en la intensidad de
las funcionem burocráticas administrativas
que le son inherentes según el range y fun-
ción en el contexto colonial

Estas <<complejidades>> constituían el valor
agregado a cada poblado y por ende no era
preciso diferenciar los trazados de cada uno
de los poblados. Más completa' habría de
resultar la tarei cuando se abordasen los

fenómenos de superposiciórl sobre antiguas
trazas indígenas.

Hav casos de reutilización directa de la
ciudad indígena, como sucede en las gran-
des capitales imperiales inca y azteca : Cusco
y México
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En estas casos la alternativa es clara y pre-
supone en lo Básico la adopción de la mor-
Hología urbana existente, poro en lo funcional
la expulsión del núcleo de población indí-
gena del área central y la readaptación
edilicia.

En casos como en el busco se llega a la
6'agmentación del propio espacio de la
plaza Huaynapata cuyas dimensiones de
escala superaban ampliamente la experien-
cia hispana.

La segregación estrati6cada de espaííoles
e indígenas es clara en estes casos, tanto para
las cuatro <<calpullis>> o bardos indígenas
mexicanos como para el cordón perjmetral
de parroquias indígenas cusqueãas.

Pero esta segregación se reiterará en otros
trazidos de ciudades donde los núcleos

indígenas preexistentes o âorasteros son lo-
calizados en agrupamientos específicos. Elmo
sucede por exemplo con el bardo del Cercado
en la otra margen del Rimac en Limo y oiro
tanto podríamos ver en templos planifi-
cados como los de Guatemala o espontâ-
neos como las 14 parroquias indígenas de
PotosÍ.

Esta división inicial fue perdiéndose en
el proceso de integración social y cultural
que se observa desde la segunda mitad del
siglo xvn. También se irían diluyendo en
las grandes ciudades los valores simbó-
licos y metafísicos que precedían en el
mundo indígena las estructuras urbanas y
les daban coherencia.

Los ordenamientos cósmicos y astroló-
gicos del busco incaico, ombligo del mundo,
capital del Tahuantisuyo, coordenada de
los rumbos cardinales, están más alia de las
variables de su traza. Lo mismo sucedia

con las estructuras de relación de parentesco
de los ayllus indígenas y sus modelos estruc-
turales de Hanan y Hurín (Alto y B4o)
que dividían simbólica --y a vices fisica-
mente la organización del poblado.

Todos estos elementos que constituyen
el trasüondo cultural de América prehispana

no tienen vigencia en el modelo fundacic-
nal indiano que de esta manera actua a la
vez como elemento aculturalizador que hace
tabla rasa de las singularidades de valores
y creencias para uniformarlos arbitraria-
mente en todo el continente. Sin embargo
la fuerza de estas concepciones posibilitará
una reelaboración de muchos de ellos y su
adaptación al nuevo modelo.

Las ordenanzas de población vienen a la
vez a ratificar la tendencia <<reduccionista>>

que postulaba la concentración de indíge-
nas en poblados orgânicos con el fin de
facilitar el cobro del tributo y la tarea de
evangelización. Los criterios de Polo de
Ondegardo, Matienzo y el virrey Toledo
en el Pera con sus reducciones de 1571-
1572 sin duda aceleraron la promulgación
delas ordenanzas.

La imagen física de <<la ciudad>> debía
cumplir a la vez con un carácter didáctico,
capaz de generar el sistema de comprensión.
Por elmo se estipulaba que las casas debían
estar de forma tal<<que cuando los índios
la vean les cause admiración y entiendan q ue
los espaííoles pueblan allí de asiento y les
teman y respeten para dosear su amistad
y no los ofender.>>

A la vez, la noción de ciudad equivalíít
a un área más amplia que la del nuevo núcleo
urbanizado, proyectándose en la idem de

ciudad-territorio en una lata jurisdicción
que se iba reduciendo a la par que nuevas
fundaciones le recortaban sus atribuciones.

Los <(términos>> de la ciudad tenían di-
mensiones geográficas amplísimas que mu-
chas vedes no se alcanzaron a explorar. Por
el contrario los repartos y mercedes de tierras
en las zonas adyacentes conâguraron la es-
tructura del paisaje rural y su necesaria con-
tinuidad con el núcleo urbano.

Dehesas para el ganado, chacras, merce-
des agrícolas y tierras de propios o del<eo-
mún>> daban adecuado marco, en concén-
trico esquema, a la traza urbana y su dado,
concebido este último como área de expan-

sión potencial de la ciudad. La fundación
urbana constituía pues una huella de orde-
namiento territorial a partir del núcleo que
organizaba el espacio físico integralmente.
En la prâctica sin embargo la endeblez de-
mográfica y funcional de muchos de estos
asentamientos convirtió en utopia esta pro-
yección amplificada.

En lo que se circunscribía al núcleo ur-
bano la <<planta>> de la ciudad quedaba de-
finida por la plaza, calles y manzanas con
sus respectivas divisiones en solares

EI diseõo geométrico tendia tanto a sim-
plificar la tarei del tracista como a jerar
quizar la idea de la ciudad «ideal>> conce-
bida a priori.

La concepción de flexibilidad y dinâmica
se manifiesta en la voluntad de que las ciuda-
des se puedan siempre proseguir y dilatar
<<en la misma 6orma>> con lo que el diseíío no
solo regia sobre el presente sino que apunta-
ba a condicionar el futuro. Es obvio que estas
predicciones estaban a su vez condicionadas
por la situación del emplazamiento topo-
gráfico y la existencia o no de muradas de-
fensivas.

En ciertos casos, Lima por exemplo, las
murallas englobaban áreas de cultivo de
chacras y quintas destinadas a asegurar la
vida y abastecimiento de la ciudad en caso
de sitio prolongado. Estas espacios fueron
rapidamente ocupados en las expansiones
urbanas del xvm al controlarse la acción
belicista.

De todos modos en los asentamientos del
sigla xvl está siempre presente el control
-que para algunos explica y determina el

trazido en damero -y no pecas ciudades
nacerían de <<casas-füerte>> u otros reduc-

tos defensivos localizados en zonas por-
tuanas.

Es notable constatar que sin embargo
las Ordenanzas de Población, incorpora-
das a las leyes de Índias en su primera
edición de 1681, no son seguidas, sin em-
bargo, más que conceptualmente y eito

V
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74. Panamá. ciudad de Panamá
plano delsiglo xvii

solo en aquellos núcleos originados en fun
daciones empresas.

Este es uno de los aspectos más interesan-
tes que reitera a nuestro juicio el procedo de
reelaboración americana, aun en mandatos
donde sus componentes capitalizaban la
propia experlencia americana.

Nuestras ciudades responden en esencia
a lo conceptual, pera tienden a simplificado,
así la plaza no Lendrá las proporcionem rec
tangulares quc sê le asignan taxativamente,
sino que será cuadrada, de la mesma dimen-
sión de las demos manzanas.

Tampoco las calões llegaron(salvo casos
excepcionales como Panamá o Santa Clara
de Cluba) al centro de la plaza sino que arran-
carán perimetralmente a la misma por sus
vértices r741.
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De esta forma h'ente al modelo de leyes
de Índias aparece otro modelo empírico que
es el que realmente se aplica con sistemati-
zación en las nuevas fundaciones america-
nas, con consentimiento no tanto de la
letra escrita sino de las más eâcaces FeRIas
de practicidad.

Pareceria que en la escala de la plani-
hcación urbana los americanos hubieran

ensayado la simple estrategia del sistema de
ensayo-error-correcciõn.

LAS TIPOLOGIAS ALTERNATIVAS
preocupaciones de ordenamiento urbano.
Dentro de este grupo deberíamos adscribir
otros poblados como Loja(Ecuador) o Pau-
cartambo(Pera) donde la irregularidad se
fundamenta en lo quebrado de la topogra-
6la o simplemente en la falta de control y es-
pontaneidad de la evolución urbana.

Desde el punto de vista morfológico son
variados los ejemplos que se apartan del
modelo y que por ello enunciaremos breve-
mente.

Ciudades ir'regutaTes

Se deben a dos causas principales; o se
trata de aquellas cuya génesis es anterior a
las ordenanzas y por ende recogen la tra-
dición morisca de los asentamientos penin-
sulares, o se vinculan a las formas de prc-
ducción y tipo de emplazamiento.

En el primer caso son ciudades que han
sufrido en su mayoría procesos de adapta-
ción posterior en los siglos xvm y xix ten-
dentes a su acomodamiento a la cuadrícula.

tal cual sucedia en Asunción del Paraguay.
La tetra alternativa parece haber sido fre-

cuente en los poblados mineros donde la
proximidad con las bocas de producción y
la movilidad rotativa de la población indí-
gena âorjaban una imagen cercana al <<cam-
pamento>> en buena parte del conjunto.

EI caso más notório es el de Potosí, cuya
población supera los 150.000 habitantes en
el sigla xvn y cuyas legandarias riquezas
argentíGeras atraían aventureros y conquis-
tadores que organizaron a 4.000 metros de

altura una increíble ciudad que descansaba
sobre el empuje de los millares de mitayos
indígenas transportados para las duras Cae-
nês de los socavones eingenios.

Potosí comienza luego un ciclo decadente
y la ciudad tiende a ordenarse perdiendo el
espontaneísmo de su primer sigla, poro va-
ciándose a la vez de la vitalidad y la riqueza
que la convirtieron en emporio del Virrei-
nato peruano.

Obras ciudades mineral como Guan4ua-
to y Tasco (México) o Zaruma (Ecuador),
Santa Catalina (Argentina) [751, reiteran
esta libertad de traza irregular que atiende
más a la funcionalidad de la tarea que a las

Ciuda&s sefriirreguLares

Se trata de aquellas que cuahfican los
exemplos precursores de las ordenanzas de
1573. Las ciudades donde comienzan a veri-
hcarse las pautas de ordenamiento urbano
con calões quebradas y rectilíneas aun cuan-
do las manzanas no guarden consonância
en sus dimensiones. Santo Domingo, Car-
tagena de Índias, Qpito y La Habana qem-
pliâcan estas trazas de pIZzas arrinconadas,
compases pequeííos, átrios reducidos for-
mados por recortes de manzanas y otras for-
mas urbanas que demuestran los câmbios y
persistencias respecto del urbanismo espa-
ííol contemporâneo.

76. Pcrú. li.t trai a url)alia (lcl (fusco actua

En el caso cusqueíío es evidente que la
ampliación de la ciudad espaãola sobre las
áreas de andenería de cultivo incaico se
face según los propios modelos de amanza-
namiento y reparto de solares urbanos y ru-
rales. atendiendo exclusivamente a los ele-
mentos físicos preexistentes, pero no a la
secuencia y forma de distribución de las an-
tiguas lanchas indígenas que les eram ad-
yacentes. Es decir verificamos nuevamente
el pragmatismo: aprovechar como está lo
que existe, construir como se sabe lo nuevo
[761.

En estas casos como en muchos otros la

definición de términos, jurisdicciones y al-
cances de laÉ fundaciones espaãolas super-
puestas altera la vertebración interna de las
relaciones sociales y culturales de las anti-
guas comunidades modihcando incluso su
propia base de sustento económico inte-
grado.

.\iuü]

Ciuda&s suPerPuestas

Nos referimos aqui a las ciudades que
tienden a estructurarse sobre antiguos asen-
tos urbanos y rurales indígenas. Hemos men-

cionado el caso de busco y México, pera la
experiencia se traslada a numerosos pue-
blos deindios.

En las antiguas capitales imperiales exis-
te un cierto ordenamiento 6isico de la traza.
condicionada por la propia superestructura
simbólico-institucional y la realidad topo-
gráfica (canales, calzadas y chinampas en
Tenochtitlan y desarrollo entre los rios en
el busco).

La superposición es utilizada unas vices
como elemento de rescate de la traza y otras
como excusa para la destrucción parcial de la
mioma (extirpaciones de idolatrías) , lo que
face más di6cultoso el estudio de las corre-
laciones.

Ciudades /animadas

La estructura de estas ciudades puede ser
regular, pero es verificable un condicio-
namiento expreso a sus posibilidades de
expansi6n, desarrollo y la propia estructura
en atención a sus características defensivas

75. Argentina, pueblo de encomienda
de Santa Catalina (Jujuy) . Sigla xvn
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Por templo la con6ormaci6n del núcleo
urbano de Montevideo (1726) quedo afec-
tada desde un comienzo por la localización
de los fuertes y ciudadela que habrían de
proteger los frentes marítimos y de berra.

Las murallas y bastiones constituían de
por sí una limitación clara al crecimiento,
una necesaria adecuación de las manzanas
en los bordos y un contrai en las alturas de
edificación por las necesidades de la arti-
lleíía.

Es cierto que la imagem de la ciudad mi-
litar era la que más se aproximaba a la ex-
periencia europeu de regularidad, pues al
convertirse su diseíio en<<ciencia de la âor-

tificación>> las matemáticas y la geometria
campeaban en su fundamento.

Por elmo no debe extrafiarnos que la
comprensión europeu de una ciudad ameri-
cana recogida del texto literário de un
cronista se convirtiera siempre en un diseíío
geométrico de puertas orientadas, mura-
lhas ordenadas y rectas caules como sucede
con las representaciones del busco incaico
y espaííol hasta caber concluído el si-
glo xvn.

La falta de correlación entre el diseüo
teórico del amurallamiento y la regularidad
de la traza indiana puede verificasse en
Trujillo (Pera) donde se opto por una es-

tructura envolvente ovalada .junto a la cual
mueren indiferentemente las manzanas de
viviendas[77] . Se trata en definitiva de dos
modelos resueltos abstractamente que evi-
dencian sistemas de pensamiento no inte-
grados.

Por el contrario y sobre todo a partir de
la segunda mitad del siglo xvm, los po-
blados fortificados nacen con tal fuerza que
la propia estructura defensiva impone una
organización específica de la manzana. En
el caso de Nacimiento (Chile) la caprichosa
forma de la muralla y ciudadela obligan a
un amanzanamiento de tipo radial, mien-
tras que en los diseãos de pueblos fortifi-
cados para el área chaqueãa(Del Casti-
llo, 1 774) la morâología urbana puede redu-
cirse abstractamente en un triangulo a
partir del vértice fortificado y la base na-
turalmente protegida por un río.

En otros casos tempranos, como en Sarl-
tiago de Cuja, la $orti6cación regular tiende
a organizar la traza alrededor de un castillo
medieval.

En Anzol (Chile) la simple estructura

cuadrada de la muralla organiza sin em-
bargo una disposición perimetral regular
de las viviendas e incluso genera diagonales
internas.

Condicionando, e incluso determinando.
las fortificaciones habrán puas de jugar un

papel relevante en las tipologias morfológi-
cas de la ciudad ameücana.

LAS CIUDADES ESPONTÂNEAS

Buena parte de la realidad urbana de
América no se generó en la acción concerta-
da y planificada por los conquistadores
para la ocupación, domínio y evangeliza-
ción de los nativos.

Por ello muchas ciudades nacieron sin
acta explícita de fundación, sin ayunta-
miento, Folia y reparta de solares, es más,
sin siquiera la traza inicial.

Obviamente, estos templos prescindieron
también de las disposiciones específicas y su
génesis no 6ue un acto explícito de un día,
sino un lento proceso evolutivo a partir de un
núcleo generador.

Mluchas de estas Êormaciones urbanas

espontâneas recogen con el tiempo la expe-
riencia de la legislación indiana y se adscri-
bieron a ena.

Otras lo harán solo parcialmente condi-
cionadas por los propios elementos urbanos
que ya habían venerado y en fin en otros
templos nunca tendrán vigencia las dis-
posiciones redes, sobre todo en los formados
en la periferia rural [78]

Ciudades que hoy superan el millón de
habitantes surgieron en nuestra América
sin acta expresa de fundación, sin títulos de
nobleza ni escudos de armas. Su origen fue
una humilde capilla capaz de congregar a
un vecindario rural disperso o un completo
edilicio rural que alcanzó relieve por su
estratégica ubicación productiva o comer-

Lo que caracteriza a estos asentamientos

es pues el elemento generador con indepen-
dencia de la respuesta morfológica que
pueda alcanzar posteriomiente el núcleo
y que en muchos casos está sumamente con-

dicionada por la realidad geográfica [79]

cial
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78. Colombia, organización espontânea
Cisneros(Antioquía) . Sigla xvm

les, donde la fünción sacra sirve de pranto
de referencia dominical común.

Era frecuente que entre vários hacenda-
dos se realizara en tierras equidistantes o
por donativo expreso, una capilla para el
culto semanal. Las funcionem religiosas se
complementaban con la fresta y el mercado
y pronto junto a estas capillas rurales se
estructuraban pequeííos asentamientos que
devenían en poblados. Rosário de Santa Fe,
la tercera ciudad argentina, se generó de
esta manera, como lo harán otro conjunto
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Puebtos que aaceK & capim

EI edifício religioso es el elemento agiu- 79. México, isla deJanitzio en el lago
tinador más claro en las poblaciones rura- de Palzcuaro. Sigla xvi '

77. Pera, traza de la ciudad de Trujillo.
SíRIo xvm
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de núcleos urbanos en el Paraguay, Vene-
zuela. Colombia o Pera.

Un caso particular lo constituye en este

campo la presencia de santuários de pere-
grinación alrededor de cuyos templos se
alzan edificaciones para los romeros que
solamente son utilizadas con oportunidad
de las novenas y festividades.

En casos como Cocharcas(Ayacucho,
Pera, siglo xvn) o Huanca(busco-Perú,
sigla xvm) los<<pueblop> tienen una infraes-
tructura permanente para la üormaci6n de
mercado y giestas en dichas ocasiones.

En general las iglesias y capillas genera-
doras no condicionan el tipo de traza del
conjunto, aunque tienden a prolongar y or-
denar el espacio público de plaza, átrio y

cementerio. La estructura parece dehnirse
prioritariamente por la trabazón de las uni-
dades residenciales que delimitan las ca-
ules [80]

cienda con lcls habitantes de la región(ca-
pilla por exemplo)

La concentración para festividades patro-
nales o para regocijos (corridas de toros,

riíías de gallos) constituyen otros elementos
de nucleamiento que determinarán que
con el tiempo algunos de estos complejos
rurales se convierten por adición de pobla-
ción y funcionem en centros urbanos

Paysandú (Uruguay) fbímada en una an-
tigua estância de los jesuitas, Lucre (busco,
Pera) estructurada en tomo a la hacienda
obraje [extil, Nlolinos (Salta, Argentina)
constituyen exemplos nítidos de esta tipo-
logia.

rublos que limes dejueTks

Desde el sigla xvu y sobre todo en el

xvm la política de avanzar las fronteras in-
ternas con el indígena, va a traer apartada
la fbrmación de numerosos poblados origi-
nados en los centros de protección militar.

La estabilización de las fronteras mediante

estes núcleos residenciales permanentes nos
aproxima a la experiencia de los castillos
refúgio. En algunos casos los füertes tienen
carácter permanente, aunque la movilidad
de las líneas decreta en este caso una rápida
obsolescencia y hace aconsqable el mante-
nimiento de un simple piquete en el poblado
establecido y la movilidad del punto oíên-
sivo-defensivo recuperando los materiales
utilizados previamente.

Pueblos como Emboscada(Paraguay) o

los de la ftontcra bonaerense argentina, se
identificaban con esta tipologia.

Era tal la vigencia de la idem militar en la
vida cotidiana de las ciudades que aun care-
ciendo de $ortificaciones los distritos urba-

nos se denominaban <<cercado>>(Casco,

La Paz) y lo que quedaba füera del perímetro
se denominaba <<extramuros>> sin existir mu-
railas.

81 . Argentina, Dolores(Córdoba) , pueblo
cte índios malvalaes. 1 750

Portados que surgem de tampos .y postas

Jalonando los antiguos senderos indí-
genas o los caminos redes, en las encruci-
jadas más importantes se fueron ubicando
las postas o tambor donde el viajero podia
encontrar alojamiento y cambiar de cabal-
gadura.

En estas puntos neurálgicos se concentran

otros servidos como capilla, almacén de
ramos generales o pulpería, etc., que fueron
dando. a muchas de estas estructuras. la
fisonomía de incipientes centros urbanos.

sas se tendia a subsumirlo en el modelo
indiano

En el caso de superposición, la antigua
estructura indígena serve de marca de refe-
rencia y simbólica a la nueva ocupación es-
paííola. Aqui importa más el carácter del
domínio que la aproximación a la traza
ideal

En Chincheros (busco, Perú) el templo
se localiza sobreelevado ocupando una an-

denería dominante y obligando a estruc-
turar una plaza doble desnivelada.

En Huaxutla (México, 1580) el templo
se organiza sobre el antiguo teocali indí-
gena con un amplia átrio con capillas poses
que ocupa dos manzanas mientras el ca-
serío indígena se distribuye inorgánicamente
dentro de un abstracto perímetro de man-
zanas

Oiro exemplo mexicano(Tenteiiango-
1582) muestra una estructura de' blaza más
completa con la horca o picota en el centro,
la iglesia y átrio, quente, casa parroquial
y casas del común. La picota-rollo, como
elemento simbólico de justicia y de la actua-
ción fundacional, aparece también en la
traza de Dolores de Malvalaes [86] (Argen-
tina, 1 750) y aún podemos verlo en Alcán

LOS PUEBLOS DE ÍNDIOS

Pobiados q n eTt ü }tacàendas o estamim
Las normativas especí6cas para los nú-

cleos espaãoles eran válidas genericamente
para los asentamientos indígenas.

Sin embargo aqui también se darán di-
Êerencias notórias según los casos. En oca-

siones se respetarán asentamientos preexis-
tentes con su propio trazado al que se in-
sertan las nuevas estructuras edilicias de

gobierno y evangeiización.
En otras oportunidades se dio amplo

margen de libertad al indígena para orga-
nizarse de acuerdo con su experiencia previa
y finalmente en alternativas más numero-

Los núcleos de concentración de pobla-
ción rural se localizan en torno a las ha-
ciendas agrícolas o estâncias ganaderos.

EI carácter autosuíiciente en lo econó-

mico que adquieren ciertos asentamientos
de este tipo los llevan a instalaciones com-
plejas que abarcan desde almacenes pam
una comercialización de productos manu-
facturados(sobre todo tejidos) y maternas

primas, hasta edhcios que vinculan la ha-
80. Argentina, pueblo de Iruya (Salta)
Siqlo xvn
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tara (Brasil) o en el poblado de Chucuito
(Collao, Pera) como elemento supérstite
desde el siglo xvi aunque transformado er]
relol de sol.

Estructuras de poblados indígenas dis-
persos podemos verias desde Zimapan (Mé-

xico, 1579) hasta Santa Catalina (Jujuy,
Argentina, síRIo xvn) y aqui pueden veri-
íicarse no solo la füerza de las estructuras
preexistentes, sino también los propios con-
dicionantes del habitat.

Los pueblos de índios originários del Para-
guay, manteniendo las estructuras sociales
comunitárias no tuvieron un trazado de
manzanas sino de <<tirones>> de casas colec-
tivas que rodeaban la plaza y que incluso
en algunos casos se cerraban controlando
los accesos y actuando como murallas vir-
tudes (Atira) [82].

Otros casos más notables de respeto al
esquema organizador indígena pueden verse
en pueblos del Pera. Los jesuitas en la re-
ducción de Juli, estructuraron una pobla-
ción que supera los 10.000 habitantes man-
ueniendo la estructura de Hanan-Hurín

y subdividiendo en concordância con eITo
los cuatro templos del pueblo, donde se pre-
dicaba según la lengua de cada parcialidad
indígena [83]

Las relaciones de estes templos altos y
balas, las coordenadas geométricas de es-

tructuración interna del poblado y las rela-
ciones entre estos valores físicos v los simbó-

licos creaban una realidad diversa a pesar

de las supuestas similitudes formales del
trazido. Otros poblados indígenas tenían
compartimentada su estructura orgânica a
pesar de la aparente unidad física, tal el caso
de Accha Urinsaya y Accha Hanansaya en
la región cusqueãa.

Una adecuación decisiva a una traza
simbólica indígena la encontramos en el
pueblo de Mositenes(Bolivia) , fundación
tardia del xvm donde se mantiene como
caso excepcional el trazado circular del
caserío colocándose la iglesia en el centro

del conjunto donde antes se alzaba el altar
pagano-

La realización de las reducciones indí-
genas del siglo xvi posibilitó la planifica-
ción de conjunto de pueblos de índios en la
región andina, donde no solo se definieron
las trazas urbanas sino que también se di-
seííaron las propias estructuras arquitectó-
nicas como los templos. Los exemplos de
pueblos doctrineros de Colombia y Pera
son elocuentes al respecto. No falto tam-
poco desde el sigla xvn, la concentración de
antiguos poblados cuya población había
decrecido notoriamente. En el caso de Suta-
tausa (Colombia) se refundieron cinco an-
tiguos asentamientos. En poblados fundados
en el xvm, como Manajay (Cubo), aún ve-
mos resurgir variables de las antiguas orde-
nanzas como las calões que llegan al centro
de. la plaza y formas de lotes rígidas [84]

Un caso particular de planiâcación de

pueblos de índios es sin dada el de las misio-
nes jesuíticas al que haremos re&rencia
cuando tratemos del urbanismo del si-
glo xvm pues presente rasgos distintivos
dentro del sistema.

Una relevância menor, por adscribir a

los modelos urbanos genéricos, adquieren
los bardos especiales de índios dentro de
estructuras urbanas mayores.
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82. Paraguay, pueblo dc San Francisco
de Atira. Siglo xvn

84. Cuja, pueblo de Manajay. 1768

gradiente desde el área central a la periferia
suburbana.

EI área central se estructura siempre en
tomo a la plaza mayor, donde se locahza-
ban los principales edifícios públicos, cuya
concentración dependia de la calidad y com-
plejidad del núcleo urbano.

En la distribución de los solares la proxi-
midad con la plaza seflalaba el nível jerár-
quico del propietario. La correlación de
estas sectores sociales con los ingresos eco-
nómicos más altos posibilitó las residencias
de mayor nível tecnológico y en altura, en-
fatizando a la vez la cisura jerárquica con
las áreas inmediatas.

En general, en estas áreas centrales se al-

LA ESTRUC'l'URA INTERNA DE LA CIUDAD
COLONIAL

La división funcional de la ciudad-terri-

torio definia, como hemos visto, un gra-
diente de articulación de lo rural con lo
urbano.

Esta visión esquemática, sin embargo, se
proyectaba en la realidad íisica de los pobla-
dos, pues a diferencia del villorrio espafíol,
aqui la vegetación penetra sin solución de
continuidad sin generar ruptura alguns.

La estructura del núcleo poblado en sí
mismo presente también características de

B W

83. Pera, reducción de Juli(Collaol Sigla xvl

h.
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bergaban solamente espaóoles o criollos
aventajados por lo cual la relaci6n de pro-
ximidad residencial con la plaza era a la
vez un medidor del contrai social-racial.
aun cuando, paradqicamente, los indígenas
<<vivían>> en la plaza más tiempo que el

propio espaííol.
En la ocupación espaãola del busco la

ancha franja central en torno a la fragmen-
tada plaza incaica(ahora convertida en
Plaza Mayor + Plaza del Regocjjo) y su
prolongación sobre antiguas áreas de cul-
tivo, significa de hecho la expulsión de la
antigua nobleza incaica y otros sectores

indígenas.
En las ciudades portuárias la forma del

área central se veia alterada por el despla-
zamiento de la plaza sobre la costa, prote-
gida a la vez por un inerte(como sucedia,
por exemplo, en Buenos Abres) lo cual limi-
taba la expansión residencial de esta zona.

Como brmando un cinturón concêntrico
se estructuraba una zona urbana de carác-
ter intermédio que no presentaba ruptura
espacial dentro de la ciudad con el área
central, pero sí se di6erenciaba en cuanto
a la calidad de usos del suelo y tipologias
arquitectónicas.

Los elementos estructuradores de esta

zona intermedia solían ser los conventos y
monasterios cuyas presencial definían el
nomenclador de la estructura barrial urba-

na. Los conventos prestaban cantidad de
servidos a la comunidad, desde las impres-
cindibles pilas de agua y quentes, hasta la
escuela y botica, que hacían converger un
micromundo urbano en torno a sus activi-
dades, bestas y rituales.

En otras oportunidades las parroquias de
índios (Potosí tema 14 de ellas y el busco 8)
definían los limites jurisdiccionales y el ape-
lativo delos bardos.

La trama urbana se iba cualiâcando

desde los principales conventos(general-
mente franciscanos, dominicos, jesuitas y
agustinos) y monasterios(clarisas, carmeli-

tas y dominical) hasta pesar por los hospi-
tales (juandedianos, y betlemitas), hos-

pícios de clérigos(San Felipe Neri) y di-
versas categorias de beaterios, casas de qer-
cicios, colegios y seminários para arribar
en la periferia a la localizaci6n de las ermi-
tas votivas. A ellos cabe adicionar los edi-
fícios públicos oficiales : aduanas, facto-
rías de tabaco, consulados. casa de mo-
neda. etc.

EI tejido que acompaãaba a estas obras
<.relevantes>> estaba constituído por el nú-
cleo residencial de viviendas y comercios.
Algunos espacios abiertos como prolonga-
ción de los templos y la comunicación con
los amplios claustros(cuando no había ex-
presa clausura) seíialaban el câmbio de es-

cala frente al pátio familiar.
Un tercer sector dentro de esta estructura

esLaba definido por el suburbio o periferia
del núcleo urbano. La trama tiende a hacer-
se menos densa, predominan los desarrollos

desarticulados junto a los caminos de salida
y acceso donde se localizam los tombos o
posadas.

También se concentran allí las formas pri-
márias de producción artesanal-industrial,
las ollerías y ladrillerías, que como las cur-
tiembres buscan la proximidad de las áreas
costeras, los molhos de viento o agua y hasta
las tahonas, los «rastros» (mataderos) y
carnicerías, los chorrillos de pequena pro-
ducción textil doméstica v eventuales hor-
tos de cal y canteras. En Panamá la Vicia,
por templo, las carnicerías y el matadero
se ubican cerca del mar para arrcÚar allí los
desperdícios.

Desgranando las áreas residenciales, las

trajes y bodegas, se iban formando las zonas
de chacras y quintas, los corrales del <<co-

mún>> y las rancherías indígenas o de pardos,
es decir de los estratos de clave baia que ser-
vían de yanaconas tanto para tareas urba-
nas como para faenas rurales.

Los suburbios carecían en general de
ditos relevantes en la conciencia urbana

salvo los <<arcos>> de acceso, alguna ermita o
la cstructura industrial

No 1legaban pues a conformar bardos
aglutinados en torno a elementos vitales y,
cuando lo lograban, la densiâcación y câm-
bio estructural las integraba naturalmente
en las áreas intermedias.

Tal, por exemplo, pude ser el procedo de
asimilación sectorial determinado en el
sigla xvi en busco con la localización peri-
férica del hospital de índios que dará luego
origen a la parroquia de San Pedra.

Los problemas de infraestructura y equi-
pamiento urbano estaban centrados basi-
camente en el abastecimiento de agua, el
tendido de acequias y tagaretes, el aprovi-
sionamiento de los bastimentos de<<pan
llevar>> con las áreas de producción agrícola
vecinas, el mantenimiento de caminos y c.
lles interiores (que motiva permanentes san-
grias del erário capitular), los abastos y vi-
tuallas, el funcionamiento de los depósitos
de reserva, etc

EI valor de los animales de carga y trans-
porte era tal que regiones enteras, como el
noroeste argentino, fundamentaron su base

económica en el engorde de ganido y la
preparación de recuam de mulas para el
comercio, con Potosí y Cusco.

En las ciudades portuárias, las actividades
propias del comercio, estibamiento, carena
y reparaciones de navios generaba una vida
peculiar, a pesar de que es necesario tener
en cuenta que vários puertos estaban segre-
gados fisicamente de la ciudad principal,
como sucede con la Guaira y Carecas o el
Cálido y Lima.

La placa

Las ordenanzas indianas deânen el valor

de la plaza como núcleo generador, modi-
ficando por ende la antigua tradición ur-
bana espaãola, al asumir en un mesmo espa-
cio las dos vertientes esenciales de la conquis-

ta, el poder político y la presencia religiosa.
En erecto, las plazas hispanas solían dife-

renciar su carácter administrativo muni-
cipal (ayuntamiento) y la connotación del
espacio público religioso(plazoleta, átrio,
etcétera), pera en América, el mismo pro-
cedo integrador que hemos seüalado como
eje de su arquitectura y urbanismo, se ma-
nifiesta en el uso de las pIZzas.

La plaza mayor americana es, pues, el es-
cenario donde se concentran las actividades
esenciales de la comunidad. tanto crl el
orden cívico, religioso o recreativo y comer-
cial. Retoma en este sentido la idea del
<<centro cívico>> renacentista unido a la

experiencia medieval del mercado y el
<<ámbito de vida>> externa indígena.

La dehnición de estas funciones no solo
es imperativa en virtud de la localización
de los edi6cios correspondientes de iglesia
maior y cabildo, sino también porque las
ordenanzas indican explicitamente que alh
se fabriquen «tiendas para propios>> y se la
define como la más adecuada <<para las

giestas de a caballo y otros>>
Hemos sefíãlado como en el caso de su-

perposiciones, el busco por templo, el es-
quema unitário de la plaza es alterado en
razón de la escala espacial, generándose por
un lado la plaza de armas, donde se con-
centran las actividades institucionalesly re-
ligiosas y la Plaza del Regocjjo;'donde se
efêctúa el mercado indígena cotidiano(tian-
guez) y las bestas de corridas de toros, ca-
ças. etc.

La ordenanza de población disponha,

tomando la antigua experiencia medieval,
que la plaza y no solo ella sino también <<las

cuatro calões principales que de ella han de

LOS ELEMENTOS URBANOS

Los principales elementos públicos que
configuram el paisaje urbano son las plazas
y las calles y dentro de una perspectiva cul-
tural, el uso que la población face de los
mesmos.
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falir, tengan portales para comodidad de
los tratantes que suelen coíicurrir>>.

Esta disposición se cumplió relativamente
y si bien encontramos la existencia de por-
tales en el busco o Antigua Guatemala,
jamás se prolongaron a las calles princi-
pales. Las plazas paraguayas rodeadas de
galerias, no deben tanto su respuesta a las
disposiciones legales como a las propias ca-
racterísticas de su arquitectura en virtud
de las condiciones climáticas y tecnológicas.

Sin embargo la üunción de mercado de la
plaza está claramente preserlte en América,
alcanzando en algunos casos incluso, como
en Potosí, un alto grado de difêrenciación
de los espacios ya que había plazoletas cali-
hcadas según el tipo de productos que se
vendían en ella :<<cactu>> o piso de los indí-
gerlas, plazoleta de los ítutos, de las aves de
corral, de las mulas, etc. En otros casos

como en busco, los propios portales defi-
nían las áreas de venta y así aún hoy en torno
a la Plaza Mayor tenemos los portales de
Carrizos, Conâturías, Mantas, Carne, Panes,
etcétera.

Esta distribución funcional de plazas y
portales se proyectaba a los demos espacios
abiertos. En la plaza de Santo Domingo en
México, por su cercanía con las funciones

judiciales de la Audiencia se localizaban los
antiguos escribas que redactaban las pre-
sentaciones de indígenas y espaííoles anal-
fabetos [85]. Hoy, cuatrocientos aços más

tarde, es posible encontrar como también

los hay en la plaza de Arequipa los mo-
dernos escribas con la máquina de escribir
que remplazó a la pluma de ganso, esperan-
do a sus clientes para similar üunción.

Esta persistência de usos es, pues, uno de
los valores más notables de las pIZzas ame-
ricanas desde el punto de vista cultural.

La vigencia de los antiguos usos está tam-
bién vinculada a la escala de los poblados.
Las abruptas transâormaciones del síRIo xx
desplazaron la mayoría de los mercados a
las calles o avenidas comerciales en los

grandes centros urbanos. Algunas plazole-
tas recuperaron la idea de la <<fêria>> con
usos más sofisticados de venta de libros,
antigüedades, etc. (San Teimo en Buenos

Abres, Tristân Narvaja en Montevideo.)
Lo importante es, sin embargo, constatar

que la plaza segue siendo el lugar de encuen-
tro v elemento de referencia esencial a la
comunidad que habita una ciudad ameri-
cana, cualquiera que sea su etapa de funda-
ción o su estado de desarrollo.

En otros casos la plaza mantiene los

mesmos usos del período colonial si los modos
de vida de la comunidad no han variado
esencialmente y aún hoy en la región an-
dina y la puna es posible en Coporaque
IPerú) o en Casabindo(Argentina), como
en otros cientes de pequenos poblados, pre-
senciar una corrida de toros en plazas que
se convierten en improvisados medos tal
cual sucede en Espada cn Chinchón o Tem-
bleque, o sucedia en Panamá (xvm) [86].

En lo conceptual, la plaza recupera el
valor asignado al uso del espacio externo
por el indígena y potencia la calidad del
espacio público dentro . de la ciudad.

Es tanto el receptáculo de la exteríori-
zación del culto, la proyección del interior
del templo que sacraliza el ambito público

a través de la catequesis en el átrio o la pro-
cesión, como el símbolo de las giestas cí-
vicas desde las antiguas proclamas redes
hasta la actual plataforma o palco polí-
tico.

Es a la vez la síntesis de los grandes
acontecimientos urbanos y de las vitales
urdimbres de las relacionei sociales. Es

puas testigo de las más notorias decisiones
públicas como el rutinario inicio de no-
viazgo y alegrias de los niàos. En dehnitiva
el gran escenario donde transcurre la vida
de [a comunidad [87]

La plaza era un ambito de rudo pavi-
mento o berra y dentro de ella, una arqui-
tectura de bambalinas definia <<sitios>> y
funciones.

Mantas, esteras o toldos plegadizos seíía-
laban con vigor la presencia del mercado
[88]. Arcos de triunfo de madera y hajas de
palma, altares de caída y espqos, tapices en
los balcones, bancos y palcos marcaban los
usos cívicos o religiosos, puntualizando el
ritmo de las procesiones y las <<paradas>> ale
gõricas

Las lbrmas de la plaza parecen recrear
en las ordenanzas la carência de grandes
espacios abiertos que en Espaíía presentan
las ciudades. La tradición islâmica negaba
las obras cuyas actividades se realizaban ex-
tramuros y solamente en el siglo xv los
avuntamientos castellanos fueron dando
forma a estos espacios. Incluso las propias
(Plazas Mavorep>, construidas mediante
aperturas del antiguo tdido urbano son
tardias respecto de las ordenanzas de Feli-
pe ll (Valladolid, 1592, Madrid, 16171
lo que seãala la importância de la experien-
cia americana en este campo. En la zona an-
daluza, la de mayor contacto promocional
con América, el centro no es la plaza sino
la calle comercial(Sierpes en Sevilla, Reyes
Católicos en Granada, etc.) ; ello demuestra
la variación en la transâerencia urbana

En lo reíêrente a las características 6orma-

les y dimensionales de las plazas es también

86. Panamá, praz!.Mayor preparada para
corridasdetoios.Siglo ovni ' '

./

87. México, plazoleta en Taxco. Siglo xvm

85. México, plaza de Santo Domingo. Siglo xvi

88. Guatemala, plaza de Chichicastenango
mercado indígena
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evidente como se ha indicadc--- que la
letra y el e$píritu vitrubiano de las ordenan-
zas no fiieron cumplidos.

La proporción 2/3 entre latitud y longitud
que está presente en Santa Fe de Granada
y la de Santo Domingo de Ovando demues-
tra el peso de la tradición militar, pera tiende
luego a desaparecer.

La simpleza geometrista de eliminar una
manzana y destinada a,plaza debió de ser
uno de los motivos más usuales para quienes
la inserción de una plaza rectangular en el
diseão signi6caba alterar el trazado, dividir
solares de diversas dirnensiones y, por onde,
complicar el reparto.

En los primeros exemplos donde hay ins-
trucciones precisas, como las que trio Pe-
drarias Dávila para fundar Panamá (La

Viela), la idem de la plaza como núcleo ge-
nerador aparece sin que por ello se expli-
citen dimensiones precisas, e inclusive las
Casas Redes no se ubican en este espacio,
lo que constituye a la iglesia Matriz como
el elemento jerárquico esencial. En Panamá
las calles iban al centro de la plaza que tenta
portales en tres lados, pero en La Habana
el propio acceso a las pIZzas se hace casi
esquinado por un curioso manejo de los
elementos arquitectónicos de sus ângulos
[89]. No faltarán inc]uso casos como e] <<cer-
cado>> limeíio donde la plaza puede ubicarse
en diagonal respecto de la traza de la
ciudad.

Los asentamientos indígenas preexistentes
condicionaron en diversos casos las propias
estructuras de las plazas.

Las superposiciones en la definición de
los asentamientos llevaron a que las antiguas
huacas ftieron cubiertas con los templos
cristianos. Así exemplos como Qpito, Are-
quipa, Checacupe, Cuenca, Huarocondo,
Chucuito presentan los templos ocupando
todo un lado de la plaza, desarrollando su
lado mayor paralelo a la mioma. Esto rlo
s61o significa alterar la fisonomía externa
de la plaza, sino que varia la propia condi-
ción de valoración del espacio interno del
templo donde el sentido direccional y el
ritmo del recorrido hacia el presbiterio se ve
modiâcado por el acceso principal latera-
lizado.

Hemos mencionado el caso de la doble
plaza de Chincheros, con desniveles en vir-
tud de las andenerías incas, pero también en
Pera podemos encontrar otros ejemplos de
superposición como Vilcashualnan cn la
región de Ayacucho y numerosos casos de
dobles pIZzas como Azangaro, Yucay o
Macari, plazas cerradas con arcos como
Marcaconga, Mosollocta, Coporaque y Aco-
mayo, es decir una pléyade de ejemplos
variados que demuestran la versatilidad
de estructuras urbanas que la simplificación
analista tiende a uniformar a priori]90] .

Si la localización de las huacas, adora-
torios o calpullis indígenas determino la
ubicación de los nuevos templos o conven-
tos como manera efectiva de demostrar do-
mínio y contribuir a la extirpación de las
idolatrías, ello traería apartada la âorma-
ción de bardos periféricos como sucede en
México con Clhurubusco, Coyoacán, Tex-
coco o Chalco.

En México la reconversión de la plaza
azteca en la espaííola significa no solo la alte-
ración y destrucción de las antiguas ediâ-
caciones, sino que varia la propia escala

de los espacios abiertos. Torquemada seíía-

laba que las plazas de México eran en rea-
lidad trem. <<todas continuadas y asadas finas

de otrap>, que eran sucesivamente la mayor,
la del Marquês y la del Virrey donde se
había posada el mercado indígena<<por
razones que estén divididos y apartados de

los espaííoles>>..
Las plazas del Paraguay presentan ca-

racterísticas diferenciadas respeito del resto
de Amêrica. La sacralización del espació
público se consegue allí apelando al gesto
externo de colocar el templo en el propio
centro de la plaza. Las disposiciones india-
nas quedan así de lado en cuanto a la ubi-
cación del templo, poro también en cuanto
al uso y funcionamiento de la plaza.

En los pueblos de índios originários : Ya-
guarón, Atira, Caazapá, San Miguel o Yuú
y en los de criollos o pardos (Emboscada
o Villeta del Guarnipitán) el templo cn el
centro de la plaza define el ambito proce-
sional, convierte el espacio circundante en
cemenLerio (<campo santos) y proclama

una actitud nítida de predomínio religioso
en la estructura urbana [91]

Algo similar a la imagen que Chueca
Goitia recoge en la Antigua Guatemala
por la persistencia de las ruinas de decenas
de edifícios religiosos que generan la impron-
ta de la <<ciudad sacral>>.

La imagen comercial de las plazas ame-
ricanas también sorprendía al espaãol pe-

go. Pera, Acomayo(Cusco) , la plaza cerrada

ninsular, no solo en los abigarrados erectos
cromáticos del tianguez indígena sino en la
prestancia de las tiendas y cajones de los
criollos. En el xvn el cronista Meléndez

describe la plaza mayor de Lama seííalando
que en el portal de Botoneros las tiendas
<<estaban tan ricamente surtidas que püeden

igualarse a las que hacen la puerta de Guada-
lajara en Madrid y las que componen la
Alcaicería Grando>.

En el diseõo para la nueva ciudad de
Guatemala en 1785 la plaza diseííada,

RÇ). (lupa, La Hal)alia, la Plaza Vida 91 Paraguay, San Miguel, la plaza continua
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además de sus recovas perimetrales, inclu-
ye un segundo cuerpo de<<cajones>> o tiendas
que constituían<<atbitrios>> importantes para
la economia del Ayuntamiento. De esta

manera, el mercado es institucionalizado
formalmente dentro de la mioma plaza por
el propio município. Esta solución proce-
dia de una tradición medieval, pues en el
ordenamiento de Zaragoza (1391) 1os tra-
ficantes se sentaban en cajones puestos de
madera o piedra. En Buenos Abres estas

puestos eran conocidos como <<bandolas>>
y la mala forma de sus propietarios, hizo
famoso el mote de los <<bandoleros>>.

Los estudios realizados para plazas me-
xicanas por Guerrero Moctezuma, parti-
cularmente en Oaxaca, Guadalajara, Du-
rango, San Luis de Potosí, Puebla, Veracruz,
Mordia y Tepic demuestran la versatilidad
de formas, dimensiones y articulaciones
entre los conjuntos.

En Oaxaca se unifica la separación de la
plaza Mayor y la del Mercado, alternativa
que en caso de San Salvador es más comple-
ja pues los mercados de comidas, verduras y
copas aparecen no solo aparte sino diferen-
ciados espacialmente.

En Mordia, como en Colima, la iglesia
o el Palácio de Gobierno sorver) de volumen
diferenciador de las plazas, mientras en
Qperétaro, de trazado irregular, la plaza
tiene portales y cabildo, poro no templo.

Puebla de los Angeles, como Tepic pre-
sentan plazas rectangulares y es tal la va-
riedad de casos que es posible verificar que
ni en dimensiones, edificación y disposición
de elementos hay coincidencia estricta con
las instrucciones redes.

Las mesmas íiinciones podían ser cambia-
das. En Potosí para hacer la nueva casa de
Moneda se ocupo el antiguo<<cacctu>> o
mercado indígena que debió localizarse
en otra parte, igual sucedia a fines del xvn
en busco donde el tianguez se repartia
entre la plaza de San Francisco y la plaza
Mayor con oportunidad de la construcción

de <<el cuadro>> destinado originariamente
a Casa de Moneda y luego a comercio. La
función de este caso también varia al anu-
larse la capilla abierta de la Merced, desde
donde se decía misa a los indígenas en su
propio mercado.

En Puebla las trem plazas secundarias
presentaban dimensiones y fünciones varia-
das : en la de San Luis se vendia leria y car-
bón, en San Francisco había ferias de mulas

y la del Camlen era utilizada para los <<rego-

ciyop> Lo mismo sucedia en Qpito donde la
plaza de San Francisco, por sus dimensioncs
y localización, cubrió el aspecto comercial
y de mercado, di6erenciándose por los tipos
de productos de la plaza de Santo Domingo
y la Maior..En las afileras del Cuzco las

plazas de Limapampa y Santa Ana seãala-
ban los accesos a la ciudad. servían de corral
para cabalgaduras, intercâmbios primários,
localización de tambos e inclusive para
alojar permanentemente en una especie

de mosaico geográficcF a los viajeros y
üorasteros procedentes de las diversas partes
de la región.

Aqui como otros temas arquitectónicos
urbanos-- América vuelve a ser una en sus
variadas multiplicidades.

íiuto del cordel, lo que ha forjado la imagen
de monotonia que muchos (demasiados)

autores suelen adjudicar a las ciudades ame-
ricanas.

Nuevamente aqui la realidad no es homo-
génea. Las ciudades irregulares presentan
aquella imagen de los poblados «con sor-
pres»>. La Habana exhibe estrechas calle-
jas, como podemos recuperadas en la ima-
gen portuária de la Guaira, en las alturas
de Potosí, o Guanajuato y en el busco...
[92, 93]. Pera nuestra «sorpresm> no se anota
en esta perspectiva, sino en el descubrimiento
de los espacios abiertos en su articulación, en
el manejo de los compases (San Juan de
Puerto Rico), en la ubicación de los edifi
cites singulares cerrando calles(Mordia),
en las calões que pasan b4o arcos y templos
(Qpito), en hn, la riqueza expresiva de los
rincones de trazes cuyo programa teórico
conocemos, poro cuya realidad vital siempre
nos supera, como las calles-escaleres cus-
queíías [94].

Stanislavsky ponha el acento de nuestra
vida urbana en la casa. como centro de las
actividades económicas y como indicador
.jerárquico, pelo la calhe era y es la conti-
nuidad de esas íiinciones y su proyección
externa y otras veces solamente el espacio
resultante del agrupainiento de viviendas

Así. las calles americanas retoman la tra-

dición medieval de agrupar los ofícios y cor-
poraciones de artesanos, que con su pre
senda definem el ambito y nomenclatura
urbana. Junto a las pIZzas los plateros ha-
blan a las claras de la importância aristocrá-
tica de su premio frente a las demos tardas
menestrales

En los bardos indígenas podían encon-
trarse las residências y talheres, poro las
«tiendas>> de los maestros habilitados bus-

can ocupar los portales de las pIZzas y sus
calles adyacentes.

Las calles tienden a identiâcarse desde un

comienzo por la connotaci6n de alguns

[95]

92. Cubo, La Habana, calldón de la catedral

La cante

Palm seíialaba la importância de la va-
riación renacentista del diseào urbano pre-
vio, donde <<las calões dejan de ser vias de
fuerza centrípetas que en su confidencia
crean las plazas>> sino que ahora pasaban

a scr filerzas centrífugas que irradiaban ine-
xorablemente de la plaza que era su núcleo
generador.

A la inversa la ocupación espacial pare-
cia acotada aun cuando la fuerza de los
caminos y articulaciones con el medio rural
privilegiase en su entronque las arterial
internasdela ciudad.

La calle definia el carácter del paisaje
urbano y es quizás su unidad rectilínea, 93. \,'enezuela, La Guaira, caules

1.
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casa o família importante, la presencia de

un equipamiento o hino significativo (pala
de agua, etc.), o el edifício jerarquizado al
dual conduce. La imagen de la ciudad se
estructura por la constelación de estas refe-
rencias que nacen de la propia vivenda
cotidiana más que de abstractas identifi-
caciones numéricas, efemérides históricas,
listas de próceres y controlados nomencla-
dores. Bafo este virtuoso sistema la antigua
calle «Sucia>> del busco -que debía su
nombre al estacionamiento de mulas
hoy ha pasado a tener el límpido e inexpli-
cable apelativo de <<Suecia>>...

La caule y sus historias constituyen la me-
moria tradicional de cada ciudad. la inte-
gración de lo cotidiano con lo láctico, la
prolongación de la vida familiar. En socie-
dades donde la vida pública al exterior
siempre ha tenido gran valor, la puerta de
calle es el punto de comunicación primaria
delasociedad vacinal

Un templo elocuente de esta visión cul-
tural de la ciudad lo constituye desde sus
orígenes la calle de los poblados del área
guaranítica, desde el oriente boliviano, el
Paraguay hasta el litoral argentino (Misio-

nes y Corrientes) . Allí, las condiciones tec-
nológicas posibilitaron el desarrollo de una
arquitectura maderera que debió atender a
los requerimientos climáticos rigurosos de
calor y lluvia.

Se deânió así una tipologia de casa con
galeria externa cuya continuidad delineó la
solución de la <<calle cubierta>>. La necesa-
ria armonía en cuanto a hnea de edifica-
ción y altura de estas galerias expresó la ads-
cripción de cada íàmilia a la cstructura de la
ciudad concebida como una totalidad, y
donde cada uno cedia parte de su propiedad
para uso público [96]

Esta idem de la ciudad como un todo armó-

nico es quizás la que mdor expresa la cos-
movisión urbana de los pequeílos poblados
americanos. Un todo en el cual cada unidad

se integra sin disonancias y estridencias.

La ciudad como sumatoria de obras indi-
viduales y singulares aflora en el xix

La calle cubierta guaranítica cumprirá
como respuesta a las condiciones climá-
ticas, pera además generará la intensa vida
de relación comunitária para la ciudad, será
el punto de encuentro y también la proyec-
ción de la casa, cuyos muebles --y hasta
las hamacas para descansam- se colocan
en estas galerias externas. La calle no solo
es para circular, sino también para estar.

La proyección de algunas actividades
del mercado a las calões adyacentes confi-
gura a la vez la imagen de una calle comer-
cial distintiva con respecto a los vendedores
ambulantes que presentan la multifacética
realidad social y cultural de América.

En cuanto a las dimensiones, se respetó
el sábio critério de las ordenanzas de Fe-
lipe ll de que en lugares cálidos las calles
6ueran estrechas para dar sombra y en lu-
gares frios anchas para que penetrara el sol.

96. Paraguay, Lucre, calle cubierta con recovas

São Paulo (1558), Río de .Janeiro (1565),

Sergipe (1590) y Natal ( 1599) son adecuada-
mente indicativas.

Salvador füe la ciudad más poblada del
Brasil hasta fines del siglo xvm ocupando
las funciones capitales y puerto principal.
Su estructura urbana aparece nitidamente
condicionada por las características de su
emplazamiento topográâco, hasta tal punto
que dividen el núcleo en dos asentamientos
alto y bajo

EI desarrollo costero condiciona un tra-

zado lineal que ocupa la playa, mientras la
parte superior de la ciudad se prolonga entre
cerros y caãadones. Su importância estra-
tégica y económica la obligó a articular un
sistema defensivo de üortificaciones que se
despliega sobre el frente marítimo. La eco-
nomia de la región, basada en la producción
azucarera y tabacalera dio impulso al puerto,
concentrando una actividad de gran im-
portância para el núcleo urbano, :Bahía
alcanzó los 8.000 habitantes àÁfines del
sigla xw, que se elevaron a 40.000 en 1763,
cuando se traslado la capital a Río de
.laneiro.

La 6undación de Salvador 6ue realizada

con instrucciones del rey de Portugal, pera
su nível de precisión era sensiblemente me-
nos riguroso que las especificaciones hispa-

LA CIUDAD PORTUGUESA EN AMÉRICA

La forma de asentamiento se aproxima
más a las tradicionales factorías coloniales
que a la búsqueda de ocupación plena del
espacio territorial.

Los enclaves puntuales tendían a posi-
bilitar la extracción rápida de las riquezas
y se consolidaron a partir de 1530 con las
extensas capitulaciones de tierras que <<lo-
tearon)> el perÊll costero de Brasil. En la dé-
cada siguiente numerosos poblados se ins-
tituyeron sin una planificación previa, con
un alto grado de espontaneidad en el propio
trazado.

A partir de la segunda mitad del signo xvi,
y especialmente después de la fiindación de
Salvador ÍBahía) en 1549, las estructuras
urbanas portuguesas en território brasileíío
tienden a incrementarse.

Las fundaciones de Olinda (1537), San-
tos(1545), Victoria y Espíritu Santo(1551),

94. Pera, busco, calle de Amargura (escalinata)

1)5. Bolivia, Cochabamba, calle de trazado li bre
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nas contemporâneas, sobre todo en lo refe-
rente al trazado.

Aun cuando el damero no aparece como
hecho formal explícito, es constatable un
cierto ordenamiento en la distribución de
cuatro calles paralelas a la costa y trem trans-
versales, que darás origen al núcleo. Algu-
nas de las fundaciones del xvn brasilefío
como São Luas de Maranhao (1612) y
Belem (1616) se aproximan a las trazas

semirregularcs espaííolas de un siglo antes,
pera el modelo americano <<hispano>> no ha-
brá de tcncr cabide en esta porción del terri-
tório hasta la segunda mitad del xvm, bojo
las influencias ordenadores de los ingenieros
militares y académicos. Las instrucciorles
de 1700 para fundar São Luiz de Paraitinga
o Piracicaba son elocuentes en este sentido.

Esta mesma libertad creativa se veri6ca
en las trazes de las plazas y calles que no
constituyen núcleos ordenadores explíci-
tos. En este sentido las estructuras urbanas

de origen portugués se aproximan más a las
propuestas organicistas medievales con pla-
zoletas, abras, compases, calles de diversa
dimensión, etc.

La plaza portuguesa adquiria la dimen-
sión del <<rossio>>, un terreno de propiedad
comunitária no construído. es decir un es-

pacio residual que se dotaba con ciertas fun-
ciones. También caracteriza la estructura
de las ciudades brasileíias el <<largo>>, calhe
enganchada a la que se asignaban funciones
comerciales y eventualmente de mercado.

Así, el urbanismo<<a priori)> no existe de-
finido más que en la zonificación y las fun-
cionem, poro las respuestas físicas que lo
materializaron pueden ser variadas. Inclu-
sive la propia localización del rossio como
espacio descampado puede ser excéntrica
respecto al núcleo urbano central.

EI agrupamiento funcional se produto
también orgánicamente. Así en Salvador
el área baia costera agrupa la proyección
de la función portuária con sus depósitos
e industrias de los ingenios con sus trapiches.

En la parte superior al área urbana cívica,
religiosa y residencial se apiãaba en tomo
al rossio del Terreiro deJesús [97], definido
por edifícios singulares como la iglesia de los
jesuitas y su colegio, poro sobre todo por el
núcleo residencial.

Estas plazas carecían de la amplitud de
las plazas hispanoamericanas, aun cuando
no falta sentido esçenográfico urbano como
puede observarse en el largo, que.jerarquiza
el acceso al templo de San Francisco, rodea-
do por otros vários templos.

En la Colónia del Sacramento. fundada
en 1680 como enclave âorti6cado en la
banda oriental del río de la Plata, aparece
muy clara la idea del rossio ordenado por
imperio de la estructuración de la plaza de
armas militar. Todo el orden que presen
baba el conjunto 6ortiHcado se desgrana, sin
embargo, en las caules angostas, que acusan
la espontaneidad del crecimiento.

Las calles, aqui como en las demos ciuda-
des lusoamericanas, eram definidas por la
propia estructuración en secuencia de las
casas, evidenciando la inexistencia de la
traza planificada previamente.

La íüerza de los condicionantes topográ-
ficos, la búsqueda de los puntos más ele-
vados con carácter defensivo. la ansiada

proximidad con las quentes de producción
minera determinaron la perpetuación de
la estructura urbana organicista en el ciclo
de las fundaciones del área de Minas Gerais
en el siglo xvm.

Apesar del trazado irregular de los pobla-
dos, no es posible soslayar que en exemplos
como Ouro Preto la plaza de los Gobema-
dores presenta una sorprendente regulari-
dad, donde la amplitud y sentido esceno-
gráfico aparecen enfatizados por los des-
niveles que acentúan el contrapunto de los
edifícios singulares que jerarquizan el es-
pacio.

Otro caso peculiar a considerar es el de
Reciíê, fiindada como Mauritzsradt por
los holandeses en 1637. Su función de en-

clave económico-militar, definido por Mau-
ricio de Nassau, requirió un árduo trabajo
de infraestructura sobre la isla pantanosa
de Antonio Vaz.

Se privilegiaban así las condiciones de-
fensivas y de accesibilidad a despecho de
las características del propio duelo. EI dise-
fío, totalmente planificado, presentaba un
trazado regular, donde alternaban calles y
canales, uno de los cuales, jerarquizado en
sus dimensiones, indicaba el de central de la

composlcian.
Las' viviendas ubicadas sobre pilotes tu-

vieron áreas de alta densidad y generaron
un perâl arquitectónico inconfundible a
través de sus fachadas escalonadas. Los cana-

les fueron posteriormente cevados poro la
trama urbana se mantuvo como huella
indeleble

Es importante acotar aqui que la periferia
urbana también se valoraba a través de
obras singulares, alterando la estratificación
social concéntrica tan usual en las ciudades
hispanoamericanas. En erecto, en Recite el
castillo de Vrijburg se encontraba con su

jardín botânico <<extramuros>> de la ciudad,
en el sector norte.

También las caules-muelle y los canales
constituían las arterial vitales de la vida
urbana-comercial, donde la plaza no ad-
quiria un papel relevante. Probablemente
el carácter eficientista y pragmático del

97. Brasil, Salvador (Bahía) , Terreiro de Jesús
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diseõo en función de producción, defensa y
conexión relega las plazas como valores
urbanos, aunque su existencia es verifica-
ble junto a la cabecera del puente que unia
la isla con el antiguo asentamiento portuário
de Recite.

Los templos portugueses de más ajus-
tada regularidad en el trazado pueden ras-
trearse en los programas de los asentamientos

tempranos de ]osjesuitas o en las propuestas
ya tardias del siglo xvln, donde la institucio-
nahzación y control del poder administra-
tivo a nível territorial ha alcanzado mayor
peúección.

CAPÍnJI.o 6

EL DISARROLLO DE LA ARQUITECTURA BARROCA
EN MEXIDO, CENTROAMÉRlãA Y EL CARIBE

Desde medi;idos del sigla xvn es evidente
que la composición social y cultural de Amé-
rica ha ido variando en términos de una
consolidación de ciertas estructuras. una
definición en la distribución del trab4o,
una con6ormación de los núcleos urbanos y
su relación con las áreas rurales; en defini-

tiva : el surgimiento paulatino de un sector
criollo americano y el procedo de integra-
ción delindígena.

EI sistema colonial ha pedeccionado sus

métodos de contrai, ha definido con mayor
claridad los reles de los diferentes estamen-

tos sociales y ha perfilado los grados de auto-
nomia institucional y jurídica así como las
zonas que constituirán centro y aquellas
que serán periferia.

Frente a esta realidad <<consolidada>> se
yergue la superestructura de las tensiones
de la psicologia social espafíola y america-
na, de la presencia de la afirmación del
eje religioso y social por la contrarreGomla,
de la búsqueda de los conceptos esenciales
de participación y persuasión a través del
barroco.

La vida ritual y festiva, el mundo de lo
ilusório y fictício, que es más <<real>> que la

realidad mesma, la escenograHia necesaria
para <<el teatro de la vida>>. Las tensiones

sociales y la marginalidad económica, que
se encubren en la <<participaci6n>> ocasional
o la construcción de una sociedad evasiva.
son también relido de este sigla vital de la
expresión americana.

Rigidez y flexibilidad coexisten en una
actitud dialéctica comprensiva que articula
los polos justiíicándose alternativamente.

En el relajamiento de los sistemas de

control de lo cotidiano el m undo subyacente,

raigal, de América comienza a expresarse
como síntesis, como elaboración propia de
la experiencia dela vivido.

Bajo los artiâcios de tanta obra efémera

de túmulos y arcos triunCales, de autos sa-

cramentales y cohetería, de procesiones y
regocijos se va constituyendo silenciosa-
mente el basamento tangible de una expre-
sión cultural que constituye la piedra angu-
lar de la propia identidad americana

La síntesis del xvi, como acumulación y
sumatoria de experiencias diversas : góti-
cas, platerescas, mudéjares, renacentistas o
prehispánicas, comienza a variar en un pro-
cedo diferente. Ya no será acumulación sino
integración. Los limites se desdibujan, lo
subalterno pesa a ser emergente, la capa-
cidad de apropiarse de ideas, conceptos o
formas, no será liceal, sino envolvente, cria-
tiva, generadora de nuevas respuestas.

Un mundo acatado, «consolidados, pero
a la vez fiexible, con limites móviles. con
«bordes>> imprecisos, donde la realidad y la
irrealidad son casi una misma cosa, donde
la apariencia julga tanto como el ser. Este
era un mundo propício para que las repri-
midas formas de expresión de los sectores

postergados afioraran en todo su vigor.
Y así fue

En América --nuestra América . estra-
tificada jerárquicamente, el punto dd con-
fluencia no fue el Estado, lejano en sus ni-
veles redes de decisión y demasiado cercano
para la represión, el punto de confiuencia
füe la lglesia.

EI idioma y la religión constituyeron his-
tòricamente los elementos de unificación
cultural americana y alrededor de la lglesia
florecieran las artes, la literatura, la filoso-

98. Uruguay, colónia del Sacramento. 168 1



r'
104 LA ARQUITECTURA BARROCA EN MEXÍCO, CENTROAMERICA Y EL CARIBE EL BARROCO MEXICANO Y LAS CATEGORIAS DEL ANALISIS 105

6a y la propia arquitectura. Alrededor del
templo como espacio físico concreto se 6or-
maron los caseríos y a la vez ese templo era
la expresión sublimada de esa misma po-
blación

También a su alrededor se alinearon her-

mandades, gremios y cofradías, expresión de
la base social y asistencial de la población.

La arquitectura barroca americana, por
su orígen ideológico, por su sustrato común,
por la proximidad con las formas del ser,
por la búsqueda del trascender, está indiso-
lublemente unida a la temática de la arqui-
tectura religiosa y de alh se permeabiliza
por un procedo de absorción y de socializa-
ción de lo sacras a las áreas de la arquitec-
tura popular yla «ohcial>>.

ción de criterios menos eruditos, pero más
<<vitales>>.

En la fiexibilidad de los limites, en la
libertad creativa frente a la antigua norma-
tiva, en la ascendente expresión de su hora
cultural los americanos no vacilaron en

utilizar los conceptos barrocos como<<ma-
nifiestos>> de su propia identidad.

La dicotomia entre lo urbano y lo rural,
se expresará también entre un presunto
barroco <<académico>>(si aceptamos tal

contradicción) y ul] barroco popular. Aquél,
más ligado a la continuidad histórica como
evolución del tardio manierismo y vincu-
lado a las expresiones y tensiones metropo-
litanas y êste, expresión de lo incontenido
e incontenible, lo casuístico, asistematiza-
ble y notablementc} creativo e imaginativo,
que se dará en las regiones donde el control
urbano se diluye y predomina la población
indígena.

Sin embargo, es necesario enfatizar que
los propios criollos <<espaãoles america-
nos>>, son propulsores de una búsqueda de
sínteses cultural que, si bien desean les per-
mita participar del sistema, a la vez inten-
ta prestigiar e incorporar los acontecimien-
tos del mundo prehispánico como propios,
agudizando la tensión del ser(o no ser ple-
namente) <<europeoP> Sus obras se inser-
tarán así en la corriente universal pero re-
saltando a la vez su <<diâerencia>>.

En el desarrollo de la arquitectura reli-
giosa la estructura de los obispados de
México, Puebla, Michoacán, Guadalajara,
Durango, Oaxaca y Yucatán es importante
para comprender las características regic-
nales de las obras.

En este sentido las<<escuelas regionales>>

mantienen prioridades peculiares en su
forma de expresión como sucede con las ye-
serías en Oaxaca, con las piedras de chiluca
y tezontle en México, con la azulejería en
Puebla. etc

Estas características nos aproximan a uno
de los problemas centrales del barroco

americano : las categorias de análisis. Re-
cientemente Paolo Portoghesi reconocía en
el simposio realizado por el Instituto Italo-
latinoamericano en Rama (1980) que los

sistemas de análisis aplicados en Europa no
le' parecíatl~],álidos para explicar el b4rrQçg
americano.

Los intentos realizados por Gasparini
para demostrar una transferencia casi linear
de los modelos europeos se base siempre
en la escasa innovación de los trazados de

jas plantas, de lo cual extrae una suerte de
determÜismo esplgêLque es intrínseca-
Inent(falso. .- -

La caju"murariano define por sí el espa-
cio, máximo cuando el tratamiento deco-
rativo altera las condicionem de textura,
color, luz y secuencia del mismo.

Los templos mexicanos del xvn comienzan
a incorporar, por templo, las cúpulas y
esta variación de cubierta altera decisiva-

mente los espacios.
La utihzación del<<tezontle>>, piedra casi

aterciopelada de calor carmín, y la <<chiluca>>
amarillenta son claramente expresivas del
medio que las produce, y su combinación
manifiesta una realidad estética propia no
reiterable, como pueden hacerlo la piedra
porosa de La Habana o el sillar arequipeíío.

La tendência espaííola a modiâcar an-
tiguos edifícios con adiciones barrocas(Tras-
parente de Toledo) no es la mioma que la
que da origen a cientes de edifícios ínte-
gramente barrocos en América, que siguen
integrando como lo hicieran desde un co-
mienzcr técnicas y rasgos de oiros períodos
históricos.

EI errar ha nacido de plantear el problema
en la perspectiva de un análisis formal
emergente de los sistemas de valoración
propios de una concepción reduccionista de
la historia del arte. La obra no se ha com-
prendido en su contexto social y cultural,
en su dimensión de relación entre requeri-
mientos y posibilidades, en definitiva, en
una visión más profunda que permite que

un edifício cuya traza pueda ser renacen-
tista, e inclusive basihcal o central sea esen-
cialmente barroca por la concepción de su

espacio integral, su función y uso, su pro-
yección en el médio urbano o rural, o sea
su relación con elentorno.

Cluando se ha tomado conciencia de que
la decoración modifica el espacio, han sur-
gido otras voces que han tratado de acatar
la mioma proyección del fenómeno. Sur-
gia así la idea del <<barroco decorativo>> y el
esfuerzo de clasiâcar las obras según ele-
mentos expresivos.

Como antes se hacía la abstracción de la
decoración para ver solo las plantas, chora
se abstraen los conceptos funcionales y la
integración de las partes para analizar ex-
clusivamente portadas o columnas y se in-
tentan clasificaciones rígidas de períodos
en virtud de formas decorativas. EI estí-
pite mexicano definia así elásticamente,
según su forma, profusión o cahdad tec-
tónica, etapas y períodos que si no se pro-
yectan en una visión más amplia adquieren
la categoria de respuestas evasivas frente al
problema central.

La adopción del estípite, en cualquiera
de sus variantes, solamente puede explicar-
se y comprenderse en el contexto de la defi-
nición de un espacio y funciones para una
obra integral. A la vez esa obra solo puede
exphcarse por su relación con el contexto
social y cultural que la posibilita y en una
visión formal y funcional con el propio con-
texto urbano o rural en que se inserta.

AI cambiar la escala del análisis deben

variar las categorias de valoración externas
y <<universales>> para colocar el acento en

las propias y contextuales que son en defi-
nitiva las únicas que pueden no solo explicar
la obra sino descubrir sus calidades de cohe-
rencia intrínseca.

dDe qué nos serviria una obra que res-
pondiera precisamente a todas las nor-
mativas del<<modelo>> europeo si no cum-
pliese con los requisitos del funcionamien-

EL BARROCO MEXICANO Y LAS

CATEGORIAS DEL ANALISIS

EI procedo de sínteses cultural fue impli-
cando la creciente participación del indí-
gena en un mundo que le era aceno. Signi-
ficaba para él el domínio del espacio interno
que vitalmente ]lo había conocido en su
cultura, pera que a través de un siglo de
aculturación había aprendido a viver, andar
e incluso a crear.

La extensión territorial, la política de ocu-
pación de áreas abiertas, el desarrollo de una
economia múltiple con variadas formas de
producción fueron dando un creciente pa-
pel protagónico al indígena en la toma de
decisiones, sobre todo en áreas marginales ;

por ello no sei'á cxtraíío que el surgimiento
de las expresiones barrocas encuentre una
amplia aceptación en las zonas rurales de
Nueva Espaíía.

La renovación del cuerpo profesional a
cargo de las tareas de concretar la arquitec-
tura, donde criollos e indígenas desplazaron
a los antiguos maestros espaííoles<<euro-
peos», file dando pie a la vertiginosa adop-
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to local? dSería así una buena obra de arqui-
tectu ra?

Podemos sin dada encontrar relacionei

entre las yeserías de Andalucía y las de

Puebla, en lo que hace a la técnica y a los
materiales. éPero acaso los programas no
son diferentes, su densidad de aplicación y
policromia no han varido? dAcaso la re-
sultante espacial es similar en los templos
de Sevilla y el Tonantzintla o Acatepec?

A estas alturas deberíamos preguntamos
si es lícito analizar una obra meramente

por estos rasgos peculiares y si no nos está
sucediendo que de tanto utilizar el artifício
del análises de las partes hemos perdido la
visión deltodo.

EI barroco mexicano es de aquellos mo-

vimientos unitários y a la vez múltiples que
pueden trascender en cantidad y calidad
a los propios templos espaííoles. No se trata
aqui de realizar un registro de precedencia,
sino meramente seííalar lo absurdo de que-
rer sujetar culturalmente lo mexicano a lo
cspaííol. Chueca Goitia lo vio y entendia
quando djjo que era <<un mesmo mundo
latiendo al unísono>> pera temendo cada uno
de sus 6'agmentos con su propia peculiaridad
y sobre todo sin el afán por las precedências
o las demasias que parecen hacer furor entre
los historiadores del arte.

-cuya devoción será uno de los elementos
uniâcadores de la cultura mexicana: don-
de combina las bóvedas de crucería con las
vaídas, seãalando la persistencia de la res-
puesta tradicional. Las obras de la Concep-
ción, San Bernarda (1680) y San Felipe

Neri(1686) seãalan la adscripción a lo que
Buschiazzo flama <<un barroco mesurado>>.

cercano a lo europeu aunque introduzca
el uso del tezontle y las aberturas mixtilíneas
tan caras al barroco mexicano.

En las obras del siglo xvm habrán de ac-
tuar codo con Godo, períilando unitariamen-
te su lenguaje artístico, arquitectos que na-
cieron en la península (Lorenzo Rodríguez,
Pedro de Arrieta. Leis Díez Navarro. Ma-
nuel Alvarez), con los espaüoles america-
nos (Juan Montero de Espinoza, 1695),
Felipe de Ureia, Francisco Guerrero de
Torres) , seííalando la capacidad de la inte-
gración cultural del <<mundo latiendo al
unísono>>, pero a la vez la adscripción al

propio <<clima>> donde desarrollaban sus
obras.

Ello no impedia a la vez los intentos de
mantener rígidos púvilegios raciales, como
se desprende de la presentación realizada
en 1 733 por vários de los maestros espaüoles,
por la cual<<se comprometen a no exami-
nar persona alguna que sea de menor ca-
lidad>>. Los intentos discriminatorios se

extendieron incluso al plano de los con-
ceptos artísticos cuando Miguel Custodio
Durán impugna los méritos de Lorenzo
Rodríguez en ]740 mâs por sus planteos
innovadores de los estípites que por presun-
tas limitaciones de capacidad proÊesional.

Esta realidad gremial era, con todo, ab-
solutamente urbana, ya que en las ciudades
pequenas y las áreas rurales el dercicio pro-
fnional se hizo casi sin contrapesos por parte
de criollos e indígenas.

La obra de Pedro de Arrieta caracteriza
la arquitectura de la ciudad de México en
la primera mitad del sigla xvm. Se derem
peõó como arquitecto de la Inquisición y

Maestro Mayor de la catedral y entre sus

obras religiosas cabe seííalar San Miguel,
San Gregário, Corpus Christi, Santa Teresa
la Nueva, EI Amor de Dios, la Villa de Gua-
dalupe y La Proresa. Entre sus obras ci-
viles el palácio de la Inquisición y la Aduana
en la plaza de Santo Domingo [99] concitan
la atención, sobre todo la primera, donde
elimina las columnas de ângulo del claustro,
creando arcos que no tienen apoyo susten-
tante, como sucede en el palácio de la Dipu-
tación en Barcelona. Esta especie de ruptura
de la lógica estructural se compagnaba con
la búsqueda de lo ilusorio, del equihbrio
inestable, de lo escenográfico y sorpresivo,
donde lo barroco apelaba al eâectismo

En La Profusa, Afrieta introduce la so-

lución de enmarcar la portada entre dos
fuertes machones que definen e] limite de
la <dachada retablo>>. La solución de esta

portada, acentuada por el uso del tezontle
rojizo en los paííos laterales, venera nueva-
mente la tensión clásica en el barroco, por-
que el acotamiento lateral se convierte en
indehmitación vertical, donde el óculo oc-
togonal aparece como una perforación de
un tímpano que actua endeblemente como
remate.

ATTieta plantea el mesmo mando del es-
quema de figura y findo entre fachada,
portada y remate festonado, en su obra de la
basílica de Guadalupe (1695-1 709) . EI dise-
íío de la planta es representativo del procedo
de acumulación de experiencial, pues tiende
al esquema del Pilar de Zaragoza con figura
cuadrada, cúpula central y cupulines angu-
lares, además de torres en los ângulos(ar)ti-
guo esquema insatis$echo de las catedrales
de México y Puebla). La base geométrica
del octógono aparece en la cúpula, la sec
ción de las torres y los dinteles de las puertas
seüalando inconscientemente el deseo de

introducir una <<racionalidad>> geométrica
cardada a la vez de significado y movimiento.

La tendencia a la línea quebrada más
que a la curva, se evidencia en Arrieta en el

99. Pedro de Arrieta: México, Aduana. ] 737

tratamiento de la portada convexa de piedra
chiluca que tiende a avanzar y plegarse
sobre el pondo murado de tezontle

EI otro arquitecto destacado del período
es Miguel Custodio Durán autor de los
templos de San Juan de Dias, San Lázaro
y La Regina. EI templo de San Juan de

Dias [ 1 00] , adjunto al hospital, fue realizado
en 1729 y constituye una obra de singular
interés ya que ofrece la idea de la fachada
retablo incorporada a un <<muro hornacina>>

cubierto con una gran venera. Esta soluci6n,
que encuentra su antecedente en San Cris-
tóbal en Mérida del Yucatán, se proyecta
en otras portadas <<abocinadas>> en el si-
g[o xwn como en ]a Purísima(]oncepción
de Zumpago de la Laguna.

La utilización por Durán de las pilastras
onduladas acentua el sentido de movimiento
ascendente a la vez que enfatiza la vigencia
de los nichos y la imagen de la.portada-re-
tablo. Un recurso similar utiliza:' en el mo-

nasterio de Regina, proyectando las ondula-
ciones a cornijas y ítontón. Tanto Arrieta
en La Profusa como Durán en Resina utili-
zan arcos conopiales, más que por una vi-
gencia de actitud goticista por las calida-
des de inestabilidad y ruptura íbrmal que
les facilita este recurso.

EL BARROCO EN l..A CIUDAD OE MÉXICO

La imagem de la ciudad de México a me-
diados del xvi parece delimitada por torres-
campanarios y palácios almenados. La im-
pronta de las obras de la catedral con bóve-
das vaídas no han obligado aún a replegar la
<<carpintería de lo blanco>> de los artesona-
dos mudéjares cuyos diseüos recoge proli-
jamente en su notable tratado fray Andrés
de San Miguel.

A mediados del xvn el maestro José
Durán, cabeza de três generaciones de ar-
q uitectos, diseíía el san tuario de Guadalupe
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Para esta, ya en 1718 el zamorano Jeró-
nimo de Balbás habría introducido en el re-
tablo el uso de la pilastra estípite que Vector
Manuel Villegas deíinió como el <<gran

signo formal del barroco)> mexicano. La
obra de Saibas en múltiplos retablos en la
catedral, Orden Tercera de San Francisco y
la Concepción tuvo vasta proyección hasta
su muerte en 1748, según ha demostrado re-
cientemente Guillermo Tovar de Teresa.

Artífices mexicanos como Felipe de Ureia
adoptan la modalidad expresiva del estí-
pite, como puede apreciarse en la reciente-
mente rescatada sacristia de San Francisco
de Toluca ( 1 729) y en la Compaííía deJesús
de Guanajuato.

La obra de] Sagrado de México [lOl]
viene a insertarse así en un proceso de elabo-

ración formal de varias décadas. donde la
transeormación del lengu4e expresivo del
retablo de madera se concretará en portadas
de piedra para luego culminar en inesperado
erecto en los retablos interiores también de
piedra de San Luis Potosí.

EI Sagrado fue realizado por el arquitec-
to gaditano Lorenzo Rodríguez.

Es importante aqui insistir en la capaci-
dad de transformación que sufren los artis-
tas espaííoles en contacto con este nuevo
clima cultural y social mexicano, donde los
testimonios de su propia formaci6n barroca
tienden a exacerbarse, a popularizarse, a

apartarse de las ortodoxias para insertarse
plenamente en el desbordamiento febril de
lo sensorial.

Su Êormación geométrica y matemática

está presente en una cierta racionalidad
estructural y compositiva en las fachadas y
en la planta central del Sagrado. Como el
edifício está adoçado a la catedral, el pro-
blema de Lorenzo Rodríguez consistia en

resolver dos fachadas y lo hizo a partir de
revalorar la portada como elemento princi-

pal desmaterializando el <<6ondo>> de te-
zontle.

Retoma la propuesta de Arrieta de los
machones laterales de La Profaa y coloca
allí el retablo de piedra que conforma la
portada. Desde la cúpula desciende en forma
casa triangular una cornija mixtilínea que
determina un <<fondol> murado que también
termina en un machón trunco y con pi-
náculo que define el ângulo. Para acentuar
más la desmaterialización del volumen, el
triangulo de tímpano sobre la portada-
retablo también está hecho en chiluca, ads-
cribiendo cromáticamente al erecto de<<fi-
gura>> y reduciendo la presencia del <(ft)ndo».

EI tratamiento de la portada-retablo se-
fíala a la vez la ruptura del lenguaje arqui-
tectónico y nos retrotrae a la imagen del
tapiz pétreo aplicado sobre una estructura
sustentante(Universidad de Salamanca) ,
poro aqui se altera también la propia es-
tructura del retablo, al reducirse el cuerpo
central por el uso de la pilastra estípite
y el inter-estípite de hornacinas con sopor-
tes decorativos. Las lecturas posibles son
tan vaüadas, de acuerdo con la distancia,
visión de conjunto o detalhes, que permiten
calibrar la calidad del diseãador y su extraor-
dinário manejo de la estereotomía.

La idem de horror-ompi aparece nítida,
superpuesta a la de la invariante hispâ-
nica de concentración de la decoración.

EI conjunto apela a la sensibilidad, a la
emoción, a la persuación barroca que enfa-
tiza el valor de la <<Casa de Dios y puerta
del cielo.)>

La libertad compositiva del conjunto,
ubicado nada menos que en la Plaza Mayor
y junto a la catedral de México seüala la

tolerância para la innovación, la apertura
hacia nuevas propuestas por parte de las

autoridades civiles y eclesiásticas de la
Nueva Espaíía.

Rodríguez vuelve a utilizar sus recursos
expresivos en la iglesia de la Santísima Tri-
nidad (1755-83), donde la fachada es en

realidad el gran retablo de piedra que in-
cluye ahora un óculo ovalado y hasta el
propio hastial, enmarcado por la torre y un
grau estribo lateral, solución que luego
habrá de repetirse en Tepotzotlân.

La última íàse del barroco en la ciudad
de México. se ha caracterizado como una
reacción contra el estípite y su expresión
puede perfilarse en la obra del mexicano
Francisco Guerrero y Torres (1727-1792).

Tratando de retomar la propia experiencia
acumulada en lo formal, Guerrero incur-
siona en el uso del arco mixtilíneo, el vano
poligonal o la columna cilíndrica clásica
a la vez que innova en el trazado de las
plantas.

Cabe recordar aqui la obra del ingeniero
militar Luis Díez de Navarro en la iglesia
de Santa Brígida para las religiosas de la
orden del Salvador(1740-44) con su traza
de planta elíptica y una sola portada de
acceso. Esta obra muestra una libertad com-
positiva, notable aun cuando su lectura espa-
cial no implicaba una búsqueda <<borromi-
nesca)>, ya que la cubierta estaba [brmada

por una bóveda unitária con una pequefía
linterna central. La portada, por otra parte,
era nitidamente clasicista en su tramo in-
ferior aunque remataba el coÜunto con un
fêstón mixtilíneo.

Es probable que Guerrero çuviera pre-
sente este antecedente de Santa Brígida
(lamentablemente destruída en 1933) para
su trazado del templo de La Enseííanza
[102] (1772-78). Aqui, sobre una estructura

rectangular, se introduce el esquema del co-
rredor perimetral y una división de la nave
en tres éramos que se alteran mediante el
chanfieado de los ângulos, como se realiza100. Nliguel Custodio Durán : México:

iglesia de SanJuan de Dios. 1 729
10 1 . Lorenzo Rodríguez : Nléxico,
iglesia delSagrario. 1750
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habitualmente en algunos de los ejemplos
del barroco brasileão.

Es interesante constatar que Guerrero
maneja ya una intencionalidad de fragmen-
tar el espacio, no solo por el uso de cubiertas
diferenciadas, sino también por un hábil
mando de la luz y la penumbra. EI sotocoro
escuro contrasta con el tramo central ilu-
minado por la cúpula y el presbiterio, que
pierde íilerza en la perÊoración de coros
ba:jos junto al retablo.

Esta iglesia, como la de San .Juan de
Dias, sufnó alteraciones importantes que
determinaron la variación de los niveles de

piso originales, en algunos casos de más de
dos metros, con el consiguiente esfuerzo de

retaliar las pilastras y tapiar antiguos vanos
(en La Ensefíanza incluso una puerta de
pilastras onduladas). Obras recientes de
recalce y restauración devolverán a estas
templos sus verdaderas magnitudes espa-
ciales.

La obra mâs notable de Guerrero y Torres
es la capilla del Pocito en Guadalupe
j1771-91) donde retoma un disefío de

templo romano, publicado en el tratado de
Serlio y lo transforma en templo barroco
peúeccionando la traza geométrica del
mesmo.

Se trata de una secuencia espacial defi-
nida en un átrio circular, espacio central
ovalado con capillas rectangulares y sacris-
tia octogonal. La fragmentación del espa-
cio también se acusa aqui volumétricamente
con gran cúpula central y Obras pequenas
para el átrio y sacristia. La portada siguc la
curvatura del muro e introduce el arco mix-
tilíneo y óculo estrellado que se continha en
ventanas del templo y cúpula. EI manejo
de la policromia del tezontle y los azulejos
poblanos colocados en fatias en zig-zag acen-
túan el erecto plástico de movimiento.

EI conjunto no busca la desmateriahza-
ción espacial barrominesca ni una continui-
dad 6'agmentada, busca en su interior la
tensión de las envolventes diversificadas y
en el exterior la unidad cromática y la sen-
sación de una envolvente no asible visual-
mente en su totahdad.

La proyección del barroco urbano de la
ciudad de México alcanza dos exemplos
excepcionales de su área de influencia en
los templos de Santa Prisca de Tasco y de
Tepotzotlán. EI autor de Santa Prisca
j1748-58) fue, según Elisa Vargas Lugo,
Diego Durán, aunque Eü'aín Castro atri-
buye la obra a Cayetano de Sigüenza.

Tasco, tradicional pueblo minero, tuvo
un desarrollo espontâneo sin ajustarse a

Lrazados previas, lo que le permitia una nc-
table adaptación a una topografia quebrada.

La ubicación de Santa Prisca en un cerro

dominante constituye un elemento esencial
del conjunto urbano en la medida que forma
el hito de referencia volumétrica y su propia
localización condiciona el tratamiento vo-
lumétrico del conjunto.

EI rápido enriquecimiento que generaron
las vetar mineral posibilitaron la construc-
ción de la ciudad y sus obras. Santa Prisca
fue donativo del minero José de la Borda
como agradecimiento por la fortuna adqui-
rida [1 13]

La obra tiene enorme singularidad por su
sentido verticalista y dominante. Las altas
torres de cuidadosa labor en la parte supe-
rior dejan intacto (con cuatro aios de

buey cada una) el basamento que de esta
manera actua de contrafuerte visual para
encuadrar la portada retablo. Esta portada
regresa en pleno apogeu del estípite a
un lenguaje de composición arquitectónica
con columnas cilíndricas abalo y salomó-
nicas arriba, gran medallón central, cornisa
curva de remate y hastial con pretil, relol
y estatuas.

Aparecen, eso sí, los intercolumnios con
homacinas, pedestales y decoración pró-
xima a la de los modelos de Dietterlin.

Santa Prisca tiene un interior contradic-
torio donde la desmaterialización de los
retablos de estípite llega un limite increíble.
EI retablo mayor parece una calcada de
tallas superpuestas donde la estructura tec-
tónica y compositiva se pierde en la expre-
sividad sensorial de un conjunto que apela
más a una visión de conjunto que a valorar
las partes.

EI movimiento del cornisamento y la
unidad de los retablos doridos de lsidoro
Vigente de Balbás aparece enfatizada por el
fino almohadillado de las pilastras inte-
riores.

La iglesia de los jesuitas en Tepotzotlán
6ue concluída bacia 1762, pera sus retablos
fueron concretados por Miguel Cabrera e

Higinio de Chávez según documentará Gui-
llermo Tovar de Teresa [104].

103. México, iglesia de Santa Prisca de Taxco
1748-1758

No se conoce con seguridad el autor
del tempo que ha sido adjudicado a Lorenzo
Rodríguez o a Iniesta Bejarano por su si-
militud con la obra de San Felipe Neri
Se ha seíialado cierta influencia muçulmana
en la obra de Tepotzotlán, tanto por la cu-
bierta <<califal>> de la capilla de Loretg como
por los cortinados de las fachadas laterales.

EI tratamiento policromado del interior
es sorprendente pues convergen el uso de la
pintura mural y la de caballete, azulejos,
estucos, esculturas y espqerías para crear un
ambito irreal, inasible, continuo, que ase-
gura el <<clímax)> trascendental para la per-
suasión y la participación del oficio barroco

1 02. Frailcisco Guerrcro dc 'l'orres : A,'léxico.
iglesia de la Ensefíanza. 1772-1778
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dudas sobre la existencia de múltiples ta-
[[eres, dedicados a este tipo de obras [106].

La bóveda del templo de Santo Domingo
(161 1) parece seãalar la fecha más tempra-
na de estas trabajos en lo que predomina una
actitud geométrica.

La proyección hacia formas de expresión
más librés que identiíican la sensibilidad
indígena de los yeseros puede encontrarse
en la obra de Santo Domingo de Oaxaca
(1657). Las bóvedas del templo mantienen
la estructura de compartimentación de los
arcos ícones y a la vez organizan en el sen-
tido de la curvatura tramos que van desde
las ventanas hasta la clave con medallones
ovalados y canelas. La intencionalidad de
fragmentar el espacio entra en tensión con la
unidad visual que le confiere el tratamiento
y la policromia de la yesería.

En la bóveda vaída del crucero la estruc-
tura compositiva es radial, con cintas que

se van entrelazando y convergiendo al
centro a la vez que envuelven imágenes y
motivos fitomorâos.

La obra más clara, en cuanto a la des-

materialización de los elementos portantes,
a la continuidad y movimiento espacial
a través del mando de la decoración, es la
capilla del Rosário en Puebla, realizada
en 1690 [107].

Aqui desaparecen los elementos de cstruc-
turación y compartimentación y toda la
superfície de los paramentos tiende a inte-
grarse por la prieta y versátil decoración de
yesería. La unidad esta dada' por la densi-
dad, la calidad del programa, la textura y el
tratamiento que genera en la cúpula el des-
cendo de la vital ornamentación que envuel-
ve y desdibuja ventanas, cornisas y pilastras.

La capilla del Rosário de Puebla, <<la
octava maravilla del mundo>>, como se la
bautizara contemporáneamente, expresa la

104. México, iglesia en Tepotzotlán, fachada.
1762

105. México, iglesia en 'l'epotzotlán, detalhe
1762

La fachada de Tepotzotlán retoma la
idea del retablo entre contrafuertes y tc-
rres [105]. Está pletóricamente cubierta de
tallas menudas de piedra pera a la vez man-
tiene vigente la estructura de cuerpos y calles
aunque manejando con autonomia la super-
posición de los estípites. La alta torre va mar-
cando también un gradiente decorativo en
sus cinco cuerpos, contribuyendo con el ba-
samento a definir el encuadre.

En las áreas más amadas del obispado de
México, la libertad criativa no obviará los
rasgos de humor o la arbitrariedad inten-
cionada. Así el arquitecto José Casimiro
lzaguirre, realizará en 1 750 la parroquia de
Zimapán(1750) con una increíble ventana
romboidal, conocida por <<Ventana del
Diablo>> por atribuirle la legenda popular

de que Satanás movia su marco para easti-
díar al arquitecto. En obras de Qperétaro,
también podemos encontrar estes rasgos de
humor en mascarones y atlantes lo que evi-
dencia la presencia de una actitud festiva,
propia del espíritu barroco.

EL BARROCO EN PUEBLA Y SU REGION

Sin duda puede rastrearse una de las ver-
tientes del desarrollo del barroco en la es-

cuela de yeseros y estuquistas, que desde el
siglo xvn van doando su impronta en la
ciudad.

Como toda expresi6n artesanal popular,
el anonimato, es una de sus características,
pero la cantidad de obra realizada no deja 1 06. México, Puebla. veserías, detalle
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traste entre el basamento de piedra gris y
el piso superior de estuco blanco, aunque
en el lateral apela al ladrillo de recubri-
miento con aparqo <<espina de pescado>>.

En el cuerpo superior la unidad con el
tratamiento de las torres es notable, parece-

ria evidente aqui la voluntad de âorzar una
lectura horizontal y estratiâcada entre el
pórtico y el remate, quitando fuerza a la
visión enhiesta de los campanários. Tam-
bién es notoria la idea de manifestar el estuco

como una tapicería aplicada sobre un
«fondo>> que adquiere realce por el orden
arquitectónico nítido de la decoración. La
mesura y claridad presiden esta propuesta
que adquiere realce en la solución de sus
claustros [109].

Contemporânea a esta obra es curiosa-
mente la fachada aplicada a la antigua
iglesia de San Francisco, cuyo lenguaje se
inserta en el vocabulário popular de la
policromia poblana

La fachada está formada como un grau
biombo côncavo con una notable portada
de piedra gris que toma con verticalidad
la franja central. EI <<6ondo> esta formado
por ladrillos de revestimiento y en él se
superponen cuadros de azuldos azules y
amarillos con ftoreros, cruces, cenefas y
apliques decorativos, creando otro plano
de <<figuras>>. EI lengu4e<<arquitectónico>>
de la portada -que por sus dimensiones
no conforma la imagem de retablc- es va-
lorizado en su comprensión por el contraste
cromático y escultórico respecto del resto
delafachada [110]

EI contraste como elemento de tensión
visual vuelve a utilizarse en la iglesia de
Guadalupe, donde una portada casi clasi-
cista aparece envuelta en un arco-hornacina
con mondo policromado, que también con-
trasta a la vez con el basamento cromático
de las torres.

Los templos populares más notables son
sin duda los de Santa Marca de Tonarltzin-
tla, y San I'rancisco de Acatepec.

108. México, Puebla, capilla del Rosário
cúpula

107. México, Puebla, iglesia de Santo Domingo, capilla del Rosário. 1690

calidad de muchos de los elementos con-
ceptuales del barroco. Desde la sorpresa
que significa acceder a ella desde un tem-
plo, con lenguaje racionalmente accesible,

hasta el eíêcto deslumbrante de la luz, que
anula la visión inicial y atrapa por las sen-
saciones más que por la sistematización del
análises que siempre será a posteriori.

EI espacio no es aqui extenso y dirigido,
es compacto y continuo, a pesar de la fuerte
direccionalidad del altar central y la cú-
pula. EI manejo de la decoración natura-
lista predomina sobre lo geométrico y la
luz recupera aqui su valor emocional con
una fiierza inusitada en el barroco ameri-
cano.

La capilla del Rosário de Puebla carece
del dramatismo sacro de los retablos de
Taxco; no incita a una valoración religiosa
del espacio, simplemente anonada, exige
contemplación, refiexión. Un vertiginoso
movimiento visual exacerba una admira-

ción cuya intencionalidad fue la preclara
idea rectora de sus artí6ces, puas, como diria
Toussaint, <es la expresión imaginativa del

espíritu que alcanza grandes vuelos>> [108]
EI sigla xvm contemplará la proyección

de la yesería a notables conjuntos mientras
la policromia iba de la mano de la loza y
azulqos cubriendo las fachadas de tem-
plos y residencial.

EI colar caracteriza la imagen poblana
del xvlu, el ladrillo vidriado, el azulejo de
diversos tamaãos y coldres, la piedra gris
y el estuco blanco, recubren los paramentos
con aparqos variados y contrastes inten-
cionados.

La proyección <<erudita>> de México puede
rastrearse en la obra de la Compaãía de
Jesús realizada por el arquitecto poblano
José M. de Santa Marca que retoma la
propuesta de Lorenzo Rodríguez con sus
interestípites-hornacinas.

La obra, terminada en 1 767, utiliza el con-
1 09. Nléxico. I'ucl)la, claustros
de la Compaíiía de.Jesús. 1 767
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Sus fachadas totalmente cubiertas de
azulejos expresan una festiva alegria donde
la estructura arquitectónica de la portada
es casa una excusa para el uso del colar.
Los interiores recubiertos de yeserías poli-
cromadas y doradas tienen una unidad vi-
sual sin disonancias, destacándose en To-
nantzintla los rostros indígenas de los án-
geles y en Acatepec la persistencia del
oâcio que posibilitó rehacer recientemente
las yeserías perdidas en un incendio.

Es importante considerar que el desarro-
llo tecnológico de los talheres de cerâmica
fue tal que posibilitó la realización de todas
las piezas especiales de fustes, capiteles,

basamentos, estípites y cornijas que fueron
necesarias para cubrir los templos.

En Acatepec, la portada retablo tras-
ciende su encuadre entre la torre y espadaíía

y avanza con movimiento côncavo sobre

los basamentos laterales, rompiendo con el
tradicional encuadre que daban los macho-
nes a las portadas retablos [1 11].

Un ejemplo nítido de esta tendencia es
el de la Soledad de Oaxaca, donde tempra-
namente (1689) el diseíiador proyectó una
portada retablo exenta en forma de biom-
bo que avanza sobre los basamentos de la
torre y contrafuertés aunque con un lenguaJe
clásico en los primeros cuerpos y de columnas
salomónicas en el tercero.

En Tlaxcala, el indígena Francisco Mi-
guel hizo una obra memorable en el san-
tuaüo de Ocotlán, donde culmina el des-
arrollo de lã idea de la portada retablo en
una hornacina con venera que está delimi-
tada por los basamentos recubiertos de ce-
râmica roja de las torres. Estou basamentos
adquieren movimiento y policromia inte-
grándose en el conjunto no como elementos
residuales sino activos. La parte superior
de los campanários reitera el magnífico
trabajo de las yeserías con clara tendencia

como en la fachada a destruir la idem
de la estructura tectónica

La propia parroquial de Tlaxcala recurre
al decorativismo del contraste entre la ce-

râmica roja y el estuco blanco y tiende a

reverter la fuerza de la plena ocupación
espacial reaccionando contra el estípite y lo
atectónico. EI arquitecto utiliza columnas
cilíndricas de fuste estriado y decorado en el
tercio inferior a la usanza clásica v no vacila
en utilizar la guirnalda helicoidal que apto
xima los fustes del cuerpo superior a la
idea de la columna salomónica. Mayor
libertad expresiva aún se permitirán los
anónimos indígenas de Jolalpán, Tlan-
cualpicán y Tzincatlá que formar columnas
acebolladas por superposición de tambores,
con trama en grilla o incluso se permiten la
licencia de partir el fuste en dos semipilas-
tras (Jolalpán) . Los cortinados franqueando
el óculo y las hornacinas, los ángeles músicos,

el sol y la luna y otros programas sacros se

unen en estas obras con la espontar)eidad
de quien ciente que puede apropiarse libre-
mente de aquellos repertórios que le son de
utilidad.

P
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EL BARROCO EN OBRAS REGIONES DE MÉXICO

EI área sísmica de Oaxaca üormó una
arquitectura de fuertes volúmenes y sen-
tido de mesa ciclópea en los cuales la orna-
mentación barroca füe entrando en contra-
dicción, venerando movimiento y aligeran-
do su expresión.

Nos hemos referido a la fachada biombo
de la Soledad y de alguns manera nos su-
giere el mismo tipo de «retablo>> la catedral
con una fachada donde el sentido horizontal
de las cornijas adquiere fuerza inusitada
con la unificación de todo el conjunto in-
tegrando los tres accesos.

La presencia de paneles decorativos y la
época de construcción de esta fachada
(1702-30) han elevado a relacionada con
las obras de Arrieta sobre todo en Guada-
lupe.

La proyección de Oaxaca sobre el área
de Chiapas y Yucatân se manifesta en el
sentido macizo de las construcciones pues
en los tratamientos decorativos las obras
de estas regiones están más próximas a las
guatemaltecas.

EI carácter conflictivo ftonterizo del Yu
catán hace que aún en el xvu se realicen
obras de iglesias fortificadas, como San-
ta Ana Dzemul, que tiene un camino de

ronda dentro de las paredes a la altura de las
vcntanas. EI arcaísmo formal que se ha visto
en estas obras está directamente vinculado
con su aislamiento y requerimientos cultu-
rales.

EI desarrollo del barroco de Qperétaro
se inicia con la reconstrucción del convento
de San Francisco a fines del siglo xvn que
junto al lengu4e clasicista de portada y
claustros introduce retablos barrocos. EI ar-
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1 1 1 . México, Puebla, iglesia de San I'rancisco
en Acatepec. Sigla xvm

quitecto que desarrolló la mayoría de las
obras del xvm fue el queretano lgnacio Ca-
sas, autor de las importantes obras de San-
ta Rosa y Santa Clara. En ambos monaste-
rios lo esencial es la concepci6n barroca del
espacio- interior lograda por una densidad
decorativa y la ruptura definitiva de la tra-
ma arquitectónica que serve de soporte.

Los retablos adquieren relieve y proyec-
[an hacia adelante las esculturas, mientras
los coros de monjas se desarrollan: en un
clima de ilusoria trasparencia que. ho des-
deãa ni la modera calada ni los falsos cor-
tinados ]ígneos.

Los contrafuertes arbotantes de Santa
Rosa [1 1 2] que se han atribuído a una copia
de diseíío de Klauber fueron realizados por
Gudiíío, mientras a Casas y aJuan Manuel
de Villagómez se les adjudica el templo y

110. X,(léxico, Pucl)la
li\chada.Siglo xviu

iglcsia dc Sai I''r ICISC(

h



118 LA ARQUITECTURA BARROCA EN MEXIDO CENTROAMERICA Y EL CARIBE EL BARROCO EN OTRAS REGIONES DE MEXIDO 119

claustro de San Agustín donde Serlio me-
diante recurren a humorísticos y gesticu
jantes atlantes.

En San Felipe Neri de Oaxaca, junto al
rojo tezontle que sirvo de mondo, aparece
la influencia de la capital mexicana(vago
poligonal, molduraje ondulado) y las co-
lumnas <<pera>> a más de evidentes motivos
ornamentales neoclâsicos.

En Valladolid de Michoacán(hoy Mo-
rdia) la fuerza y la severidad caracteriza a

los edifícios religiosos. Los monasterios de
las Catalinas(Sagrado) y las Rosas tienen
portadas pareadas con remates poligona-
les donde predomina a diferencia de los

retablos de estípites claramente el orde-
namiento arquitectónico.

La única portada llamada a seííalar una
actitud no convencional es la de la Merced
j1736) donde los estípites avanzan como
volumen autónomo de gran sección [113].

La catedral de Michoacán [114] fue co-
menzada hacia 1660 por el italiano Vicenzo
Barozzio Escallola, quien trabajó antes en
la catedral de Puebla, y file continuada por
Juan de Cepeda (autor de las portadas de
San Bernardo de México). Los trab4os se
interrumpieron en 1 705, pera la fachada se
concluyó en 1744. Lo que caracteriza a la
obra es su monumental escala. el uso de

pilastras geométricas de ca:jón adosadas a
pilares y machones y el sentido pianista de
la decoración. La piedra rosada da a esta y
atrás obras un notable colorido aunque hay
constância de que varias de ellas tenían
pinturas murales que hoy se han perdido.
En el interior, la ausencia de retablos y las
proporciones<<goticistas>> de las naves crean
una distancia real con el tratamiento ex-
terno.

En el pueblo minero de TlapuUahua la
iglesia, realizada en la segunda mitad del
siglo xvnl, presenta las mismas caracterís-
ticas de monumentalidad con un notable
emplazamiento dominante, con amplia átrio
y portadas donde descuella la presencia de

elementos ornamentales como las sirenes y
tritones en el basamento y columnas ocha-
vadas salomónicas parecidas a las de San
Agustín de Qperétaro [1 15]

Algunos criterios compositivos y de téc-
nica decorativa de templos de Salamanca y
Aguascalientes recuerdan la arquitectura
<<mestiza>> del Pera y Bolivia]11 6] . EI senti-
do pianista y envolvente de la decoración, el
predomínio de motivos vegetales y anima-
les, cierta casuística y libertad formal e in-
terpretativa nos aproximan a ello. De más
está decir que nos estamos refiííendo a dem
Pios urbanos, pues en las obras indígenas de
las áreas rurales es común detectar los rasgos
de similar sensibilidad. En estas zonas de
Michoacân los cielorrasos pintados de Tupá-
taro o los esmaltes de Uruspán seãalan la
gravitación de las escuelas regionales

En Guanajuato, por el contrario el des-
arrollo del barroco minero se entronca di-
rectamente con la escuela del estípite puesta
en boga por Lorenzo Rodríguez. Los tem-
plos de la Compafíía de Jesús (1746-651
concluído peco antes de la expulsi6n de los
jesuitas y los de Belén, San Francisco, San
Diego y la Valenciana maniâestan la cul-
minación del lenguaje iniciado varias dé-
cadas antes en el Sagrado mexicano.

EI conjunto de estos edi6cios aparece
ligado al impulso del retablista Fehpe de
Ureia, quien completo la obra de la Compa-
ííía con<<valiente tantasía>> al decir de la

epoca.

EI templo de los jesuitas [117] luego
ocupado por los religiosos de San Felipe
Neri, que ocasionaron la caída de la cúpula
en 1808 tiene una interesante soluclón de

su fachada que integra por adición y conti-
güidad las tres portadas con lenguaje homo-
géneo. Aqui es visible la intencionalidad de
respetar la estructura arquitectónica del con-
junto a pesar de la densidad decorativa.
Una de las innovaciones que proponen estas
portadas es la presencia de balcones con
accesos desde el coro en lugar de Óculos.

1 12. México, Qperétaro, monasterio
de Santa Rosa. Signo xvm

1 14. N].éxico. Mordia. la catedral
Siglosxvn-xvnl

EI templo de la Valenciana liga su
nombre al de las famosas minas descubier-
tas en el sigla xvl y que en el xvm hicieron
la fortuna de Antonio de Obregón y Al-
cocer. Sus donativos permitieron en 1775
que los arquitectos Andrés de Riva y Jorge
Archundía trazaran el notable .templo que

se concluyó en 1788 sobre una:'alta plata-
forma que permite nivelar la quebrada
topografia [118].

EI sentido dominante del edifício es ma-

niíiesto, pues su átrio tiene una escalinata
que arranca de la plaza del pueblo y conti-
nha en rampas. La portada principal se
encuadra en el basamento de las torres como

l ll;. ).léxico, .Nlorclia, portacl;
17:{(j
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toda la superfície de la portada invade al
artífice, quien manteniendo la organización
habitual de un retablo juega con los planos
para crear matices cambiantes.

Eito se aprecia claramente en el erecto de
la portada que envuelve el último cuerpo del
<<retabl(»> con un lenguaje denso y pia-

nista que hace de<<fondo>> sobre el verda-
dero<dondo>>. La idea del <<tapiz colgado>>
vuelve a aparecer nítida, pera a la vez en
tensión por la propia corporeidad de la
portada, que no solo emerge por encima del
soporte sino que elimina las propias porta-
daslaterales.

Las temáticas decorativas vuelven a re-
coger la presencia de los motivos vegetales,
los pâmpanos de vedes, valvas, angelitos,
etcétera, seüalando la impronta de un len-
guaje naturalista popular.

De las obras de Guadal4ara es preciso
recordar el monasterio de Santa Mónica

realizado en ruda piedra de cantería con
ventanas de delicada talla, que se encuen-
tran entre contraüuertes.

La escultura de las portadas denuncia la
ãliación barroca de una obra que sin duda
mantiene resabios goticistas como las bó-
vedas de crucería y la notória --y doseada
ausência de esbeltez.

Las portadas de la catedral de Saltillo
y las del Carmen de San Luas Potosí guardan
relación en su fuerza expresiva y en la utili-
zación de los recursos formales. mientras
que la catedral de Durango seííala una ver-
tiente más clasicista. Ciertos rasgos esen-
ciales de esta arquitectura religiosa barroca
caracterizan la respuesta mexicana res-
pecto de otras áreas de América. Su fervor
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115. México, TlapuUahua(Mordia)
iglesia parroquial. Siglo xvm

116. México, Salamanca, iglesia
con decoración <<mestiza>>. Siglo xvm

un retablo que preanuncia el equipamiento
interior del templo, donde la magnífica cú-
pula de tambor octogonal aâanza los va-
lores espaciales del conjunto.

La obra más tardia de esta serie es la de

San Diego que se concluye en 1784, luego
de haber sofrido ingentes danos en las inun-
daciones de 1 780. Aqui se coílstruy6 tam-
bién una interesante sacristia octogonal
detrás de la capilla mayor [1 19].

EI espacio de San Diego es interesante ya
que con solo trem tramou se arriba a un cru-
cero de amplia cúpula sustentada en pilares
chafianados. La sensación al salir del soto-
coro y a acceder inmediatamente a este gran
espacio iluminado se acentua por las fisgas
visuales que plantean desde los brazos del
crucero las capillas adyacentes y el profundo
presbiterio cubierto con bóveda de arista
nervada.

La portada de vanos ocres y rojizos con-
trasta cromática y decorativamente con los
lisos paramentos blancos del basamento de
las torres a las cuales comienza a abrazar
con la prolongación y movimiento de la
cornisa.

Los exemplos de San Miguel de Allende,
de San Luis Potosí, Guadalajara, Saltillo,
Zacatecas, Durango y Chihuahua comple-
mentan el impresionante panorama del ba-
rroco mexicano. Las transiciones de los ele
mantos formales han sido analizadas por
Toussaint y de la Maza en estudios memo-
rables.

La catedral de Zacatecas (1752) ha sido
considerada como una de las obras cum-
bres del barroco hispanoamericano y su tipo
de tratamiento decorativo nos recuerda los
cjemplos peruanos del altiplano. Un deseo
notorio de cubrir con filigrana de piedra

1 1 7. México, Guanajuato, iglesia
de la Gompaãía, fachada lateral. Sigla xwn

1 18. Andrés de la Riva yJorge Archundía
M.éxico, Valenciana (Guanajuato) . 1 788
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por las cúpulas, cuyas formas arrastran
arcaísmos tecnológicos y sentido de masi-
vidad que suelen expresar las respuestas a
los frecuentes sismos, identifica a la vez los
limites de la propuesta que se executa a pe-
sar de los riesgos

EI desarrollo en paralelo del retablo y la
portada-retablo manifiesta no solo la idea
de extroversión del culto sino también la
unidad expresiva y el anticipo de ciertas
ideas espaciales proyectadas hacia el media
urbano o el espacio eterno rural.

EI procedo que comienza en las pinturas
murales del xvi se habrá de plasmar en
piedra y estuco en las portadas. EI retablo
fue desde un comienzo uno de los prantos de
participación de la comunidad en la obra de
la iglesia. Los donaban los poderosos, los

mantenían los humildes, los fabricaban las
cofradías y hermandades, era en fin el
lugar (capilla o retablo) de referencia

de las comunidades organizadas y de las
devociones familiares.

Era a la vez la obra más valiosa(en Gosto)
de un artífice y los entalladores y ensambla-
dores constituían, junto con los doradores
de retablos y los plateros, la aristocracia
gremial de la colonia. EI retablo en «blanco»
(sin dorar) era expresión de la obra inaca-
bada y el retablo dotado expresaba el punto
culminante del poderio y la ostentación.

Como hemos visto, el retablo y el equi-
pamiento del templo (púlpitos, ambones,

cajonerías, marqueterías, lienzos, coros, tri-
bunas, etc;) conforman con el tratamiento
de los paramentos la definición del espacio.
La pintura mural y la yesería van indisolu-
blemente unidas a la caia murada, pero el
equipamiento «mueble>> puede ser alterado,
como de hecho ha sucedido, en diversas
oportunidades. Sin embargo los retablos
barrocos han sido concebidos para el propio
lugar de su emplazamiento y tendiendo a
lener una unidad expresiva (recuérdense los

monasterios de Qperétaro) de la cual ca-
recen obras anteriores. Tienden pues a con-
figurar unitariamente una forma de valo-
ración delespacio.

Hemos recorrido parcialmente una pe-
quefía muestra, quizás la más significativa
de la arquitectura religiosa barroca de Mé-
xico. Lo hemos hecho a partir de lo que hoy
puede conocerse, como visión de con)unto,
apelando el testimónio formal al que inves-
tigadores e historiadores le han dedicado
especial atención.

Somos conscientes de que esmo es casi una
verificación de existencias, una primera
aproximación que solo una visión más am-
plia de índole social y cultural puede ayu-
darnos a comprender contextualmente.

La verificación formal nos permite de-
tectar la fuerza de los regionalismos, el área
de influencia de la capital, la autonomia

expresiva de las zonas marginales, lu moda-
lidades tecnológicas y su localización.

Poro los testimonios íbrmales son las res-

puestas finales de un procedo cultural que
nos está seííalando una evolución diferen-

ciada entre las comunidades indígenas yu-
catecas y las de Oaxaca, Texcoco o las de
la sierra Gorda con sus escasamente estu-
diados exemplos de Tilaco, Concá, Tancoyol
yJalpán.

Las condicionem culturales previas a la
llegada del espaãol, las potencialidades del
propio media, las formas de la transcultura-
ción, la modalidad de ocupación del espa-
cio, estructuración de la producción y des-
arrollo de la tecnologia, son elementos que
debemos conocer para explicamos más alia
de los rasgos Êormales, de sus etapas e in-
fluenciam las obras de arquitectura.

La utilización del espacio externo en las
comunidades indígenas, la propia noción
del espacio público en las ciudades espaíío-
las nos exige profundizar caminos que tras-
cienden el análisis de la obra aislada.

Los blasones y heráldicas preanuncian
los títulos del propietario y generan el có..
digo de di6erenciación e identiâcación so-
cial. La división funcional era ahora esen-
cialmente estratificada.

En la planta baia el pátio con el sitio de
las cocheras, porterías, caballerizas, bode-
gas y depósitos de aperos. La casa del conde
de San Bartolomé de Xala, que diseÊara en
1 763 Lorenzo Rodríguez (calle Venustiano
Carranza, 73) tenta previsto lugar para
ubicar siete carruajes y varias sillas de mano,
seãalando la importância que tomo este
tipo de uso.

EI equipamiento del pátio estaba vincu-
lado al uso de carru4es y cabalgaduras y al
pie de la escalera el <<tin4ero>> con los
filtros de piedra para el agua fresca.

EI entresuelo constituiria un nível inter-
medio al cual se accedía por una escalera

de reducidas dimensiones y su uso reempla-
zaba a los antiguos escritórios a la calle del
propietario. AI trasladar las oâcinas al
entresuelo los espacios a la calle quedaron
aptos para tiendas que solían arrendarse.
EI entresuelo facilitaba además el albergue
para huérpedes, las habitaciones para el
mayordomo de la hacienda, contaduría,
escntorios. etc.

A la planta alta se accedía por una esca-
lera de gran empaque que habilitaba el
acceso a los corredores que vinculaban las
habitaciones. De principal importância eran
el oratório y el gabinete o lugar de trabajo y
recibo del dueíío de casa. Antesalas. salón
de estrados o <«ribunas>>(lugar principal
de recepción de la casa ubicado sobre la
fachada), recámaras, tocadores, dormitorios
y comedor, que tema comunicaciÓn al tras-
patio de servido con cocinas, despensa, etc.
constituían el resto de los espacios

EI interior de la sala tema sus muros re-
cubiertos de damascos, guadamecíes y cor-
tinados con dosel, papeles pintados, imá
genes y lienzos de temas sacros y seculares.
Mobiliário de calidad, instrumentos muti-

LA ARQUITECTURA RESIDENCIAL
MEXICANA DEL SIGLO XVlll

Ciertas condicionem tecnológicas frente
al duelo cenagoso de México o en las áreas
sísmicas se mantendrían desde el sigla xw,
aun cuando aparezcan otras, como el uso
del sistema de azotea en cubiertas, que des-
plazará a los antiguos terrados.

Además de la casa urbana y la casa de
hacienda, el xvm mexicano ve surgir la
casa de recreo <<suburbana>> precursora de
las <<quinta»> decimonónicas.

Abandonada la antigua imagen del <<pa-
lacio-6ortalez»>; las viviendas urbanas de la

aristocracia y nobleza mexicana se aproxi-
man a las residencias cortesanas, incorpo-
rando el entresuelo clásico de la zona de
Cádiz y desarrollandose en torno a espacio-
sos pátios a los que se accede por enormes
portadas.1 1 9. México, Guanajuato, iglesia

de San Diego. 1784

Hh.
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calos (piano, monocordio) biombos, bra-
ceros, araíías, tinajones de origen oriental,
candeleros y obÜetos de plata o alfarería
local complementaban la conüormación de
los microespacios dentro de los âmbitos
mayores.

Una dependencia denominada <<la asis-
tencia>> tema el uso ílexible de lugar de estar
cotidiano, zona de juegos de salón, visitas
familiares v armado de los <<nacimientop>
a ânes de diciembre de cada aíío.

EI gusto por la escenogra6ia barroca se
va adueóando de pátios y fachadas. Las
escaleras tienden a asumir dimensiones he-

róicas que culminaran en el Palácio de
Minería de Tcllsá y las arquerías a utilizar
vanos mixtilíneos, a eliminar los soportes

o retomar las formas conopiales.
Las quentes crecen en dimensiones y or-

namentaciones ocupando 6lsicamente el eje
del ordenamiento circulatorio del pátio. Las
fachadas ven ampliarse los vanos, proyec-
tarse delicados balcones con peanas y guar-

dapolvos, moverse el cornisamiento, recar-
garse las portadas y utilizar la policromia

(tezontle-chiluca) e inclusive el azulejado
o la yesería para engalanar su prestancia

La escenograíia urbana se enriquece así
de sensaciones visuales y texturas. Las casas
tienden a remarcar sus líneas volumétricas

con pretiles, balaustres, cornisones, bota-
guas, tímpanos y festones.

La portada de la casa adquiere en su
escala la relevância de la portada del
templo, incorporando las primicias del es-
típite, de los vanos poligonales o el simula-
cro de cortinados [120].

Los ângulos ven formarse hornacinas es-
quineras que perpetuan el proceso de <<sa-
cralización>> del contexto urbano

Las casas del xvm en la ciudad de México
tienden a seãalar una presencia más verti-
cal en el pais4e urbano, no solo en la am-
plitud de los espacios sino también en el
recurso expresivo de prolongar las jambas
de piedra más alia del dintel, que cierran en
cornisas correspondientes a cada vano.

Es posible que trás ello haya alguns razón
estructural de convertir jambas en estribos,
sabida cuenta de la conflictiva situación
que los asentamientos diüerenciales del suelo

producen en los edihcios de la ciudad, pero
en nuestro criterio predomina la idea de
<'apariencia>>. Ello también puede verifi-

carse en la <<competencia simbólica» que hay
entre las portadas de las residencial y edifi-
caciones civiles con los templos. Las obras
de Arrieta en la aduana de México, en la
plazoleta de Santo Domingo, son elocuen-
tes por su tamaõo.

EI tratamiento pictórico del [ezontle y la
chiluca, se complementa en casos especí-

ficos (conde de Orizaba) con azulejería de
motivos geométricos [121].

La heráldica, medallones y un tratamien-
to ornamental concentrado en las esquinas

(conde de Heras Sito) seííala una primera
expresión de las casas mexicanas.

En la casa de los Mascarones. Lorenzo

Rodríguez realiza un desarrollo más amplia
que ejemplifica la residencia de planta

121 . México, casa de los condes de Orizaba.

Sigloxvn
1 22. México, I'uebla, casa de los Alâeàiques
Siglo xvm

baia con adornos de estípites que soportan
atlantes situando un ventanaje de enorme
tamaíío. Las gárgolas y botaguas de piedra
adquieren inusuales formas de cafíones o
encontramos escaleras helicoidales en la
casa de los condes de San Mateo de Val-
paraíso

EI pátio de la residencia del alférez Ce-
brián y Valdés tiene la peculiaridad de

ofrecer una arquería sin suportes, donde los
arcos casetonados culminan en pirÜantes.
Entre las frentes cabe recordar la de la casa
de los condes de Santiago de Calimaya
con la sirene de dos colas tocando la guitarra.

Este tipo de motivos ornamentales es fre-
cuente en la azuldería poblana que cubre

los Rentes de diversas residências con temas

mitológicos, humorísticos y sacros. La idea
de desmateriãlización del muro, la ruptura
de la fuerza portante, la desaparición del
clásico juego capitalino de figura y mondo
es una de las características de estas casas

de Puebla
Es interesante verificar la tensión centre

el aligeramiento de estas fachadas y la
búsqueda de una reciedumbre Volumétrica.
EI mismo trabajo de estuco de las portadas
tiende a abrandar su fuerza y da unidad al
mesmo tiempo, pues las portadas se intrc-
ducenen elpropiopatio.

Esta alegria polícroma de Puebla se

transforma en la serenidad de la piedra íris
1 20. Xléxico, palácio de Iturbide, portada.
SíRIo xvm

L
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queretana y la rosada en Mordia, donde la
«estructuración arquitectónica>> no se pier-
de en ningún momento a pesar de los ele-
mentos ornamentales incorporados. Rasgos
de notable interés pueden detectarse en la
ventana con cortinas y balcones de hierro
del palácio Escala de Qyerétaro, pera los
exemplos significativos de esta arquitectura
ilusionista de pilastras onduladas, arcos cc-
nopiales, pinjantes, comisamentos rotos y
guardapolvos quebrados se encuentran por
decenas [123, 124].

el arquitecto mayor de Guatemala, Joseph
de Porres.

La tendencia horizontalista y masiva de
los edifícios de Guatemala está claramente
vinculada a la teoria de oponer estructuras

rígidas a los movimientos sísmicos. Esta
concepción de volumen lleva apartada una
visión implícita del espacio, donde los alar-
des de ruptura y <<desmaterialización>> no se
encuadran

Lo barroco se presenta así más como un
sentido escenogrâfico urbano que como una
búsqueda de movimiento de espacios in-
ternos.

La continuidad de esta visión está dada

por la secuencia de los trabajos de Joseph de
Porras (1703) y sus hinos Diego (1741)
y Felipe, quienes cubren una etapa vital de
la arquitectura guatemalteca, continuada
por el meto, Marluel de Porres, en Chiqui-
mula.

Ciertos rasgos âormales como la ventana-
hornacina y el frontón curvado hacia abalo
han sido detectados por Enrique Marco
Dona como elementos âormales tempranos

en el hospital de San Pedro de Antigua
(1645-65) realizado por Nicolás de Cárca-

mo. Otros templos de la segunda mitad
de[ xvm, como ]a ig]esia de ]a Merced [ 125],
muestran proporcionem cuadradas, torres
ampliam y balas, que apenas sobrepasan la
portada y cuya función complementada es
servir de contrafuertes. Esta solución es muy
evidente en San Francisco donde las torres
parecen comprimir a la fachada que tiene
aqui mayor altura que ellas.

En la Merced la idea de la fachada-reta-
blo es clara por el avance del cuerpo cen-
tral. Aparece a la vez la clásica solución me-
xicana de no decorar el basamento de las
torres para resultar la fachada. EI contraste
es claro a pesar de los vanos octogonales de
los basamentos por quanto la portada ex-
hibe una prol4ja decoración pianista acen-
tuada con incisiones de clara Captura indí-
gena. EI fuste de las columnas aparece re-

23. México, Querétaro, palácio. Sigla xvm
125. Guatemala, Antigua, iglesia de la Mçrced
Siglos xvn-xwn

LA ARQUITECTURA BARROCA EN
CENTROAMERIGA Y EL CARIBE

EI desarrollo del barroco centroamerica-
no se parece en algunos casos, vinculados a
procesos similares, al de ciertas áreas mexi-
canas, pera en otros predomina el carácter
regional afêrrando a las tradiciones y tecno-
logias locales.

La región del Caribe también presenta un
panorama variado, pero allí surge con
nitidez el desarrollo de la arquitectura cu-
bana, cuyo ciclo económico de las planta-
ciones consolida un potencial que se expre-

sa en obras de arquitectura singulares.

cubierto de una helicoide de horas y frutas
locales que crean el erecto visual de la co-
lumna salomónica [126]

Este sentido pianista de la decoración se
transforma en exuberâncias de estucos en

la primera mitad del xvuí bafo el influjo
de Diego de Porres

Esta arquitectura guatemalteca retoma
la tradición americana de integrar libre-
mente las formas despreocupándose de los

problemas de <<originalidad>> y «significa-

do>> que las mesmas podían tener en su re-
moto origen estilístico.

En la medida que le preocupa una resul-
tante total. la utilización artiâciosa de ele-
mentos sigulares no es contradictoria si

son adecuados al conjunto. Porres apelará
así a góticos arcos conopiales --ya hemos
hecho referencia a que su <dnestabilidad vi-
sual>> Cacilitó su uso en México o pilas-

tras abalaustradas extraídas de dibujos
ornamentales del tratado de Sei'lio.

Seria valorar incorrectamente la inten-
cionalidad de Porres el entender aqui un
presunto retorno a lo gótico o manierista;
a pesar de la negación de la racionalidad de
ciertos elementos manieristas, estos pueden
ser susceptibles de capitalizarse en la esce-

nografia tensionada. del barroco.

La Capitania General de GuatelT\ala

La evolución arquitectónica de Guatema-
la parece tragicamente marcada por los te-
rremotos que obligan a imprescindibles
reposiciones edilicias.

EI ciclo del desarrollo del barroco aparece
así encuadrado en un sigla de duración
hasta culmiítar con la destrucción de la
Antigua Guatemala en 1773 que originara
su posterior traslado y refundación.

A fines del sigla xvn, la presencia de la
columna salomónica en la catedral o San-
ta Teresa de Antigua seàala la irrupción
formal del barroco traído de la m&rlo por24. México, Zacatecas, palácio:"Siglo xvm
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La portada retablo de la Concepción en
la Ciudad Vicia expresa la idem del biombo
en três planos, aprisionado entre robustas
torres que avãnzan. La composición de la
portada recubierta profusamente de pilas-
tras serlianas y nichos, no rompe con su
estructura arquitectónica ni posibilita una
lectura complqa. Solamente el óculo oc-
togonal introduce un efeito de tensión al
desplazarse bacia abalo sobre el limite del
cormsamento.

La pilastra serliana aparecerá también en
las torres de la Merced, en Santa Clara
j17341, en el Oratório de San Felipe Neri
l 1730), en Chiquimula (1790) y con proyec-

ción hasta Santo Domingo en San Cristó-
bal de las Casas(México), Masaya en Ni-
caragua (1830) y la iglesia de Dolores en
Tegucigalpa(Honduras)[127] .

Felipe de Porres fue autor del diseão del
santuário de Equipulas, comenzado en
1735 y en el cual se plasmará por influen-
cia de Guadalupe el antiguo proyecto de
quatro torres en los ângulos que se frustrará
en las catedrales de México y Puebla.

EI sismo de 1751 conocido como de San
Casimira, determino la necesaria recons-
trucción de la ciudad, que finalmente que-
dara en ruinas a raiz del terremoto de 1773.

Sin embargo estos veintidós aííos fueron de
pródiga actividad bajo el influxo del inge-
niero Luis Díez Navarro(autor de San-
ta Brígida de México) y los arquitectos José
Manuel y José Bemardo Ramírez, y Juan
de Duos v Francisco de Estrada.

Las eamilias de arquitectos como los Po-
rres, Ramírez y Estrada seãalan la persis-
tencia del sistema de los ofiêios y su trasmi-
sión pragmática de padres e hinos.

José Manuel Ramírez, hino del maestro

Sebastián Ramírez, fue probablemente el
proyectista del edifício de la Universidad
de San Cardos (1763) con su claustro de
arcos mixtilíneos enmarcados cn alfices-
estípites. Este uso de los arcos de perfil
quebrado y los conopiales seííalajunto a una

mayor densidad decorativa la última Case

del barroco guatemalteco, caracterizada por
el uso de la pilastra almohadillada(Santa
Rosa, Santa Ana, Santa Cruz y el Calvá-
rio) y de la espaciosidad horizontal con gran-
des quentes y re6orzadas columnatas [129].
La destrucción de Antigua en 1773 y su
traslado abrirían claramente las puertas a la
reacción neoclásica alentada desde las Aca-

demias del despotismo <<ilustrado>> de los
Borbones.

Antigua Guatemala fue a la vez el centro
emisor de ideas e inclusive de trasmisión de
artíâces.

Diego de Porras, por templo, trazó los

planos de una obra importante como la
catedral de León en Nicaragua (1767) en
cuya tarei colaboraron dos religiosos pro-
cedentes también de Guatemala, fray Die-
go de Avila y el franciscano n'ay Francisco
Gutiérrez que también había actuado como
arquitecto en Madrid.

Se trata de una de las últimas catedrales
coloniales americanas, de planta rectangu-
lar y cabecera plana, con cinco rlaves y cú-
pulas. Aqui tanto la nave central como el
crucero se elevan sobre las laterales generan-
do un interesante contraste de luz y sombra.
EI tratamiento espacial de la nave, cubierta
con bóvedas vaídas, es convencional y no
venera la sensación de un espacio barroco
La fachada neoclásica del xlx tampoco
ayuda a crear esta imagen del ediâcio.

La catedral de Comayagua(Honduras) ,

presenta un esquema de portadas similares
a las guatemaltecas con la estructura nítida
del retablo. Sin embargo se produce clara-
mente una superposición de elementos ar-
quitectónicos de pilastras y cornisas, y los
motivos omamentales que apareceu como
<caplicados>> según distribuciones geométri-

cas de compartimentos que nos recuerdarl
la fachada<<rearmada>> de la catedral de
Riobamba (Ecuador)

Los pilares almohadillados encuentran
eco en la catedral de Tegucigalpa(Honduras

1 28. Guatemala, Antigua, claustro. Siglo xvm

1 765), diseãada por Horacio Qpiroz y en
la iglesia del Pilar(San Vicente, EI Salva-
dor, 1769). Mientras que en Costa Rica te-
nemos un interesante templo de arquitec-
tura popular maderera en el santuário de
Orosí.

La disponibilidad de excelente modera
posibilitó hasta mediados del siglo xvm la
continuidad de uso de artesones de lacería

mudéjar. Esto ha sido considerado por Gas-
parini como un<<anacronismo>> sin consi-
derar que en la prdpia Espada el libro Za
Carpa zfe#a dz /o B/amo se reeditaba en 1727,

1 26. Guatemala, Antigua, iglesia de la Merced
detalle dela fachada

aa
}

127. Guatemala, Antigua, iglesia
de Santa Clara, detalle. Sigla xvm

1 29. Guatem2Lla, Antigua, claustro
del monasterio de Gapuchinas. Sigla xvm
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certificando el interés y vigencia de estc tipo
de obras.

De todos modos lo importante aqui es
que la existencia del recurso material y el
adiestramiento y oficio de los artesanos posi-

bilitan cubrir espacios notables como la
iglesia de los Dolores en Tegucigalpa, con-
cluída en 1 732. y la de Chiantla. La de Dolo-
res, lamentablemente demolida vio cubrir
parcialmente el artesón con florones y es-
trellas doradas, lo que recuerda similar cri-
terio aplicado en Tunja o guita en el xvni.

En EI Salvador el templo de Pachimalco,
sobre robustos pilares de sección cuadrada,
presenta una inLeresante cubierta quebrada
de artesón central y viguerías planas en los

laterales. Este tipo de respuestas se reiteran
en los templos de Santiago y San Sebastián.

La tendencia horizontalista<<antisísmi-
ca>> de los ediâcios religiosos y oficiales se
trasladará también a la vivienda.

En Antigua las casas son de una planta
con tejaroz, puerta central y frecuentes bal-
cones en ângulos, con rega esquinera y aji-
mez. Los pátios ampliou y bajos constituyen
el elemento ordenador de la vivienda y
suelen tener pies derechos de madera como
se utilizan en las zonas cálidas de Paraguay
o Colombia.

En exemplos excepcionales como la casa
de las «Sirenas>> (1762), delineada por el

ingeniero Díez Navarro, el zaguán presenta
un arco mixtilíneo y sus dos plantas permi-
ten el desarrollo de galerias cn el frente y bal-
cones vo]ados que comunican ]as habita-
ciones. como es frecuente en las casas cus-

queóas del xvm. Las miomas decoracíones
parecen reiterarse en el tiempo y el incon-
mensurable espacio, cuando constatamos las
proximidades de los leones rampantes de
una casa de Antigua Guatemala a comien-
zos del xvm y las casas de las Cal as Redes de

Chucuito (Altiplano peruano) a fines del
mismo siglo.

En las residencias <<principalep>, el pátio
era de uso exclusivo de las famílias y cons-
tituía el lugar de estar, con sus quentes,
plantas y tin4ones y las galerias perimetra-
les. La zona de servidumbre se ubicaba
en torno al pátio secundário y el comedor
bacia de nexo funcional entre ambos recin-

tos y existían lavaderos comunes en algunos
pueblos [130].

Las colinas de Antigua, con ampliam chi-
meneas de campana y homo de pan, se pro-
longaban en un comedor de empleados y la
pila del lavadero. Como en el Río de la
Plata y el Pera, solta existir un pátio de
«üondo>>, para las caballerizas, pesebreras e

inclusive carru4cs, con acceso independien-
te por callejones laterales.

EI altillo sobre la puerta de acceso o la

Antigua Guatemala, viviendas. Signo xvm

q
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W

esquina con su balcón a la calle seãalaban la
presencia del gabinete o escritório-bilio-
teca del propietario.

Una descripción del Padre Cadena de
1774 nos doce de las casas de Antigua Gua-

temala que <<no solo se atendia en ellas al
abrigo y comodidad, sino al recreo, a la
grandeza, a la ostentación>> seííalando la
distancia que había con los humildes iní-
cios de las casas estrictamente funciona-
les [131].

En otras áreas centroamericanas ya se

encuentra el tipo de vivienda con columna
de modera esquinera y puertas geminadas
que no suele hallarse en Espaíía(donde sí

hay pilares de piedra o mampostería como
en Fuentes de Andalucía) . Estas habitacio-
nes se utihzaban coma local comercial(tien-
da de abarrotes o almacén de ramos gene-
rales) y su uso se generaliza desde Nica-
ragua a la Argentina.

En León o en Granada(Nicaragua) son
también ürecuentes las casas de corredor

externo que dan respuesta a las condiciones
climáticas y constituyen otra tipologia ame-
ricana reiterada en las regiones cálidas como
elParaguay

Cubo

EI lenguaje exultante del barroco mexi-
cano y guatemalteco tiende a atenuarse
con rasgos más sóbrios en la arquitectura
habanera. Qpizás confluyen para çllo la
inexistencia de una población indígena emel'
gente, la más rígida estratificación de la so-
ciedad esclavista y las propias limitaciones
del material predominante, un tipo de piedra
de grano grueso y con oquedades que difi-
cultaba la labra menuda ; o las maderas de

alta calidad que perpetuaron la<Karpin-
tería de lo blanco>> hasta el sigla xix.

1 130. Guatemala, San Pedro de las Huertas
Lavaderos comunitários

k
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De todos modos las maniüestaciones arqui-
tectónicas de La cabana no dqan de guar-
dar parentesco con obras de ciertas áreas
mexicanas como las de Mordia donde

sobre todo en las residencial se encuen-
tran similitudes de escala y tratamiento.

En las obras religiosas el desarrollo de
ciertos programas es muy interesante. En el
convento e iglesia de San Francisco (1719-
1738) aparecen rasgos distintivos como la
torre única central bajo la dual se abre la
portada de acceso [132].

Aqui predomina nitidamente la idea de
volumen, no solo por la envergadura de la
torre sino por el tratamiento elocuente de
las bóvedas, perpendiculares al de del

templo y que se acusan con baladas --con-
trafuertes en la tangente. EI pretil lateral
intenta aligerar, sin mayor êxito, el sentido
de masa dominante. En el interior del con-
verlto un claustro de reduzidas dimensiorles

aparece enfatizado verticalmente por la su-

perposición de ires pisos de arquerías [133].
La mesma tendencia a la fuerza volumé-

trica y la sencillez ornamental se encuentra
en la iglesia de Santa Paula y en la del Cristo
del Buen Viaje cubo diseíio se ha relacionado
con la catedral de Cládiz.

Tiene además la peculiaridad de contar
con dos torres de sección octogonal y una
entrada cubierta de gran arco abocinado
sobre el cual se ubica un balcón que pude

servir de<<capilla-abierta>> para la despe-
dida de la tripulación de navios y viajeros,
que tenían gran devoción por este templo.

La ocupación de La cabana por los in-
gleses en 1762 marco un hito político que
llevó a reforzar las estructuras defensivas

de la ciudad, pero no por elmo paralizó las
construcciones de obras civiles y religiosas
al amparo del enriquecimiento de una bur-
guesia urbana, que mantenha fluido comer-
cio con Cádiz, y la aristocracia terrateniente
se concretaría en obras de relevância.

EI ingeniero militar cubano Antonio
Fernández Trevejos realizo las obras de
[as casas de Gobierno [1 35] y de Correos con

ampliou portales sobre la plaza, que en el
caso de esta última (1770-92) abarcan in-
clusive el entresuelo. La sencillez y sobriedad
de la obra solo se permiten licenciam en los
dinteles de las ventanas superiores y en los
pináculos del pretil, seóalando así la persis-
tencia de un lenguaje casi clasicista.

En la casa de Gobierno (1776-92) las
<<audacias>> de los dinteles mixtilíneos se

trasladan a las portadas y ventanas, poro
sielnpre en la actividad ponderada y mesu
rada que caracteriza la expresión formal
barroca cubana.

EI templo que se aparta notoriamente
de estas premisas es siri duda el de la iglesia
de la Compaãía de Jesús hoy catedral de
La Habana [137]. Comenzada hacia 1 742 la
obra, no estaba concluída en el momento
de la expulsión de los jesuitas en 1767, pero
su fachada seíiala claramente una influen-
cia <<borrominesca>> con los movimientos de

su Êrontón mixtilíneo, aproximândonos a la
idem de la fachada-biombo de la Soledad de

Oaxaca, puas el cuerpo central se curva y
avanza sobre el plano de las portadas late-
rales. Es posible que en la finalización de
las obras de la catedral haja colaborado el
maestro andaluz Pedra de Medina quien
fue remetido a La Habana por el ingeniero
militar Silvestre Abarca para colaborar en
las obras de üortiâcación

@

134. juba, La cabana, iglesia
del Crista del Buen Viaje. Siglo ovni

1 :32. Cul)a, La Hal)ana, iglesia
de San Francisco. 1719-1738

+

133. juba. La Habana. claustro
de San Francisco. Sigla xvm

1 35. Antonio Fernández Trevejos :
juba, La Habana, palácio de Gobierno
portales.1770

K.
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Tanto en La Habana como en Guabana-
coa, Santiago y otras ciudades del interior
la arquitectura maderera tuvo vital impor-
tância.

EI monasterio de Santa Clara, comenzado
en 1632 y concluído en 1643 por el Maestro
Mayor José Hidalgo, presente notables ar-
tesonados mudéjares y la galeria superior
de su claustro era de pies derechos de ma-
dera, como lo çran los dos pisos del desapa-
recido monasterio de Santa Catalina.

En Guabanacoa. la Matriz. concluída

hacia 1721, y Santo Domingo (1728-48)
diseííada por el maestro Lorenzo Camacho
presentan interesantes artesonados. En San-
to Domingo la nave parece fragmentar su

espacio por la localización de arcos trans-
versales que generan cubiertas autónomas,
veriâcando la idem de los espacios <<cuán-

ticos>>, que desarrollara Chueca Goitia res-
pccto de la arquitectura muçulmana

La obra de la catedral de Santiago, que
sus artesanos locales diseíiaron en madura
con cstructuras antisísmicas. fue rechazada
a fines del xvm por la Academia de Madrid
por razones de orden<«stético>>, sin atender
a las de orden<<estático>>. Las pugnas de
criterios evidencian la predominância en

América de lo prâctico antes de atender a
los presuntos modelos prestigiados.

Las residencial cubanas muestran tam-
bién su adecuación a las características de
cada región y a las disponibilidades de re-
cursos y tecnologias. En La Habana la in-
fluencia de las casas gaditanas y mexicanas
se verifica en la profusión de usos de entre-
suelos, que además de cubrir las necesidades

de oficinas, en múltiples casos albergaron
a los esclavos [138].

Los pátios rodeados de galerias o balco-
nes constituían, también aqui, los elementos
de distribución esenciales, aunque a veces
las disposiciones estrechas de los lotes obli-
garan al pátio-pasillo sobre el que se abrían
las habitaciones.

Las entradas solían ubicarse en el extre-

mo de la fachada hasta el siglo xvn, varian-
do luego hacia el centro de las residencial
principales en el xvm. EI zaguán cumpra
la fünción de tamiz visual y la conexión
entre pátios era acodada buscando la auto-
nomia espacial. La presencia o no de la es-
calera en el pátio en filnción de la altura
de la casa significaba otro elemento rele-
vante de la distribución de la vivienda.

La tecnologia de la tapia del sigla xvn fue
dando peso crecientemente a los muros de
piedras del xvm, pero siguió predominando
la cubierta de madera y talas. En Santiago
de Cubo y otras áreas sísmicas se construía
con estrüctura portante de modera y sis-

temas de tabiques <<telares>> de cerramiento.

137. Cul)a, l,a Hal)tti catedral. Siglo xç iil 138. juba, La cabana, palácio con entresuelo
SíRIo xvm

8
En las casas de mayor nível, en las habi-

taciones principales de la planta alta se utili-
zaban habitualmente alfaces mudéjares de
hna talla. Los sistemas a los cuales recurrie-
ron fueron variados, desde el simple par y
nudillo hasta artesones más complejos de
lacería.

La imagen de las ciudades aparecia tam-
bién conâgurada por las calões estrechas y
los balcones madereros que muestran su
directa vinculación con las Canarias por la
profusión de su valado sobre ménsulas y
canecillos, los tipos de sus balaustres tor-
neados (frecuentes también en las barandas
de escaleres y balcones interiores) y los
tqaroces.

La presencia de portadas de dintel mix-

tilíneo o decoración barroca en jambas nos
aproxima a los ejemplos andaluces contem-
porâneos, aunque no se hayan utilizado los
ladrilhos en<<limpio>> que encontramos, por
templo, en Popayán

Pa7tairtá

Aunque por razones geopolíticas esta

región dependia del virreinatd ' de Nueva
Granada es importante seõalar aqui su coin-

cidencia genérica con la problemática cen-
troamericana y antillana.

La destrucción de la ciudad de Panamá

por Morgan en 1671 11evó a su refundación
en 1673 pera con especial énfasis en las
obras defensivas ya que la definici6n de las1 36. La Hal)ana, palácio de Gobierno, fachada
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murallas habrá de condicionar la propia
estructura urbana.

La mesma ciudad habría sin embargo de
albergar a las siete órdenes religiosas que
estaban instaladas en Panamá Vida y ello
deriva en un notable esfuerzo constructivo
que debió además superar los pavorosos
incendios de 1737 y 1756 que destruyeron
buena parte de las edificaciones.

EI convento de Santo Domingo, recons-.
truido en 1678, se incendio en 1737, se vol-
via a erigir y se destruyó parcialmente en su
cubierta en 1756, sin que ya volviera a reedi-
ficarse su techo de madera, aunque se man-
tiene en uso utilizando una antigua capilla
que servia de sacristia. EI alarde tecnoló-

gico del arco <<chato>> así denominado por
su notable rebaje, constituye uno de los
elemento de mayor interés del conjunto.

Las obras de la catedral fueron comenza-

das a flnes del siglo xwi luego de haber fun-
cionado un tiempo en una capilla de madera.
Sobre la traza inicial del maestro Juan de
Velazco se introdujeron en 1 749 variacio-
nes por el ingeniero militar Nicolás Rodrí-
guez, que definia un templo de cinco naves
en lugar de la clásica solución de trem naves
y dos de capillas laterales.

La ubicación del templo en la plaza y el
hecho de tener esta calões que llegan a la
mediana, obligan a un tratamiento inte-
gral de las quatro fachadas ya que el edi-
fício queda exento. La portada retablo
aparece nitidamente encuadrada por las
macizas torres y a pesar de la estructura
clasicista de su diseão, el piíión de remate
sefíala su intencionalidad barroquista en
los roleos. Marco Dona considera probable
que en esta fachada, como en el templo de
la Merced, se hubieran utilizado elementos
procedentes de las iglesias de Panamá la
Viela, lo que explicaria su desconexión
estilística.

En el interior de Panamá la iglesia de
San Francisco de la Montaíía de Veraguas
realizada en la primera mitad del siglo xvm
muestra la clásica estructura de columnas
madereras y tema una interesante torre cen-
tral de ladrillos que se derrumbó en 1942.
La iglesia de Nata de los Caballeros es un
amplio templo de cinco naves rodeado por
un murete que define el átrio y presente to-
rrecillas en los extremos a manera de las
posas

La iglesia es baia y la portada de frontón
barroco con trazos mixtilíneos aparece como
una tapa adicionada al volumen, sensación
que acentua la espectacular torre del cam-
panário de un interesante diseão con ratas
de ladrillos decorativos y arcos trilobulados
a la usanza mudéjar

Las viviendas de Panamá sufrieron altera-

ciones sustanciales en su tipologia respecto
de las de Panamá Viela. Las primeras de
ellas derivaron de la hmitación de solares.
que en la nueva ciudad se íiló en 372 dentro
de muralhas, lo que expulsó a las ..clases

b4as>> y sectores de menores recursos a

extramuros. La oua derivaba de las dimen-
siones de los lotes, que aumentaron su frente.
pera disminuyeron su mondo, elevando a un
djseõo donde predominaban claramente Im
viviendas de altura, como se desplrnde de las
crónicas de los íncendios de 1 737 y 1 756

139. Panamá, catedral, detalle de la fachada.
Siglo xvnl



CAPÍ'mLO 7

ARQUITECTURA EN SUDAMERTCA
DURANTE LOSSIGLOS XVll-XVlll

Las situaciones geopolíticas, el agota-
miento de los antiguos centros de produc-
ción y la alteración de los circuitos de co-
mercializaci6n del imperio espaãol en Amé-
rica, determinaron las modificaciones de
relación de las áreas centrales y periféricas
en el sigla xvm.

Regiones marginales se incorporaron co-
mo mercados potenciales y atrás áreas,
antes despertas, serán chora territorios ocu-

pados por la evangelización o la producción .
En los extremos del continente. Venezuela

y el río de la Plata flieron de esas regiones
que tomaron creciente importância bafo el
reinado de la Casa de Borbón en Espaíía,
bien que por motivos diferenciados. Las
creaciones del virreinato de Nueva Granada

con sede en Bogotá y el virreinato del río
de la Plata (1776) con sede en Buenos

Aires, responderían a la realidad de un vasto
continente cuya complqa relaci6n regional
y las distancias hacían imposible de mane-
jar desde la sede del virreinato peruano.

A esta misma política responderá la crea-
ción de las intendencias a fines del xvnl
y el afianzamiento de las Capitanias, Au-
diencias y otras estructuras que pudieran
qercer efectiva acción de gobiemo, control
ojusticia en aquel vasto territorio.

Se trata en definitiva del antiguo esquema
basilical del templo de tres naves, capilla
mayor profunda flanqueda por sacristia,
trem portadas y baptisterio. Las trem naves
van separadas por arcos sobre columnas y la
envolvente del rectângulo predomina, aun
cuando haya exemplos donde se ha adicio-
nado volumétricamente una capilla o una
torre exen ta

La cubierta de armazón de par y nudillo,
incluyendo en algunos casos lacerías mudé-
jares, también se mantuvo en uso hasta
avanzado elsiglo xix

La disponibilidad de excelente madera y
el desarrollo de los ofícios de carpintería
fue tal que, como seãala Gasparini, <<no
cubo en Venezuela un solo templo ni
siquiera de una nave cubierto con bóvedas
de mampostería>>. En câmbio los soportes y
arcos de los templos sí fueron de mamposte-
ría, usándose las columnas toscanas cilín-
dricas, pilares cuadrados u octogonales.

La presencia parcial de bóvedas puede lo-
calizarse en templos como el Tocuyo, en la
capilla Mayor, colaterales y cúpulas en el
crucero, o en el notable exemplo de San An-
tonio de Maturín, donde las bóvedas de ma-
dura por cristas están suspendidas de la
armadura del tdado.

La idea de una arquitectura en la cual
prima la austeridad, el volumen sobre la
ornamentación, la forma geométrica sim-
ple frente a lo completo es contradictoria
con la vivenda de un mundo barroco. Las
tensiones pueden localizarse en casos ais-
lados donde el exterior no preanuncia el
lenguaje interior generando un erecto de
sorpresa, como puede darse en el exemplo

ya sefíalad(p de Maturín o en San .Juan

VENEZUELA

Los primeros ediíicios religiosos que se
conservan en Venezuela son la catedral de

Coro y la iglesia de la Asunción(Estado
Nueva Esparto) que datan del xvr, pero
cuya importância esencial radica en que de-
finieron la tipologia dominante para la ar-
quitectura templaria colonial.
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de Carora (xvn) o en Obispos (xvm) donde
las esbeltas columnas de modera originan
un espacio fluido.

Las innovaciones de diseõo externo apa-
recen en los escusos ejemplos de planta de
cruz que recoge la arquitectura venezolana
IBurbusay, Clarines y San Clemente en
Coro.)

En San Miguel de Burbusay es sumamente
interesante la idem de las galerias externas,
que se reitera en esbozo en Clarines y en
San Cardos de Cojedes, que actuando como
espacio de extroversión del culto y al
mismo tiempo almacena<das primicias>> de

la cosecha que llevaban los agricultores.
Clarines tambiér] presença crucero con cú-
pula de madera suspendido

La tradición espaííola de concentrar la
decoración en los vanos se respeta, predo-
minando las portadas de ladrillo. También
en el sentido de agregación de espacios y
volúmenes es sumamente interesante la
solución de la catedral de Barcelona. con
capillas adicionadas a la nave y cubiertas
con cúpulas.

Torres de tramas octogonales de in-
Ruencia mudqar podemos encontrar en

la catedral de Coro, en Cumarebo y en el
templo exento de Guaibacoa. También
es visible esta persistencia en el arco trilo

bulado de la capilla del Calvário en Carora,
que además presenta un insólito alnlizate
abovedado.

La única planta que parece seíialar un
intento de modificación del esquema tipo-
lógico fue la de San Lorenzo de Aguaricuar
testado Anzoategui) relevada por Gaspa-
rini, en una iglesia inconclusa que se trazó de
planta circular y culmina en las tres naves
tradicionales

La orden de los franciscanos capuchinos
a quienes por excepción se permite ingre-

sar a Venezuela a mediados del xvn
realizo algunas obras sorprendentes como
la de Maturín ubicada en los <confines de la
civilización>> y donde la mano indígena fue

la protagonista de la obra concluída hacia
1794.

Se trata de un templo de tres naves, donde

la principal tiene el doble de encho que las
laterales, posee dos torres de sección octo-
gonal, dos pequeíios nichos que remarcan
el crucero y dos sacristias junto a la capilla
mayor.

EI exterior presente una fachada de corte
clasicista con friso de metopas y trigliâos,
a la cual introducen cierto movimiento las
torres y el tímido remate mixtilíneo que se
superpone al tímpano.

EI interior está caracterizado por las bó-
vedas de madera que como se ha dicho,
no son estructurales y que tienden a gene-
rar un acusado eíêcto escenográfico, me-
diente las pronunciadas arestas de módulo
cuadrado o rectangular con ângulos alter-
nados en pinjante y ángeles suspendidos
que ocasionan la sensación de inestabilidad
y contribuyen a un ilusionismo de corte
barroco

En la medida que aceptemos que el ba-
rroco americano constituye una manera de
disponer del lengu4e formal heredado para
obtener un detemlinado erecto espacial,
entenderemos el valor de búsqueda de un
ejemplo como el de Maturín.

La idem de la fachada-tapa, adicionada al
volumen del templo realzando su altura,
tiene directa relación con la idem de la esce-
nograGla urbana y su jerarquización en el
paisaje edilicio

La catedral de Garacas [140], con sus

cinco naves, ve alzarse un notable â'ontispi-
cio en la segunda década del signo xvlii por el
maestro I'rancisco Andrés Meneses, que so-
bre soportes visuales de clara estructura ar-
quitectónica(cornisamentos, serlianas, hor-
rlacinas) alcanza un remate de roleos y un
ensanche similar a las cartonerías de reta-
blos en los laterales, cubas modificaciones
se efectúan en la segunda mitad del sí-
RIo xix.

La influencia andaluza puede verse en la 1 40. \,'enczuela, Carecas, catedral. Signo xviil

L
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fachada de ladrillo <<en limpio>> de la igle-

sia de los Reyes en Aragua con elevado cuer-
po central cuja altura es equivalente a la
del campanário.

En las casas venezolanas del xvn siguió
predominando la ocupación extensa del
lote, con una sola planta, portada principal,
ubicada al centro de la fachada, y organiza-
da en torno a pátios, solución que solo se
a[tera en çjemp]os excepcionales [ 141].

No fàltaron aqui los dinteles mixtilíneos,
arcos carpaneles e inclusive columnas <<pan-
zonap>, como las que se encontraban en la
antigua casa de Veda y Bertodano de Care-
cas (1783) y que se atribuyen a la influencia
holandesa de Curaçao.

En Coro, la casa de los Arcava presenta la
soluci6n de balcón corrido sobre la fachada
que se localiza también en Cubo o en Carta-
gena. Las regas de cajón de madura proli-
feran en Petare, Baruta, la Guaira y Puerto
Cabello seííalando la continuidad de un
lenguaje.

La imagen lisica de los poblados venezo-
lanos tienen mucho del pais4e urbano de los
caseríos andaluces, aunque en América el
uso del colar introduce una variable esencial
en la valoración delespacio.

Las ventanas de Coro con las repisar ve-

ladas que sirven de pedestal a las rdas-
cajón, con cubierta decorativa muestran
un lengu4e a6ln al de las de Trujillo (Pera)
o Cartagena (Colombia) , indicando a la vez

la unidad de expresión de ciertas regiones
americanas.

También aqui predomina la masa sobre
el vacío y el volumen sobre la silueta, a
excepción de exemplos notables como la
casa <<de las ventanas de hierro>> de Coro,

donde el peinetón de la portada (ubicada
en un extremo) sobrepasa el cornisamento.

Los estípites y dinteles mixtilíneos de
algunas portadas de San Carlos (Cojedes),

Turmero (Atragua) o la pilastra ondulante

de Guanara (Portuguesa) indican el rico re-
pertorio de una arquitectura popular que
asimila y reelabora los diseõos Gormales eru-
ditos con amplia libertad.

Pátios y galerias seãalan los elementos
esenciales de la organización de partidos
arquitectónicos de las viviendas, donde la
estratificación jerárquica persiste. Las ha-
bitaciones cubiertas con alíàÜes se comuni-
caban alheadas entre sí y con las galerias.
Las cocinas adquirían importância en un
extremo de la casa con múltiplos cornos,
como puede verse hoy en el interesante
exemplo del Museo de Arte Colonial de
Caracas [142].

En la zona central(tanto en Tunja como
en Bogotá) se nota una intencionalidad
decorativista al cubrirse las antiguas pin-
turas murales con estructuras de modera

y a los propios artesones mudéjares se les
colocan Horones dorados que enfàtizan los
câmbios de gueto. La recuperación que ha
emprendido el Instituto Colombiano de
Cultura (COLCULTURA) de las pinturas
murales de templos y casas de ambas ciuda-
des, constituye un gran aporte para el cono-
cimiento de las concepciones espaciales de
lossiglosxvi alxvln

En las capillas de pueblos de índios se
mantuvo un criterio planificado, pera tam-
bién en el xvln sufrieron modificaciones en
su conGormación espacial a través del equi-
pamiento y pinturas entre los cuales puede
sefíalarse especialmente el caso de Tópaga
con sus retablos de espdería.

Las diversidades regionales de la arquitec-
tura colombiana nacen de las propias difi-
cultades geográficas y de comunicación del
território, de tal manera que aun dentro de
un conjunto de obras que representam una
calidad urbana o rural marginal de los
centros de poder económico(Fundamenta-
dos en el xvm esencialmente en la minería).

las respuestas tendrán el carácter de las cul-
turas y sociedades locales. Se mantendrá,
sin embargo, la vigencia de los elementos
urbanos estructuradores como los templos,
conventosyplazas[143].

Téllez afirma que al no existir en Colom
bia ningún ejemplo <(que se apartara ínte-
gramente del sistema de diseíío y construc-
ción a base de sencillos volúmenes prismá-
ticos rectangulares y un acusado planismo
en las superfícies envolventes del espacio>>

puede decirse que <<no hay barroco arquitec-
tónico en la construcción colonial neogra-
nadin»>, aunque reconoce los apartes deco-
rativos superpuestos a los volúmenes.

La afirmación es cierta en la medida en
que concibamos el barroco arquitectónico
como una respuesta formal preestablecida,

142. Venezuela. Caracas.
Museu de Arte Colonial, cocina. Sigla xvm

COLOMBIA

Ciertas áreas del virreinato de Nueva
Granada mantienen características muy
similares a las de la arquitectura venezolana
como sucede con Mompox, que estudiara
Corradine Ângulo.

La navegación del río Magdalena le dio
jerarquía comercial, que luego perdia, pero
durante el xvm vio erguirse templos de es-

Lructura maderera con portadas-tapa de
piííón y hasta una notable torre octogonal
con balcón externo (écapilla abierta?) en

la parroquia de Santa Bárbara.
141 . Vcnezuela. Lzt Guaira,

sede de la Compaõía Guipuzcoana. Sigla xvm 1 43. Colombia, Villa de Leyva. Sigla xvm
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es decir, definamos un <<modelo>> (proba-
blemente romano) al cual referimos. Si por
el contrario rescatamos del barroco las ideal
troncales y conceptuales y analizamos como
dan respuesta a las mesmas diversas culturas
(Italia, Austria, Alemania) e inclusive re-

giones de otros países, entenderemos que
«el modelo>> formal es variado, pera lo que
es común es el concepto

En ese marco y con las limitaciones que

la propia realidad contingente podia.dar en
el nes;rrollo de las ideal, las posibilidades
económicas y tecnológicas, los modos de
vida y sensibilidades, cada región de Amé:
rica vivia(y vive, que no en vano esta

<<Macondo>> en Colombia) su realidad ba-
rroca.

Bien seílala Téllez que los templos neo-
granadinos no tienen la integración entre
arquitectura y equipamiento que se encuen-
tra' en obras áreas del Pera, México o Bra-
sil. Pera ello sin duda no descarta una forma
diferencial de expresarse, como no dqan de
ser barrocos ciertos exemplos del Cano Sur
cuya influencia alemana pudo ser notona,
como las estâncias jesuíticas de Córdoba,
sin tener vigencia lo indígena, ni darse la
correlación antes mencionada con el equi-
pamiento
' Pera la intencionalidad de la actitud ten-
sionada del barroco puede darse en los
recubrimientos de antiguas estructuras, en
la localización caprichosa de unam hornaci-

nds (arco abocinado de la Compaãía de

.Jesús en Popayán), en la plenitud de cura-
tiva de pequenos espacios (capilla de Do-

rnínguez'Camargo en la catedral de Tunja) ,
en 1; absurda escala de un templo de trem
naves con cúpula (Siecha), es decir, rasgos
que identiíican una forma de pensamiento
abierto.

Una manera de expresarse barroca, en

síntesis, que tiene que ver con las posibilida-
des, con los grados de libertad creativa y
los programas de una arquitectura <<sujeta"
a un modelo irreal e inaccesible y que se

traduce pragmáticamente a su tiempo y
circunstancia.

Las limitaciones económicas y tecnoló-

gicas actuaron --como en el caso de Vene-
zuela-- para circunscribir las potencialida-
des de alardes que se obtendrán en otras
áreas de América; por ello parece esencial

la comparación de la producción arquitec-
tónica 'a partir de los parâmetros de su
propiocontexto.

La capilla del Rosário en Santo Domingo
de Tunja reitera valores que ofrecerán sus
similares de Puebla o apito, aun tratándose
de una obra del siglo xvi que se unifica en
sus ires espacios --vestíbulos, capilla y cama-
rín-- mediante un notable tratamiento de-
corativo policromado y dorado.

EI modelo europeu del Gesü de Vignola
en Romã, aparece como templo paradig-
mático para los templos jesuíticos de Bogo-
tâ, Cartagena o Popayán por voluntad de

la propia Compaóía deJesús
La l<plan ta jesuítica>' de tres naves (prin-

cipal y' laterales estrechas, que pueden ser
usadas como naves-capillas) y crucero con
cúpula, marca una constante de uso en
Sudamérica. La valoración del espacio a

través de un recorrido ritmado que se ex-
pande verticalmente al llegar a la .cúpula
acelera el sentido de participación dinâmi-
ca y la persuasión de una trascendencia
Claridad y certeza se unifican con tensión
y vacilación en el juego de los eíêctos del
color y de la luz

Las obras jesuíticas de Nueva Granada,
a excepción de San Pedra Glaver de Gar-
tagena de la que se desconoce la autoria,
fueron realizadas por religiosos o legos de

la Compaííía de Jesús cuyos conocimientos
de arquitectura deberían tener bastante
más <<teoría>> que la habitual entre los maes-
tros de obra locales, pero a la vez, bastante
menos que Vignola, creador del modelo

En San lgnacio de Bogotá, el tratamienta
omamental de las bóvedas [144] y arcos fa-

jones enfatiza la idea de la cubierta super'

puesta cuya ruptura se acentua por la cor-
nisa volada y corredor con baranda que
marca el limite de los paramentos. En
San Pedro Cllaver de Cartagena aparece la
curiosa soluci6n de un primer piso con bal-
cón a las naves como es común en las
iglesias brasilefias aunque aqui la altura
de las arquerías de la nave ubica muy alto
los balcones. La obra 6ue realizada en-
tre 1695 y 1716 por un lego jesuíta y pre
senta también la peculiaridad de arcos trilo-
bulados en el primor trama y el coro del
templo.

San José de Popayán fue realizada por el
jesuíta Simón Schenherr quien retoma la
idea de las naves de doble altura aunque
aqui están cubiertas con caídas y tda, y
en lugar de balcón se abren triforios. La
obra fue comenzada en 1744 y se con-
cluyó peco antes de la muerte de Schenherr
en 1767

La decoración de las bóvedas del crucero

recuerda el tratamiento de Bogotá aunque
en la nave solo están jerarquizados orna-
mentalmente los arcos Cajones y se acentua
la continuidad vertical al prolongarse a la
altura de las claves de las tribunas

La interesante solución de la columna
central en la sacristia aparecerá también
en Chiquinquirá y en el templo de Huaro-
condo (busco, Pera).

EI convento de Monguí, cuya evolución
ha estudiado con detalleJaime Salcedo, fue
fi'uto de un procedo de adiciones a la capilla
que erigiera a comienzos del xvn Rodrigo
Yáàez. La iglesia actual 6ue trabajada ha
cia 1739-40 por Martín Polo Caballero y
continuada por Francisco José Camero de
los Reyes, aunque las obras debieron con-
cluirse a fines del xvm y las del claustro con
tinuaron entre 1805 y 1809. La imponente
escalera «imperial>> de Monguí consdtuye
un elemento espacial dc notable calidad

En la ciudad de dali. en el valle del Cauca.

la obra más interesante es sin duda la iglesia
de San Francisco cuya torre mudéjar [146]

144. Cololnbia, Bogotâ, templo
de San lgnacio, bóvedas. Siglos xvn-xvm

145. (;olombia, Monguí, convento
Siglos xvm-xix

R



Y'
146 LA ARQUITECTURA EN SUDAMÉRICA DURANTE LOS SIGLOS XVll-XVili 00LOMBiA . 147

en delicado trabajo de ladrilho recuerda al-
guna de las obras de Teruel, sin tener paran'
gón con oiros trabajos similares en Sudamé
rica. Este mudejarismo de Colombia va más
alia de los artesones y columnas ochavadas
para reiterarse en otros rasgos 6ormales,
como puede observasse en el convento del
Santo Ecce Homo (xvn)

La arquitectura de Popayán nos eviden-
cia una de las ciudades de mayor unidad que
se conservan en el continente. Sus obras sin-
gulares van acompaóadas adecuadamente
por un paisale urbano donde las residencial
les dan realce con la calidad de sus propias
expresiones

Obras como el convento de Santo Do-
mingo integram antiguas tradiciones, <<ar-

caizantes>> al decir de Marco Dona, con

un estupendo claustro sobre pies derechos
de madera [ 148]. EI autor del templo, Gre
godo Causa, parece ser quien integro a la
arquitectura payanesa el lenguaje andaluz
de portadas en ladrillo <<limpio» que hizo
fortuna en muchas viviendas.

En Santo Domingo, Causa recurre a una
torre octogonal sobre basamento cuadrado
y una portada de piedra donde conjuga
rasgos renacentistas y manieristas para ob-
tener una indefinición barroquista. Avanza
el cuerpo central y genera una curva in-
vertida en el frontón que se esboza tangente
al óculo circular. Los elementos decora-
tivos de las pilastras formadas por tramos
superpuestos sin lógica aparente seííalan
la intencionalidad de ruptura con los câ-
nones.

La portada de la Compaiíía de Popayân
presenta también una intencionalidad ba-
rroca en su movimiento de planta, con los
soportes que se tuercen y su inclusión en un
arco abocinado realizado con un trabajo
de ladrillos de alta calidad.

EI arquitecto que va a seííalar la trans$e-
rencia del barroco al neoclásico fue Antonio
García, quien había estado en Italia y era
[eniente de milícias.

En Popayán actuo en diversas obras,
realizando un proyecto para catedral ( 1 7861 ,
que no se construyó, y la iglesia de San I'ran-
cisco (1775-1794) con una fachada de si
llería que se ha considerado la más mollu-
mental de Colombia en su época.

Se retoma aqui la idea de la gran fecha
da-tapa que engloba las trem portadas aun-
que solo la central se estructura como re-
tablo con columnas y pilastras. Su lectura
es esencialmente arquitectónica y es inútil
buscar en ella nada que altere el orden ló-
gico ya que el barroquismo se limita a los
motivos ornamentales que se aplican a las
columnas o claraboyas laterales y al remate
mixtilíneo

Esta idea de los remates mixtilíneos de
fachadas-tapa se reitera en otros templos
colombianos donde se elimina la torre cam-
panário y se opta por la incorporación de
cuerpos de espadanas en una solución que se
repetirá en el resto del continente. Los
templos de la iglesia de las Aguas en Bogo-
tâ y la de Arateca en Santander nos aproxi-
men a la imagen paradigmática de Tiobam-
ba(Cusco, Pera) en esta tipologia.

La casa colonial colombiana no oüece

variaciones sustanciales respecto de los que
hemos analizado para Venezuela. Ejem-
plos sumamente interesantes podemos en
contrar en Cartagena donde la traza se-
mirregular de la ciudad torzó sistemas de
loteos completos y áreas de alta densidad
de ocupación que ralean del centro a la
periferia.

Aqui encontramos casas como la del
marqués de Valde Hoyos, con dos plantas y
entresuelo, con la distribuciórl funcional que
hemos visto en México y Cuba: planta b4a
de cochera, servido y comercio, entresuelo

de oficinas, y segundo piso de habitaciones
que incluye aqui el mirador.

La imagen de la ciudad con sus balcones
de modera volados nos aproxima a la pro-
puesta de las Canarias y delimita un len
guaje que se incorpora también a los pátios

:8:

148. Coloml)ia, Popayán
claustro del convento de Santo Domingo
Signo xwn

con sus galerias de pies derechos y corre-
dores balcón internos.

La casa del marqués de San Jorge en
Bogotá (hoy Museo) recurre a la conjunción
de la definición funcional no solo estrati-
ficada en altura sino también en el plano,
disponiendo al frente el área principal y al
mondo la zona de servido con desarrollo
en trás pisos [149, 150].

Las solucionem espaciales para llegar al
entresuelo desde el descanso de la escalera.

la presencia de puentes y caias de balcones-
escaleras de madera. son motivos de sumo
interés en esta arquitectura. Las cubiertas
de artesones mudéjares de los recintos prin-
cipales que hay en Cartagena o Mompox
reiterar] soluciones ya estudiadas en juba.
La presencia de la pintura mural en tum-
badillos, del siglo xvm, como ha loc41izado
recientemente RodolHo Vallín cn Bogotá,
o los ya usuales en el Tunja, sefíala otra
forma de jerarquización de los espacios.

Aunque predomina el critério de acusar
las portadas por contraste con el blanqueo
de los muros. como sucede con el ladrillo
limpio en Popayân, también hay las que se
acusan por relieve (Mompox) o inclusive

146. Coloml)ia, dali, torre de San Francisco.
Sigla xvln

\
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1 47. Colombia, Popayán, conjunto residencial.
SÍRIos xv:iil-xix
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las que se mimetizan quando los muros de
piedra y ladrilho carecen de revoque, como
sucede en la casa de Marisancera en Car-
tago (aunque dudamos que originariamente
haya estado totalmente <<pelada>>) .

Una portada excepcional en la arquitec-
tura civil colombiana es la del palácio de
la Inquisición en Cartagena que abarca
los dos pisos y donde nuevamente se conju-
gan las indefiniciones estilísticas tan caras
a nuestro barroco.

La parte inferior con pilastras cajeadas y
entablamento clásico suporta visualmente
una decoración de roleos y heráldicas. En-

volviendo todo el conjunto una moldura li-
ceal continua da un insólito erecto de mo-
vimiento con quiebros, curvas y contracur-

Erl Santa Fe de Antioquía y en Popayán,
los pátios tienden a ampliarse con galerias
de pies derechos de modera que los rodean
definiendo âmbitos que unen a la función
de vertebrar las circulaciones, las de sitio
de estar mediante la tamización del sol con
la vegetación del pátio y el aprovechamien-
to dela ventilación cruzada.

En Zipaquirá los balcones volados crean
el paisaje de un pueblo que tiene la pecu-

vas

liaridad de una clara división interna en
pleno sigla xvm de su población espaóola
e indígena [151].

EQUADOR

Durante los síRIos xvn y xvm continha en
apito el impulso arquitectónico que se
desarrollará en las últimas décadas del xvi.

Algunas obras serán adición o comple-
mento de la ya existentes como la famosa

capilla de Cantuàa adyacente al convento
de San Francisco y que füe la sede de la Co-
fradía de San Lucas de los pintores y escul-
tores quiteííos y para la cual hicieran retablos

Caspicara y Legarda.
Un hecho notable que seílalara el arqui-

tecto Alberto Nicolini es la existencia de

bóvedas suportadas por arcos de doble cur-
vatura lo que implica un avance notorio
tanto en lo tecnológico como en la bús-
queda de definición de un espacio barroco
a la usanza europea.

También en San Francisco se renovo el
artesonado de la nave principal, incendiado
bacia 1770, con el tratamiento que se integra
a la lacería del xvi.

En la iglesia de Santo Domingo realiza-
da en la primera mitad del xvn volvemos a
encontrar una capilla del Rosário de inte-
resante factura. EI templo mantiene las
características de los excelentes artesonados

del xvl quiteíio y la capilla del Rosário
j173S) se estructura en espacios comparti-
mentados con sus ampliou espacios policro-
mados y retablos barrocos de calidad. Es de
interés su ubicaci6n volumétrica adorada
al templo, que origina un cuerpo superior
con un arco al extcüor bajo el cual se desa-
rrolla una calhe. Merece especial reíêrencia
la bóveda ehpsoidal de la escalcra del claus-
tro de La Merced [153]

La iglesia de la Compaíiía de Jesús de
apito es una de las obras más significativas
del barroco sudamericano y tiende a desa-

151 Colomt)ia, Zipaquirá, balcones y catedral

l

l .+!). (.lolonll)ia, Bogotá, casa del nlarqués
dc SanJorge. Signo xvm

1 50. Coloml)ia., Bogotá, casa del marquês
de SanJorge,área deservicio

1 52. Ecuador, Qpito, capilla de Cantuãa
bóvedas de doble curvatura. Sigla xvm
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rrollar algunas de las tendencias que anali-
zamos en las obras de los jesuitas en Co-
lombia.

Aunque el templo original se trazó en
1605 según el diseão que el padre Duram
Mastrilli trio de Romã, los trabajos fueron
lentos. En 1634 se hacía el crucero por el

jesuíta Gil de Madügal, pero las obras co-
braron impulso con la llegada del hermano
Marcos Guerra en 1636, quien era arquitec-
to v escultor.

EI hermano Guerra, nacido en Nápoles,
tribal(5 dos aííos en la obra de San lgnacio
de Bogotá y luego se ocupo de la Compaííía
de apito y del monasterio carmelita hasta
su muerte en 1668.

La relación en el tratamiento interno
que Navarro sin embargo pecha en el

xvm entre San lgnacio de Bogotá y Qpito
se evidencia en el diseíío de los estucos. si
bien el policromado de apito y la unidad
que le da el tomar la decoración desde los
zócalos hasta la clave de las bóvedas

seàala la potenciación del andguo esquema
bogotano.

La decoración de lacerías de estuco dora-

das constituye uno de los exemplos artesana-
les más singulares y su erecto para la modi-
ficación del espacio es notable. Los muros

tienden a perder su fuerza portante por las
manifestaciones de la textura y el color que
los eíêctos de la luz acentúan. Hasta los

mismos arcos ícones tienden a mimetizarse
crl un continuo visual con las bóvedas.

Las ventanas de la cúpula generan la
cisura luminosa que enfatiza la capilla ma-
yor y su retablo (1735). Las naves laterales
de capillas adquieren mayor autonomia por
la solución de sus cubiertas y el tratamiento
singular de !os retablos. En el sotocoro se re-
presenta en pintura mural una escalera de
caracol que tiende a acentuar el sentido
irreal, ya que solo intenta con su carácter
tardíc- integrarse pict6ricamente en el
conjunto.

La fachada del templo donde trabajó
enl 722 el jesuíta alemán Leonardo Deubler,
misionero de Maynas, 6ue concluída por el
hermano Venancio Gandolfi en 1765. dos
anos antes de la expulsión de los .jesuitas.
Se la concibió como un gran imafronte
unitário que abarcaría las tres portadas con
la idea de fachada-tapa. La idem del reta-
blo se enfatiza para el cuerpo central con
una calle que vertebra la puerta y la ven-
tana del coro con un remate elevado. La
parte inferior de la fachada presenta las

columnas salomónicas en piedra más espec-
taculares que se hayan realizado en porta-
da alguna de Sudamérica [154]

Es, en erecto, una propuesta nitidamente
europea colocada en América y ello es 6'e-
cuentc en algunas obras de losjesuitas donde
sus propios arquitectos italianos, alemanes,

espaííoles, belgas o h'anceses realizan sus
edifícios urbanos con un mínimo de parti
cipación en las decisiones de los artesanos
locales; la propia portada del colegio de
apito está tomada de un diseíio de Miguel
Angel reproducido en el tratado de Vignola
y en los retablos infiuye el padre Pozzo.

EI esquema de la fachada de la iglesia
se ha seííalado como <lmuy italiano>> aunque
el primer constructor füera alemán, lo cual
indica la fuerza del modelo jesuítico del
Gesü romano y del baldaquino berniniano
La precisión de la talla manifiesta la calidad
de los oficiales canteros quiteàos, quienes
interpretaron compldos programas sim-
bólicos yjeroglíficos

En el xvn la obra del .jesuíta Marcos
Guerra la continuará el h'anciscano fray
Antonio Rodríguez quien realizo con los
mismos criterios ornamentales los estucos

de la iglesia de Guápulo (1649-53) y pro-
bablemente la portada de la portería del
claustro de su convento, tomada como se ha

dicho de un disefio de Miguel Ángel para el
Palácio Famesio en Caprarola

Este arquitecto realizo la importante
iglesia de Santa Clara, uno de los pocos
templos de monasteríos de monjas con
templo de três naves y quizá estuvo vincu-
lado a la portada de la iglesia de San Agus-
tín, obra manierista, que sin embargo es
anterior en un sigla a la artesã de la sala
capitular de este convento, lo que con-
firma la peculiar utilización de los <diem-

pos estilísticos arquitectónicos>> en nuestra
América

La iglesia de la Merced de Quite [ 1 55] fue
realizada sobre el modelo de la Compafíía
por el arquitecto José Jaime Ortiz a partir
de 1701 y hacia mediados del siglo estaba
concluída. La portada del hospital de Sar)
Juan de Dios, cuya capilla se concluye ha-
cia 1779, presenta un esquema clásico que se
desvirtúa con el tratamiento ornamental de
las pilastras caleadas y los motivos vege-
tales y de frutos que envuelven los roleos de

deJesús mor, 176't iglesia de la Compaüía

remate. EI óculo octogonal introduce otro
elemento atípico en el edifício

EI desarrollo de la policromia en los es-
tucos, la evolución de una excelente escuela

de escultura quiteóa, la presencia de talleres
de pintores de calidad generará en el xvm
un movimiento cultural notable. La pintura
mural fue utilizada con ürecuenciã, como se
ha constatado recientemente en la rcstaura-

ción que ha fecho AHonso Ortiz Crespo
en San Diego, o en el estudio de Dou Ari-
zaga Guzmán para el Carmen de Cuen-
ca r1561

Las casas quitefías del xvili continuaron
manteniendo las características de estruc-

turación en torno a pátios que a la vez cons-

1 53. Ecuadc,r, (muito, convento de la Merced:
l)r)veda de la escalera. Siglo xvin
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tituían jerárquicamente los centros de di-
versas funcionem. En general se trataba de

pátios pequeííos con galerias perimetrales,
pavimentos de <<huevillos>> y en muchos za-
guanes enchinados con guardas de huesos.

Hay casas excepcionales como la casa de

<<siete patios>> que demuestra una ocupación
extensiva del espacio urbano. La superposi-
ción del centro comercial a la zona resi-
dencial füe 6orzando el desarrollo de vivien-
das en altura introduciendo el hábito de
arrendar para tiendas o depósitos la planta
baja y manteniendo la alta como residen-

EI posterior desplazamiento de los sectores
tradicionales del centro histórico, generaría,
junto con la migración rural, el grave pro-
ceso de tugurización del área central que
padece apito.

En el interior la arquitectura residencial
muestra notables ejemplos de obras made-
reras en Cluenca, Gualaceo, Zaruma y La-
tacunga seãalando el ámplio campo que aún
tienen los estudios de nuestra arquitectura
para ampliarse.

En Latacunga se conservan casas del ovni
con notables bóvedas de piedra con orna-
mentos que reiteran los diseííos de estuco
de lacería de las iglesias quiteãas del xwi.

La proyección del centro emisor quiteão
llegó hasta Pasto y Popayán en el sur co-
lombiano y tuvo directa relación con las

obras limeílas contemporâneas.

cia

procedo de ocupación más tardio que ha al-
canzado vigor en las últimas décadas

Las localizaciones geográficas son deter-
minantes en cuanto a la disponibilidad de
recursos materiales y condicionarl por ello
la propia evolución tecnológica de cada re-
gión. En la costa la piedra es escasa y por elmo
predominarán las arquitecturas de berra
cruda o coada. En la sierra abunda la piedra
pera re todo en las mesetas altiplá-
nicar Cara la modera y se recurrirá tam-

bién al uso del adobe y ladrillo.
Las respuestas frente al camún desafio

sísmico fueron diversas; en la costa se adop-
taron sistemas levianos y ftexibles con es-

tructura de madera y entramado de caças,
barro y estuco que se denomina <<quinch»>.
Su uso se proyectó inclusive a áreas del
altiplano.

En la sierra la respuesta fue rígida, ma-
ciza : acumular piedra y trabarla adecua-
damente para resistir el movímiento. Tam-
bién el adobe, de reconocidas condicionem

frente a los temblores, siempre que está

bien realizado y trabado, es usado por los
sectores de menores ingresos, aqui, en am-
bas regiones

La valoración del barroco peruano, como
la del americano erl general, se ha venido
haciendo sobre la base de que es un arte
esencialmente decorativo. No dudamos que
ésta pueda ser una aseveración válida para
clertos y circunscritos templos regionales,
pera es indudable que las obras de arqui-
tectura no pueden comprenderse sino en
norma integral porque no hay decoración
sin soporte, como no puede evaluarse una
obra meramente por el suporte

Pero eito es lo que hace a los aspectos 6or-
males del problema; a nosotros nos debe
preocupar esencialmente el <<clima)> cul-

tural que generan estas obras como respues-
tas a sus demandas y aqui aparecen nítidas
las dos variables : la de la ciudad, Lima, que
aspirada a remedar las formas de vida de la
corte, con sus títulos de nobleza, heráldicas,

obras eâimeras, boato virreinal, etc. y la
del mundo indígena y mestizo que incorpo-
raba los valores esenciales de su propia
cultura y los vertia en formas externas'de
ritual popular.

Sobre un mesmo trasGondo o ideologia
barroca las respuestas serán diversas porque
la forma de valorarlo o sentido, las dispo-
nibilidades de recursos y tecnologias serán
distintas. Si ello sucede así, en un mesmo

país, en dos regiones próximas, cabe pre-
guntarse apor qué continuamos pretendien-
do que una arquitectura, para ser barroca,
deba tener columnas salomónicas y plantas
curvas borrominescas?

Creemos que es momento de concluir
con los complqos de inferioridad que se
van comentando desde fuera y dentro por
decenas de aços ( dsiglos?). La arquitectura
barroca iberoamericana expresa una situa-
ción cultural en un determinado momento
histórico, sus productos son relevantes. en
un primer plano como rasgos de identidad,
en un segundo porque constituyen maniües-
tactones artísticas, sociales y culturales de
pnmer orden

La arquitectura del Pera aparece además
ritmada por las fatídicas acciones de los
terremotos que jalonan las etapas de la
evolución arquitectónica al obligar a las
permanentes reposiciones edilicias

Los terremotos de 1607, 1655 y 1746 en
Lama, de 1650 en el busco y de 1583 y 1867

en Arequipa, sefíalan hitos evidentes para
las ciudades.

i5. Ecuaclor, Quilo, iglesia y claustro
de la Merced. SíRIos xvn-xvm

PERU

Limo .p ta Costa

También el Pera mantiene en el des-

arrollo de su arquitectura las características
geográficas y culturales que han seííalado
claramente tres áreas diíêrenciadas en el país:
la costa, la sierra y la selva. Durante el
período colonial las dos primeras de elas
constituyen el teatro esencial de los acon-
tecimientos, mientras que la selva tiene un

El] el siglo xvn limeào habrían de desco-

llar arquitectos como .Juan Martínez de
Arrona y Pedro Noguera, quienes unían
a su carácter de <<arquitectos>> el oficio de
entalladores de retablos. Recuérdese que
entonces se llamaba arquitecto a quien
podia dibujar, lo que generalmente sabían
hacer los retablistas que ejecutaban las

i(i. acuado;-, Cluenca, pinturas murales
rn cl monastcrio del Carmen. Sigla xvni
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portada y sobre todo el almohadillado rús-
tico de ladrillo revocado tienden a enfatizar

la horizontalidad y gravitación del conju nto.
La fuerza de las cornijas tiende. en su

quiebra, a llamar la atención sobre la por-
tada, único elemento donde predomina el
sentido vertical, tanto por sus dimensio-
nes como por la intencionaiidad del diseão
que parece ascender en sucesivas ondas de
remates curvos y quebrados. La portada de
San Francisco realizada entre 1672 y 1674
reitera el esquema sefíalado para la catedral,
con hornacina irrumpierldo en el frontón
abierto y más arriba un óculo elíptico, cuyo
antecedente puede encontrarse en la Com-
paãía de Jesús del busco, obra de Diega
Martínez de Ovíedo

La densidad del tratamiento en piedra
de la portada nos recuerda sin duda los
templos mexicanos verificando la coinci-
dencia dc los centros económico-políticos
con la decución de determinados tipos de
obras de gran envergadura.

La fiierza de las cornijas, la intenciona-
lidad del juego ilusorio de luces y sombras,
el esquema de la portada retablo sobre el
acceso principal, sefiala la proyección esce-
nográfica hacia el medio urbano de los

contenidos simbólicos del templo. En la
portería adyacente, veremos aparecer el
arco trilobulado que también harpa escuela
en el barroco peruano.

EI claustro principal de San Francisco
retoma la experiencia de San Agustín de
grito, al variar las dimensiones de los arcos,
realizando en planta alta una arquería
doble. Aqui sin embargo el vano del arco
menor se ha convertido en un óvalo acen-

tuando el erecto de un paramento perüora-
do, más que el de sucesión de arcos con
tímpanos. Esta idem de <<irrealidad>>, de

falta de fuerza expresiva, de dubitación, de
arquitectura de bambalinas, se maneja con
Êrecuencia en la arquitectura limeíía.

Aun en conjuntos <<fuertes>> visualmente
se introducen cornijas de modera con balaus-

trada que recorren las portadas (San Fran-
cisco) y el perfil del edifício (la Merced) o se
colocan pináculos y perillones que tienden a
relativizar la gravidez del volumen.

Escobar, quien Eallece en 1693, trazó y
dirigia las obras de la desaparecida iglesia
de los Desamparados, donde reiteraba los
almohadillados, claraboyas elípticas y la
balaustrada que 6estoneaba el conjunto.

La influencia de la portada retablo de
San I'rancisco, se proyecta en otros templos
limefios, como los del templo de la Merced
(1697-1704) y de San Agustín (1720).
EI esquema de ftontón partido y hornaci-
nas se mantiene, pera en la Merced [158],
cuya piedra se trajo de Panamá, la Virgen
aparece en una suerte de balcón con balaus-
tres flanqueado por columnas salomónicas
apareadas. Aqui la estructura arq uitectónica
del retablo no se pierde por un lenguale
preciso de las caules y cuerpos, mientras que
en San Agustín la profusión decorativa
tiende a desmaterializar la estructura para
Horzar una lectura de conjunto, de maça
La ornamentación plena pletóricamente to-
dos los planos de la portada y las figuras e
imágenes no dejan nichos ni hornacinas le-
bres. En ambos casos las cartonerías latera-

les ratifican la vigência de la imagem del
retablo trasladado al exterior

Puede parecer que San Agustín marca el
punto máximo de aproximación a la sensi-
bilidad de las portadas atectónicas mexica-
nas, pues los exemplos posteriores, como la
sacristia de San Francisco (1728) de Lu-
cas Meléndez y el testero de la catedral
(1730-32) retornan al predomínio de la es-
tructura sobre el eâectismo ornamental.
aunque en San Francisco aún predomina el
planteamiento esconográfico

EI claustro principal de la Merced ( 1 780)
mantiene el sistema de doble arco en la
planta alta, pera, al utilizar columnas de
modera como soporte, varia la sensación
espacial del claustro franciscano. La nota-
ble cúpula de la escalera, hecha en quincha.

ffj.4.% Ü
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157 Pera, Lama, convento de San Francisco. Sigla xvn

trazas de sus diseííos. La portada de la ca-
tedral, realizada por ambos maestros suce-

sivamente, se superpone al diseão manierista
de las pilastras apareadas con hornacinas
centrales («scrlianas») y un ürontón par-
tido.

La obra más destacada del barroco li-
meíío es sin duda el enorme convento de
San Francisco comenzado hacia el 1657

según los diseóos del arquitecto portugués
Constantino Vasconcellos a quien continuo
en [as obras de Manue] Escobar [157].

La iglesia de San Francisco tiene tres
naves y cúpula en el crucero y un profundo
coro a los pies. EI tratamiento interno rei-
tcra las búsquedas expresivas de San lgnalcio

de Bogotá y la Merced en apito, mediante
el uso de estuco formando almohadillados
y motivos geométricos que cubren las bó-
vedas y el intradós de la cúpula, acentuando
mediante el contraste de color los efêctos

de <<figura y fbndo>>.
EI exterior de San Francisco se abre sobre

una amplia plazoleta átrio con su quen-

te y a cuyos lados se organizan espacial-
mente la portería del convento y la iglesia
de la Orden Tercera.

EI imafronte del templo es imponente,
aunque se sabe que las torres fileron acor-
tadas en altura en virtud de los terremotos.
La sensación de maça sólida. la fuerza de las

torres de amplia base que comprjmen la
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v las ornamentaciones en estuco de las salas
capitulares y oficinas, seàala la persistência
de las modalidades decorativas quiteõas

En el claustro de los Doutores de la Merced

1730) se reitera el esquema original de
Vasconcellos en San Francisco con los óva

los decorativos en el lugar de arcos peque-
nos en la planta alta, y con una mayor den
sidad de decoración con retratos en los en-

trepaóos superiores y almohadillados en
planta baia

En el de San Agustín se regresa a la solu-
ción nítida de los dos arcos y como en los
demos claustros, se ubican altares en los
extremos de las crujías, reiterando el esq ue-
ma procesional de las posam. En Santo Do-
mingo el segundo claustro tiene arcos tri-
lobulados, como el de Santa Teresa

La calidad de las azulçjerías limeãas y la
pintura mural del xwi que se encuentra en
San I'rancisco ha sido reemplazada por las
series de la vida de los santos titulares y otros

lienzos con notables marquerías en los de-
mos claustros

Un cjemplo excepcional es el claustro
circular del colegio dominico de Santo
Tomas [159], sin antecedentes en edifícios
docentes espaííoles, que se concluyó bacia
fines del siglo xvln. También el templo de
las Huéüanas de Lama presenta una planta
atípica formada sobre un diseíío ovalado
que abarca la totalidad del espacio interno.

La intencionalidad espacial barroca de
este templo, concluído havia 1 766, es clara,
ya que distribuye los retablos como aplica-
dos sobre nichos, mientras que el altar ma-
yor se hunde en un prubiterio profundo
con cubierta más alta que lo enfatiza visual-
mente. La sensación de movimiento se re-
fuerza en la segmentación por arcos de la
bóveda y la baranda del comulgatorio así
como la presencia de un coro de curvatura
alabeada en su baranda que general con-
tradicciones con la dirección de la curva-
tura de la planta del templo.

EI baptisterio presença una cúpula ova-

1 59. Pera, Li)na, claustro circular
del colégio de Santo Tomas. Sigla xvm

leda con decoraciones rococó de notable
diseíio(conchas, cariátides) ; las torres del

templo presentan una sección octogonal,
tema que se repite en ejemplos relevantes
como los de Santo Domingo, Santa Lucra
de Ferreüafe o San Javier de Nazca.

Los tratamientos ornamentales de los

espacios limeãos son variados, desde un sen-

tido unitário como el que encontramos en

las naves laterales de San Pedro(iglesia de los
jesuitas), donde el espacio parece érecer
a saltos por pantallas sucesivas y cón micro-
espacios (las capillas) que a la vez entran
en contradicción con la luminosa y case-

tonada nave principal, hasta la ürecuente
sensación de espacios fragmentados donde
cada retablo pane su acento autónomo den-
tro de un conjunto que se va descubriendo
como sumatoria de partes.138. Pera, Limo, portada dc la iglesia de la Merced. SíRIo x\iii
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La blandura de una arquitectura de es-
tuco y quincha se expresa en las fachadas
<<ornamentalistas>>, carentes de fuerza arqui-

tectónica, que podemos encontrar en tem-
plos comoJesús Marca ( 1 72 1 ) . Aqui la aper-
tura de un gran vano con balcón central

una solución decorativa tomada de las an-

tiguas capiUas abiertas de la sierra-- quite
fuerza al plano de la fachada que remata en
una hviana baranda de modera con dos cha-

piteles casi de juguete--- que remedan tc-
rrecillas. Una cinta mixtilínea recorre toda

la portada semeando una cartonería que
recuerda la solución del palácio de la Tn-
quisi(ión en Cartagena.

La sencillez de este exterior contrasta con
la fuerza del espacio interior donde los reta-
blos juegan un papel esencial ítx=alizando
las visuales y unificando en estos puntos de
atención la idea del espacio dinâmico.

Una última fase de la arquitectura lime-
fia del xvm manifesta el inílujo de la ilus-
tración borbónica a través de uno de sus
funcionários calificados : el vierrey Manuel
Amat y Junyent quien introduzo los rasgos
de vida urbanos y las primicias Gormales del
rococo.

Sus diseílos para el «Paseo de Aguap>,
plaza de toros y la Alameda expresan los
câmbios en los modos de vida que torman
parte de la festividad más frívola del barro-
co tardio.

En lo formal, la fuerza de los conjuntos
se va ablandando en esa suerte de<<arqui-
tectura de repostería>> que configura una
etapa de las obras limeíías, que retomo cn
nuestro sigla el «neocolonial>>. La influencia
francesa del virrey Amat se manifiesta en
la iglesia de las Nazarenas, concluída en
1771 y cuyo diseíío se le atribuye. Se trata
en su fachada de agudizar las contradicciones
entre el basamento rústico de las torres,
cubo cuerpo superior se<<despega>> median-
te un estrechamiento del volumen, con la
portada trabajada como un retablo de es-
tructura <<arquitectónica>> nítida, y donde

«lo barroco>> queda relegado a ornamentos
mixtilíneos y un arco rebajado en la planta
baja, mientras en el cuerpo superior apa-
receu pilastras curvas con roleos de corte
rococó. La influencia francesa puede no-
tarse más claramente en los retablos y púl-
pitos del interior que preanuncian algunos
de los elementos que encontraremos en la
propia Quinta de Presa.

De todos modos los elementos básicos

para el desarrollo de una arquitectura<<eâec-
tista>> estaban presentes en la tecnologia de
la quincha y el estuco que dis6'azaba de
pesado lo leviano, y de robusto lo endeble.
La intencioílalidad barroca ilusionista de

esta arquitectura queda claramente plas-
mada en la cúpula con pinjantes de la sa-
cristia de la Merced de Lama.

La mayoría de las propuestas 6ormales y
espaciales ensayadas en Lama se proyectan
en las ciudades de la costa peruana como
Trujillo, Huaura, Pisco o Nazca. La iglesia
de la Compaüía de Pisco, concluída bacia
1 723 es pequeíía y compacta, con torres que
apenas superan la clave de las bóvedas y la
altura de la fachada, poro cuyas portadas
de ladrillo y estuco recuperan la densidad
ornamental y el sentido plástico escenográ-
fico, recurriendo incluso al resalte de ele-
mentos y al tradicional óculo elíptico. AI
enfatizar nitidamente el arco de la bóveda
y del remate del óculo central, llama la atcn-
ción que aqui no sobrcsalga en altura nada
más que la portada lateral. En Ferreííaüe,
la iglesia de Santa Lucra presenta un balcón
central en la portada, con acceso desde el
coro y el esquema visual es de portada-
retablo apoyada sobre un mondo tangible
defachada.

catedral y San ]i'rancisco, que estaban en
obras y próximos a concluirse.

La reconstrucción arquitectónica del Cus-
po fue impulsada por un espíritu de cuerpo,
de solidaridad comunitária entraííable que
une a los cusqueííos frente a la adversidad
tal cual volvería a ocurrir con el sismo
de 1950.

Conto además en el último tercio del
sigla con la increíble capacidad organiza-
tiva y visión de estadista del obispo Manuel
de Mollinedo Ângulo, quien rescató con
pragmatismo las potencialidades de sus
párrocos y comunidades para rehacer los
templos parroquiales de las üeligresías indí-
genas en los más amados partes. Los vein-
tiséis aços de su obispado signiâcan el
avance claro del espíritu barroco de la
contrarreforma, el cela por la doctrina y la
justicia, el ensalzar el restimonio de vida
como el mqor ejemplo, el desprendimien-
to y el comento de las devociones.

Aunaba a elmo el respeto por el pensamien-
to mítico del indígena, buscaba por ello
persuadir por los sentidos y la razón. Era
absolutamente práctico en sus decisiones ;

mientras mandaba cubrir de pintura mural
las paredes de sus templos no vacilaba en
branquear el templo de San Gerónimo
--totalmente pintado de rojc- puas de-

jaba su interior muy escuro.
Como las comunidades indígenas de Mé-

xico se hermanaron en tomo a la Virgen de
Guadalupe, Mollinedo empleó este rol de la

iglesia en el Cusco y el Altiplano, afian-
zando en sus poblados a las diezmadas co-
munidades indígenas sujetas a la mata,
con la tarei común de reconstrucción del
templo y generando demanda de mano de

obra, así como la creación de cofradías
y hermandades como entes de acción social
y asistencial.

Es interesante constatar que a pesar de
ser busco la ciudad cabecera de la regíón,
sin embargo, no es claramente la generadora
de las innovaciones expresivas que encon-

traremos en las áreas marginales a fines
del xwl y xwn. Desde la superposición de la
ciudad espafíola sobre la indígena se plan-
tei una solución irreversible donde la per-
meabilidad a las formas de expresión arqui-

tectónica indígena fue prácticamente nula.
Elmo puede verificarse claramente en el

diseóo dc la iglesia de San Pedra, realizado
por el cacique Juan Tomas Tuyro Tupa,
que no se aparta en absoluto de los diseííos
de sus colegas espaüoles. Por otra parte la
ciudad conto con una serie de notables re-

tablistas durante el xvn como Juan de Sa-
manes, Meza, Martín de Torres y Pedro de
Oquendo y algunos ensambladores y ar-
quitectos de la calidad de Francisco de
Chávez y AreHano, Pedro de Aranda, Se-

bastián Martínez y su hjjo Diego Martínez
de Oviedo.

Para la realización de varias de las obras
que se encararon se utilizarán piedras pro-
cedentes de las andenerías incaicas de

Pichu e inclusive de Sacsahuamán, por lo
que en la composición de los muros apare-
cen elementos arcaizantes derivados de esta

reutilización, lo que también sucede en
múltiples viviendas.

La propuesta externa de los templos cus-
queííos comprende el esquema de dos ro-
bustas torres de basamento liso y remate tra-
bajado, portada-retablo con el esquema de

frontón partido superpuesto por un óculo
o ventana del coro y un remate en arco que
determina el pondo

La conjunción entre entalhadores y ar-
quitectos que encontramos, garantiza la
similitud de tratamientos. Diego Martínez
de Oviedo hace los retablos y la portada de
la CompaíUa de Jesús, así como el claustro
de la Merced, de tal manera que el lenguaje
de la madera trasladado a la piedra asegura
una calidad de tratamiento y fineza que
caliâca a la arquitectura cusqueãa del xvn.

Por tetra parte, Sebastián Martínez man-
tiene el critério de apertura funcional colo-
cando en lo alto de la portada de la Merced

Casco ) ta Siema

La arquitectura cusqueíía del xwi tiende
a expresarse claramente después del terremo-
to de 1650 que destruye la casa totalidad de
los edifícios religiosos, con excepción de la
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el balcón (capilla abierta) para decir miss
a los índios del tianguez, que presta servi-
dos habituales hasta que se construye en-

frente la Casa de la Moneda a íines del
siglo xwi.

Las portadas de Domínguez Chávez de
Arellano son quizás las menos apegadas a la
idem del retablo y más próximas al modelo
de los tratadistas como â'ay Lorenzo de
San Nicolás.

E[ c]austro principa] de ]a Merced [160]
es probablemente la obra más destacada en
su tipo del barroco cusqueíio y se caracteriza
por un lengu4e, afaz diferente de los tem-
plos limeãos. Por una parte el soporte de
piedra es robusto, de anchos pilares, estre-
chos corredores y techo plano de madera.

EI piso superior reitera el esquema y las
arquerías carecen prácticamente de para-
peto.

Sobre la piedra almohadillada se aplica-
rán las columnas exentas que crean una
nueva<<piel>> con el típico esquema del re-
tablo; la tensión entre la dinâmica de ambos
lengu4es y la calidad del tratamiento con-
fieren a este espacio valores singulares.

A la vez la iglesia de la Compaãía de Je-
sús, obra del mesmo arquitecto, conota
muestras de admiración en aquellos que aún
persisten en calificar de<<provincianas>>

estas expresiones arquitectónicas [ 161].
La obra se realizo entre 1651 y 1668

con la participación del jesuíta Juan Bau-
tista Egidiano, quien a <<la vçjez>> se dedico

a aprender la arquitectura<<en libros>>,
pera no cabe duda de la autoria de los tra-
b4os de la portada desde 1664 por Martínez
de Oviedo, aunque no es seguro que sea
suya la portada del colegio, recubierta de
puntas de diamante.

EI diseão, que quizás realizara Egidiano,
no se aparta de la tradición de los templos

jesuíticos en la región, aunque la realiza-
ción de sus bóvedas de crucería y la cúpula
con casetones es excepcional. Los canónigos
de la catedral se opusieron a la actitud del
diseãador de la Compaãía de elevar su
templo con sentido verticalista pues consi-
deraban que entraba en competencia con el
templo mayor. Ello era cierto, pera la obra
se hizo y crer un magníâco contrapunto con
la horizontalidad manifiesta de la catedral.

EI espacio interno de la Compaãía es de

iquellos que atrapan irremisiblemente. Su
ritmo, la plenitud espacial de la cúpula, la
sensación de magnificencia y domínio del

espacio anonadan, y eso que carece de la
mayoría de sus retablos originales, pues los
que hay en la nave proceden de la antigua
iglesia de San Agustín.

EI tratamiento decorativo de las pechi-
nas de prieta labra en piedra constituye
uno de los motivos que alcanzarían éxito

en templos tan lejanos como Pomata o
Chumbivilcas; la calidad de la esterotomía
de la piedra en las pechinas de la cúpula y
pilastras seàala la eficácia de los canteros
indígenas y constituían una muestra del
ftorecimiento de las artes en la segunda mi-
tad del siglo xwi.

La portada de la Compaàía se aparta del
esquema tradicional en diversos aspectos ;
en primer lugar divide el basamento de las
torres en dos tramou, el primero de los cuales
queda liso y el segundo recibe un aplica-
ción ornamental sobre una repica balcón
jque recuerda a Monguí) y culmina en una
gran camisa vaiada que abraza las dos
torres a la vez que sirve de remate a la por-
tada-retablo.

EI remate de las torres, con los vanos ova-
lados para las campinas y cupulilla con
tambor octogonal y pináculos en los árlgu
los, se reitera en muchos otros templos de
la región. La escuela cusqueíía se plasma
en la mioma época en las obras de San Se-
bastián, donde el maestro indígena Juan
Manuel de Sahuaraura realizo una espec-
tacular fachada retablo, en San Pedra y en
Belén [162]

Se proyecta a la vez a los propios valles
del busco, con templos como los templos de
Urabamba y Acomayo, a las zonas del al-
tiplano con las obras de Ayaviri, Asillo y
Limpa o hacia el área de Apurimac con la
espectacular iglesia de Sarl Miguel de
Mamara

En esta proyección las portadas-retablos
sin perder la claridad de su diseào arqui-
tectónico, se van modificando en su concep
ción espacial. En Ayaviri o Asillo el retablo
toma movimiento, se densifica notoriamente
el número de columnas y pilastras que crean
vários planos y la decoración tiende a cu-
brir la totalidad de las superÍicies

Por otra parte la temática ornamental
va integrando valores simbólicos de la
mitologia y del pensamiento cristiano con
las identiíicaciones naturalistas vegetales o

á'
:''='f

1 61. Diego Nlartíiiez de Oviedo: Pera, busco
iglesia de la Compafíía deJesús. 1 65 1- 1668

1 60. 1)ieeo l\,laitínez de Oviedo : Pera. Cuscc
laustro de la lv-lerced. Siglo xvn

1 62. Pera, busco, iglesia de Nuestra Seàora
de Belén.Siglo xvn
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zoomorCas y ânalmente el repetorio decora-
tivo de los tratadistas.

Esta sínteses integradora retida clara-
mente la imagen cultural de una América
concebida inicialmente como procedo de
depósito formal y que produce fermentación
de nuevas respuestas.

La portada-retablo adquiere una conno-
tación distinta en la ciudad espaííola y en el
poblado indígena. En aquella forma una
parte del engalanamiento del paisale ur-
bano y la deânición del entorno, en el pobla-
do expresa nitidamente la idea de sacrali-
zación del ambito externo, la proyección de
la iglesia hacia afuera.

La idea de la montada que alberga a los
dioses se materializa en la<<Clasa de Dios>>,

templo como una montaria ubicada en el
centro del pueblo. Qpien haya visto el
volumen dominante de Ayaviri emergiendo
entre el caserío achaparrado, tendrâ pre-
sente esa imagen de protecci6n tan indispen-
sable al habitante del altiplano frente a la
agresión del medio inhóspito.

Las obras de Mollinedo en la región
guardan proporción con las posibilidades
de los poblados. En el antiplano introduce
en los ejemplos antes sefíalados y en Orurillo
el uso de la quinêha costera que será reem-
plazada en el siglo xvin por bóvedas de
piedra en Ayaviri o San Pedro de Juli.
Los templos de adobe serán innumerables
y mantendrán su ubicación con átrio-ce-
menterio, cruz catequística, torre exenta en
un ângulo del átrio y capilla de Miserere,
mostrando la persistencia de los partidos
tradicionales del xvi(Umachiri, Orurillo,
Maíiazo, Cupi, etc.).

También habrá exemplos de capillas abier-
tas del tipo balcón en San Pedro de Juli
o en San Martín de Vilque, así como un
conjunto de capillas pisas de Tiquillaca.

Los interiores de los templos tempranos
del xvn verás cubrir sus paredes de deco-
raciones de pintura mural que abarcan tam-
bién las cubiertas de par y nudillo.

Se superponen así los motivos de grutescos
a la nueva tendência a la decoración tex-
til e inclusive a los cuadros murales con
temática de batalhas(Checacupe). Se re-
presentan en paredes portadas(Andahuay-
lillas), cuadros o retablos (Oropeza, ljave,
Paucarcolla) y multitud de motivos tex-
tiles que recuperan el uso de los damascos
y guadamecíes de alto casto mediante su
reemplazo pictórico(Cai-Cai, Colquepata,
Pitumarca, etc.)

EI control exercido por Mollinedo y sus
visitadores es notable, pues tiende a unificar
el equipamiento de los templos, disponiendo
la realización de frontales, retablos, etc., y
eUo sin duda favorece al desarrollo de las
artes en la región, que adquieren niveles no
superados en la historia cusqueíía.

AI llegar al sigla xwn parece que todo lo
sustancial en la ciudad ya estaba hecho,
pues son muy pecas las obras nuevas que se

emprenden y ello además condicionado por
la decadencia económica general.

En el primer tercio del sigla se realizaron
los dos templos adyacentes a la catedral,
el Triunfo, destinado a Sagrado (1730-
32) y Jesús Marca concluído en 1735.

Posteriormente en 1760 se comenzará

por el maestro José Alvarez la iglesia y hos-
pital de la Almudena cuya obra se prolongo
hasta 1804 debido justamente a la carencia
de recursos. Los retablos de espetos que
tienen su desarrollo en el xvm alcanzan

sus majores exponentes en el templo de
Santa Clara. Entre los claustros adquieren
relevância los de San Antonio Abad resuel-

tos con desniveles de altura [163].
Ninguno de estou templos presente una

adscripción clara al íênómeno de eferves-
cencia ornamental que se vença incubando
y desarrollando desde ânes del xvn en la
región del altiplano, los valles del Apurimac
y tierras altas cusqueíías. EI único templo
del xvm que tiene ciertos rasgos ornamen-
tales y presente la forma de tratamiento de
los templos <<mestizop> similares es el del

santuário de Tiobamba, donde las tenden-
cial barrocas se expresan además en la fa-
chada-espadana y la capilla abierta-balcón
para decir mesa al exterior en la 6estividad
de la Asunción

En el Apurimac, zona periférica del obis-
pado del Cusco, los templos de Llachua,
Huayllate, Ayrihuanca y Haquira reiteran
las caridades de la mano de obra indígena,
de la proyección sacras de sus conjuntos, del
uso de la pintura mural y los retablos para
modificar el espacio, en fin, de las virtudes
que preanunciara el templo de Mamara.

La idea de las portadas-retablo se tras-
lado aqui también a la fachada lateral en la
cual se aplica como un tapiz de piedra
sobre los muros de adobe (San Juan de
Juh) o piedra y podemos encontrar hasta
notables capillas absidiales de dos plantas
que identifican la persistencia insólita de
extroversión del culto(San Martín de
Haquira, Zurite)

Hacia el norte, a finos del sigla xvn se
levanta el santuário de Cocharcas, que con
sus casas de peregrinación âormó un caserío

incipiente que adquiere vida en las festivi-
dades. La iglesia colocada frente a la plaza
tiene un interesante trabajo artesanal de la-
drillo en el arco de acceso y portada lateral
que recuerdan las tradiciones mudéjares.
Es notable la solu(ión de las ventanas con
arcos que sobresalen sobre el nível de la cu-
bierta

EI emplazamiento del conjunto con el
pondo de un aislado valle nos pone frente a la
realidad de la gravitaCión del medio natural
en la comprensión del mundo y el pensa-
miento indígena.

Como bien se ha seííalado, el problema
del hombre andino no estriba en la preocu-
pación del espaííol de construir la historia ;
su objetivo, más modesto, pero a la vez vital,
es conseguir el equílibrio cotidiano con el
medio físico.

De allí esa suerte de relación mecanicis-
ta con sus dioses y de veneración a la <<madre

163. Pera. busco. claustros del seminário

de San Antonio Abad. Siglas xvu-xvm

tierra>>(Pachamama) que le asegura la
subsistencia. EI sincretismo religioso con el
mundo cristiano produce una valoración
superlativa de los elementos rituales exter-
nos que le son afines : la música, la procesión,
la besta, los<eargos>> religiosos, etc.

Ello entronca con la visión conceptual del
barroco como las formas de participación
natural de la religiosidad popular y de aqui
que los actos extemos adquieran una rele-
vância que no tenían desde las épocas pre-
hispánicas.

Esto sucede en los pueblos indígenas pera
también es verificable en las frestas barrocas,

como la de Corpus Christi en el busco, donde
el ritual procesional del paseo de las imâ-
genes es acompaãado desde los balcones
con tapicerías, arcos floridos, platería, etc.

Es decir, el engalanamiento urbano, según
puede verse en la serie de henzos del xvn
que se conserva en el Museu Arzobispal,
procedente de la parroquia de Santa, Ana.

En este contexto la valoración del espacio

<<barroco>> no puede ceãirse meramente al

de la respuesta interior de un templo, sino
que debe valorarse en primer lugar en la
forma integral de uso de los espacios urba-
nos y los directamente vinculados a la iglesia,

como el átrio, las poças en la plaza o en los
puntos dominantes del pueblo.
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Este câmbio de escala vuelve a relativi-
zar el problema del decorativismo y de la
importância de la traza del templo. Una de
de las características más notables para
veúâcar la poca importância que daban los
indígenas a la búsqueda de nuevos trazados
son las modiÊcaciones que introducen sobre
las antiguas iglesias. En San Pedra de Acora
a[argan e] presbiterio y en ]a Santa Cruz
deJuli superponen a la portada del xw una
del xvm f164], como superpondrían reta-
blos del xvm a los antiguos en San Pedra
de Andahuaylas, San Gerónimo del busco,
o Tatay

CayamaTca , ADmmho, Huamauetàca,

Arequipa } Cottao
toda de los aportes para venerar una res-
puesta rlueva.

Si así fuese estaríamos totalmente de

acuerdo en descartar el término <<mestizo>>

que en definitiva es, como el término <(mu-
déjar», un apelativo convencional para iden-
tificar un lênómeno cultural y que hoy es
aceptado a erectos de precisar obras, un
período o una íbrma de expresión.

Mientras no haya una idea menor, «lo
mestizo>>, acusado por Angel Guido hace
médio siglo, nos puede seguir siendo útil
y permítasenos la licencia de continuar
usándolo.

La misma tendencia decorativa de la
catedral de Cajamarca, se proyecta en la
iglesia dc Belén, realizada porJosé de Mor-
des en 1746, 1o que evidencia que la presión
del media era tal que los propios europeus
captaban como sucede con Lorenzo Ro-
dríguez en Méxicc- la sensibilidad cultu-
ral de su circunstancia.

EI interior aparece ornamentado con
puntas de diamante romboidales y en la
cúpula se exhiben ángeles con Ealdellines,
mientras la portada presente un óculo cua-
drilobulado que actúa como centro de la
composición. La portada del Hospital de
Mujeres (1 7671 retoma figuras âemeninas

con faldellines y cuatro senos, cuyo diseão
se tomo del tratado de Serlio y que nos
aproximan formalmente a las portadas
del hospital de San Andrés (también de

mujeres) en el busco, realizado un sigla
antes .

En Ayacucho, la catedral, concluída ha-
cia 1 762, presenta un partido horizontalista
aunque las torres están espaciadas sin dar la
imagen de contrafuerte que ofrecen en
busco y Lima. La fachada se estructura con
un cuerpo central elevado, con portada-re-
tablo y dos portadas laterales cuyo <(üondo>
es más baia y se remata con balaustradas.

La actual portada del município en la
plaza, recuerda con su dintel poligonal
las propuestas de Arrieta en la capital mexi-

cana y al diseíio de la casa Barrantes en
Cajamarca.

EI templo de Santo Domingo conforma
un interesante espacio urbano con una cruz
en un ângulo, una espadana exenta de la-
drillo en otro, pequena portería y el templo
de amplia galeria (:capilla abierta?) er]
el íi'ente sobre un átrio de arcos. EI trata.
miento de las torres, con piedras de diverso
dono que enfatizan líneas horizontales deco-

rativamente, recuerdan las posibilidades
de aprovechamiento de los materiales loca-
les con fines decorativos.

Esta idea se repete en el templo de la
Compaâía, adyacente al cual se encuenjra

la notable portada de acceso al colegio con
un diseílo clasícista y el monograma de la
Compara junto a un insólito elegante ro-
deado de follajes.

En genera[, ]a resultante espacial de estas

obras es mucho más sencilla que la de oiros
templos de la sierra y tan to los templos como
las torres son de menor envergadura por
temor a los temblores. Un rasgo peculiar
lo constituyen las cúpulas de sección circu-
lar, aplanadas y formadas por tambores
superpuestos cubiertos de teias y cuyo di-
seào se proyecta a zonas del altiplano cus-
queno.

En Huancavelica, la antigua iglesia ma-
triz (1675) tiene un emplazamiento domi-
nante respecto a la plaza y sus robustas torres
fianquean una notable portada-retablo de
piedra roja que tiende por su cromatismo
y tratamientc- a destacarse del conjunto.

Wethey seóala que la portada de Santo
Domingo seria del mismo autor, aunque
aqui apreciamos una utilización :más lsim-

plificada de los elementos de composición
y la presencia clara de rasgos decorativistas
que tienden a desvirtuar la fuerza del con-
junto. EI interior de este templo sorprende
por la â'agmentación de sus espacios, que
recuerda los arcos ritmados de algunas
iglesias de la región potosina.

La iglesia de San Francisco de Huanca-

Hacia el norte la influencia cusqueóa,
o menor dicho, la coincidente problemática
indígena llegará a Cajamarca donde la
iglesia catedral propone la inédita eorma-
lización de la <<fachada total>>, con un tra-
tamiento que abarca las ires portadas y por
ende el cuerpo bojo de las torres.

La obra quedo inconclusa en 1762, ya
que faltan los cuerpos superiores de las

torres, lo que permite en alguma medida
enfatizar el cuerpo central «<retablo)»--
que emerge del conjunto. Aqui la incorpo-
ración de la temática ornamental que se
ha denominado<<mestiza>> como los pájaros
y flores y fi'utas locales, unida a las repre-
sentaciones indígenas o la presencia de ins-

trumentos musicales americanos(charan-
gos, maracas, etc.) marca la incursión de
la temática marginal en un templo cate-
dralicio urbano, que se reiterará en San An-
tonio.

Con respecto a la terminologia del arte
<<mestizo)> permítasenos una breve consi-
deración ya que desde hace diez aços el

centro de la polémica sobre los valores de la
arquitectura americana parece reducirse
a la pertinencia o no del término.

fecha, face ya aííos, la aclaración por
Pal Kelemen. sobre la inutilidad bizantina
de la discusión semântica sobre el término

y acotando sus alcances al procedo no bioló-
gico, sino de síntesis cultural que quiere
expresar la figura de<<arte mestizo>>, cabe en

definitiva pensar en reiterativas ignorâncias
o en tozudez congénita de quienes cuestio-
nan aún el término.

Entendemos que es posible el reemplazar
la denominación si se erlcuentra un apela-
tivo más claro que califique el concepto. Es
decir, si existe algún otro término que ex-
prese mqor la fusión o simbiosis cultural
que se produce entre lo indígena y lo espa-
üol y cuya resultante va más alia de la suma-

1 6+. Pera, Juli(Collao) , portadas supcrpuestas
de la iglesia de la Santa Cruz. Siglos xvl-xvm
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velica está realizada en quincha y su por-
tada ( 1772) es muy interesante, conEormán-

dose con una parte inferior de basamento
y la aplicación superior de elementos orna-
mentales aplicados que incluyen roleos
estilizados, angelitos, etc. todo ello ubicado
atect6nicamente aunque guardando sime-
tria.

De todos los centros urbanos, el que tuvo
mayor importância para el desarrollo del
«arte mestizo>> fue Arequipa que por su es-
tratégica ubicación geográfica a mitad de
camino entre la costa y la sierra y a la vez

próxima al Cusco y el altiplano, posibilitó
la convergencia de tendencial culturales y
y experiencial flormales

Su propia circunstancia contextual le
brinda un material excepcional como la
piedra sillar procedente de las erupciones
volcánicas del Misti, cuyas características
se vislumbran en las obras de arquitectura.
Una segunda realidad de su contexto es la
de los terremotos que han atêctado periodi-
camente a la ciudad. En la conjunción, la
piedra sillar llevó a una respuesta arquitec-
tónica rígida, basada en el concepto de

maças arriostradas para resistir los sismos.
La propuesta estática requirió âmbitos

reducidos, anchos muros con contrafuertes,
desarrollo de las técnicas constructivas de
las bóvedas de piedra y cúpulas chatas en
los templos. EI conjunto produce sensación
de fuerza, aún más acusada por la carencia
de remates y pretiles en sus muros, los robus-
tos bota-aguas y los vanos reforzados con
doble dintel.

La propia piedra silvar es de fácil labra,

pera por sus oquedades blue recuerdan
a las de origen madrepórico de La Habana
su tratamiento debe ser superficial y no de
culto. Esta característica coincidia con la
sensibilidad indígena del tratamiento pia-
nista del relieve, que eleva al desarrollo de
técnicas de cisuras alrededor de los motivos
decorativos que generan alerte contraste
entre luz y sombras.

Esta forma de tratamiento <<arcaica>> y
algunas temáticas ornamentales han hecho
ver desde Martín Noel a Gasparini influen-
cias orientales en estas obras. buscando, más
que las posibles conexiones, argumentos
para descartar cualquier presunta<<origi-
nalidad>> cn estas manifestaciones <<provin-
cianas>> .

Hemos ya seàalado que la <<originalidad>>
no era la preocupación esencial de esta ar-
quitectura, sírio de los analistas que solo con-
sideran buena arquitectura aquella que es
«original>>. Nosotros consideramos buena ar-
quitectura aquella capaz de dar respuesta
adecuada a los requerimientos a partir de

sus posibilidades y recursos. Esta es pues la
frente de la <(originalidad>>. . . su circunstan-

La piedra sillar condiciona y a la vez po-
sibilita una respuesta adecuada a la arquitec-

tura arequipeüa, la creatividad de sus arte-
sanos venera técnicas, espacios, y íbrmas que
son cabal respuesta. Estamos pues ante una
buena arquitectura, que es «originab> en la
medida q ue surge de su propia realidad y que
podre tener desarrollos paralelos con oiros
procesos culturales de otras regiones sin
que ello desmerezca su propio procedo
creativo.

La fachada de la iglesia de la Compaüía
de .J esús, realizada en 1 698, expresa algunas
de las características iniciales del movi-
miento <<mestizo>> en lo referente a los cri-

terios ornamentales, complementando los

exemplos altiplánicos de Limpa, Asillo y
Ayaviri.

Aqui la idea de la portada-retablo pierde
fuerza volumétrica ante el concepto de la
fachada-tapiz. Tnfluyen en ello la presencia
de una arquitectura de piedra de mondo,

pero sobre todo el sistema pianista del tra-
tamiento ornamental y el notorio contras-
te entre las zonas libres y las decoradas.

Cabe recordar aqui la vigencia de una de las
invariantes hispánicas planteadas por Chue-
ca Goitia en la concentración decorativa

cia

en los vanos y en la idem de portada <<suspen-
dida» que exemplifica en la universidad de
Salamanca.

En Arequipa la idem de lo <<suspendido>>

no aparece, pues el desarrollo del <ltapiz»
esta claramente tectónicamente tra-
bado con el soporte sin un encuadre propio.
La unidad visual entre figura y mondo es
q uizás uno de los elementos interesantes de la
obra.

La estructuración arquitectónica de la
portada presenta una estratificación clara,
pero tensionada y así el arco de la puerta
rompe el comisamento formando una repi-
ca a la hornacina-ventana del coro. A su
vez el cuerpo central remata en un cornisa-
mento trilobulado mientras los laterales se
escalonan con sus remates curvos y pinácu-
los y más abalo con vestígios decorativos de
una presunta cartonería de retablo.

Pero, más que la.composición de la por-
tada, lo que es novedoso en la región es la
forma y el contenido de la decoración que
define el plantei. Marco Dona la describe
como un <<tupido tapiz que cubre entera-
mente los paramentos y se desborda por los
lados. Tallas y hojas carnosas, racimos y
cuadrifblias, ovas y trenzados de abolengo
clásico, veneras y mascarones renacentis-
tas y hasta águilas bicéEalas de la Casa de
Austria, $orman el variado repertorio de-
corativo y los elementos se yuxtaponen como
si estuvieran poseídos del horror al vacío>>.

Todo el arsenal formal acumulado en la
retina del indígena o el criollo se vuelcan
en una obra diferente. Es como si asomara
el cimiento subyacente de una cultura es-
tratificada para expresar con las palabras
de otros, pero en su propio lenguaje una
manera nueva de concebir el problema.

A aquellos motivos renacentistas o ma-
nieristas se le adicionan chora los temas del
propio media vegetal y hasta âguras mito-
lógicas prehispânicas como el gato-tigre.

A la vez las partes se integran en un todo
que les da relevância a la vez que las su-

165. Pera, Arequipa, fachada de la Compaííía
de.Jesús. 1698

bordina. De la misma manera que las pa-
labras adquieren vigencia nueva en la
poesia, los motivos renacentistas o manie-
ristas se potencian articulándose en un
estructura formal barroca

Naturalismo y abstracción, arcaísmo y
modernidad conviven en la expresividad
de una dialéctica escenográfica que sinte-
tiza no solo las variables Êormales de dos
culturas sino dos formas de pensamiento

Los valores del tiempo americano congre-
gar [a pujanza y [a <eficacia>> de ]a visión
occidentalista europea con la inmanencia
y equílibrio de la cosmovisión indígena.
Se unificam así dialécticamente la bús-

queda de ciencia y racionalidad con la sim-
pleza de la sabiduría, de lo que se conoce
por haberlo vivido, de la memoria histórica
acumulada.

Y así, a fines del xvn, esa memoria his-
tórica emerge en M.éxico o en''el Perú,
en la ciudad y en el campo, como expresión
madura de un proceso de reencuentro y
Horda de la propia identidad

Como un removerse de antiguas creen-
cias, de afirmación de presencia, de inte-
gración de culturas, esto es en definitiva
la visión de un <<arte mestizo>> que va más

k
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alia del aporte individual del indígena o del
espaíiol y mucho más alia de la simple su-
matoria de formas.

Discutir, como se ha venido haciendo,
sobre la procedencia del diseão de la sirena,
sobre el parecido de las formas vegetales
altiplánicas con las sírias y coptas, la clasi-
ficación entomológica de cuanta papava,
mazorca o mono aparezca en una portada
es recurrir a un sistema mecanicista y posi-
tivista de valoración del problema.

No es más <<americana>> la portada de
Tiahuanaco que tiene un mono que la de
la Compaííía de Arquipa que no lo tiene,
ni es menos <<americana>> la fachada de

Asillo porque en un raro libro editado en
Amsterdam en el sigla xv] aparezca una
sirene paracida a la de su portada. Todo
esta tiende a encubrir lo esencial; la valo-
ración del todo como expresión cultural de
la época y a reducirnos a la estéril polémica
de las filiaciones.

opor qué hemos de aceptar que los ele-
mentos simbólicos europeus son trasladados
linealmente a la cosmovisión indígena? Sa-
bemos por templo que el sol tenta un valor
propio para el mundo indígena y que no

necesariamente coincidia con la visión bí-
blica. Hasta los propios espaííoles aproxi-
maron la identidad de la festividad del
Corpus Christi con la del Inti Raymi in-
caico.

Nos queda aún por hacer una historia del
arte americano, visto con ocos americanos
que sean capaces de partir de su realidad y
no por europeos que necesariamente la ana-
lizan a partir de la suya. Una historia que
tenga la propia circunstancia como de del
análisis y horizonte cultural.

La fachada de la Compaííía de Arequipa
es un cito para refiexionar sobre la catali-

zaci6n de este procedo cultural. De sus expe-
riencias saldrán propuestas paradigmáticas
como la portada de San Agustín y las de las
parroquias indígenas de Yanahuara, Coima
y Paucarpata donde la idem de figura-pondo
se realza con un tratamiento cromático en
el soporte.

En Clhihuata reaparecen en la cúpula
los ángeles con faldellines de Belén de C4a-
marca, poro chora son una docena que con-
vergen en la claraboya central preanuncian-
do el notable desarrollo estilizado de Poma-
ta, donde tienden a estrecharse las manos
danzando en círculo en torno a la cúpula.
Aqui puede rastrearse el desarrollo de una
temática decorativa-espacial a cientos de
kilómetros de distancia.

EI claustro de la Compaâía deJesús [166] ,
iniciado en el último tercio del siglo xvn por
el maestro Lorenzo de Pantigoso y el can-
tero Juan Ordóãez, según sefíala Alejandro
Málaga Medina, se concluyó hacia 1738
y constituye a nuestro juicio una de las me-
.cores obras del siglo xwn en el Pera

La dimensión de los pátios, la robusta
proporción de los pilares que contrasta con
la estrechez de los arcos seãala la intencio-

nalidad de la respuesta antisísmica. Pera
a la vez, la pesadez está atenuada por el tra-
bajo de <<encaje>> de la piedra que cubra

desde el basamento al cornisamento y sobre

todo por la escala del claustro de planta

baía, cuyas conexiones con los sucesivos

pátios recuerdan el erecto de los espacios
musulmanes conformados por planos para-
lelos tal cual sucede en las capillas laterales
de la Compaãía de Lima

La experiencia constructiva de las b6ve-
das arequipeíías se prolongo bacia el alti-
plano de la mano del constructor italiano
Avanzini que había trabajado en Caima
en 1784 y que en 1792 estaba colaborando
en las obras de Cabana y Pupuja donde pro-
bablemente trasmitió las técnicas del oficio
a los maestros indígenas de la família Ticona,
cuyas obras llenan más de un sigla de traba-
jos en el altiplano peruano

En erecto, los Ticona concluyen las obras
de Santiago de Pupuja [167], rehacen las
bóvedas de Ayaviri en piedra, construyeron

Pucara y los arcos ícones de Lampa y apa-
recen vinculados a muchos oiros trabajos en
la región.

Con anterioridad, en la zona de los pue-
blos originários de la província de Chucuito
se habían realizado trabajos singulares como
la iglesia de Santiago de Pomata ubicada
sobre un cerro dominante y con un átrio
concluído bacia 1 763 que originariamente
había tenido capillas posam- En Pomata las
portadas y los elementos jerarquizados del
interior(vanos, pechinas, arcos, cúpulas)
son recubiertos con una decoración a bisel

que llena pletóricamente los espacios apro-
vechando los erectos de la luz rasante.

La desmaterialización de los elementos

de piedra se logra por voluntad de los artí-
fices, que sin romper con la configuración
de los limites y manteniendo el carácter ar-
quitectónico acentúan la idem del <<tapiz>>

y de la decoración aplicada. Así los arcos

torales de la puerta de Pomata presentan
canelas espaciadas que remarcan el sentido
de adhesión a la estructura y las propias
lhas que acusan los diâmetros de la cúpula
con su ornamentación llegan .justo un poco
antes de la cornija para enfatizar su carác-
ter exclusivamente ornamental

167. Pera, Santiago de Pupuja (Gollao)
iglesia parroquial. Siglo xvm

éCuál es el sentido de este ser y no ser de
una arquitectura que se afirma en sus dis-
tintas tradiciones, poro a la vez se modifica,
aún sin dejar de lado la vigencia del planteo
primigenio?

Este cuestionamiento está en directa vin-

culación con la problemática conceptual del
barroco. Si analizamos el partido arquitec-
tónico de la planta de Pomata, como de cual-
quiera de los otros templos altiplánicos no
veremos modificaciones sustanciales a la
propuesta tradicional

Sin embargo, si analizamos el problema
desde sus comienzós, veremos que el templo
es el tcrccro del pueblo(además de San Mar-
tín y San Miguel) y está próximo a una ca-
pilla que recuerda el origen del asentamien-
to. Los otros templos respondieron! a las
formas clásicas de la organización social y
espacial indígena (Hanan-Hurin) desde el

siglo xvi, pera Santiago es el punto de con-
fluencia de todo el pueblo y por ello adquiere
en su nuevo emplazamiento dominante la
prelacía urbanística.

EI acceso principal del templo es la por-
tada lateral, lo cual condiciona la forma de

P

l (i(i. l,orenzo de Pantigoso : Pera, Arequipa,
claustro de la Compaííía de Jesús. 1738

L
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captación del espacio interno que no enfa-
tiza la direccionalidad al altar mayor, sino
que adopta un recorrido deambulatorio y
tensionado por la atracción del coro, el ba-
tisterio, la cúpula y el presbiterio [ 168] .

La importância de la portada lateral está
subrayada por la distribución urbana del
templo, cuya relación con la plaza se forma-
liza a través de un arco ubicado sobre el de
del acceso. La portada, estructurada en el
lenguaje del retablo, emerge del suporte de
piedra canteada por la silueta que le dehne
su ftontón en arco y por el tratamiento de
fina labra

Su ubicación en quanto a orientación es
la menor para aprovechar el sol rasante y
realzar las calidades ornamentales, lo que
además exige una aproximación clara para
su valoración. Hay en esta una intenciona-
lidad superpuesta de valoración del todo y a

la vez de comprensión de las partes.
EI átrio-cementerio posse una interesan-

te cruz catequística ubicada en la proximi-
dad del acceso y que tiende a ordenar el
punto de concentración en torno a la por-
tada. En ella. el tratamiento de <<retablo>> no
desdice la propia estructura, sino que enfa-
tiza el carácter de los elementos portantes.
Así las columnas cilíndricas se transÊorman

visualmente en salomónicas por la adhesión
de una ÍNa helicoidal que no mega el so-
porte.

Esta misma relación se plantea en el in-
terior y marca la tensión entre suporte y tra-
tamiento, donde lo ilusorio tiene siempre al
final un acto de racionalidad que desvela
el <<misterio>>.

Puede parecer que en Sandago de Po-
mada [169] se hubiera buscado ape]ar no
solo a la sensibilidad de los sentidos. sino
también a la comprensión intelectual y ra-
cional dela propuesta.

EI mismo exceso de <<intelectualidad>>

apara el barroco) lo podemos encontrar en
Santo Tomas de Chumbivilcas, que a
pesar de pertenecer a la diócesis del Cusco,

presente como otras iglesias de la región
ICabana, Cabanilla, Putina o Yanarico)
fuertes incidencias de la tecnologia y las
formas arequipeíias en sus contrafuertes
escalonados, canos de piedra, bóvedas y
cúpulas.

EI retablo de piedra de las Ãnimas en

Santo Tomas es la conÜunción de ciencia y
sabiduría, en un dechado de confiuencias
eruditas y populares. Una cruz central y
dos hornacinas para SanJuan y la Dolorosa
aparecen enmarcadas en un arco trilobulado
jcomo la puerta de Cabanillas) y flanqueado
por pilastras cajeadas con efígies de perso-
najes de la Pasión

Estou personales policromados, están iden
tificados con nombres y elementos simbó-
licos (Herodes con una corola de rev al
revés, personales negativos con turbantes
monscos, etc) y su presencia detallista
demplifica un manejo erudito de las quentes

evangélicas. En la parte superior del reta-
blo aparecen motivos de nítida raigambre
en la cosmovisión indígena, como el sol, la
luna y estreitas, que se prolongan en la car-
tonería de papayas y frutos locales.

Lo verdaderamente espectacular está da-
do por la idea de abstracción del Gristo
crucificado, representado por un rayo de
luz que ingresa al templo por un hueco
abierto en el muro en la coníluencia de los
brazos de la cruz.

Esta capacidad de sínteses entre lo eru
dito, lo naturalista y simbólico, lo abstracto
e ilusorio, expresan cabalmente la síntesis

de una búsqueda barroca que apela a di-
versos recursos para general creativamente

una respuesta propia.
La idea de la <(portada-tapiz>> con mota

vos ornamentales de clara procedencia in-
dígena puede encontrarse en la cabecera
el templo de Coporaque (Empinar, Cuscol

[1 70] y en ]a mayoría de ]os templos de] va-
lle de polca (Yanque, Tuta, Chivay, Caba-

naconde y Tasco) cuyo estudio realizara re-
cientemente Luis Enrique Tord. En estos

168. Pera, Pomata (Collao), iglesia

de Santiago,interior.Siglo xvni

70. Perú, Coporaque (Casco)

portada de pies de ]a iglesia parroquial
Signo xvni

exemplos, como en Chumbivilcas, el sentido
de masa, de fuerza constructiva propia de
la arquitectura arequipeõa aparece comple-
mentado por la calidad de los trabajos de
las portadas e interiores que tienden a
<<ablandar>> las presuntas rigideces

Espacios desornamentados como los de
Cabana, Putina, Pucara, o los tardiamente
equipados como Santa Catalina de Juliaca
y la catedral de Pune nos aproxima a una
visión neoclásica del espacio, donde la es-
tructura portante adquiere una fuerza irre-
versible

La expresividad Êormidable de los con-
trafuertes, bóvedas y cúpula de la catedral

l (i9. Pera. Pomada (Collao
de Santiago,]a cúpula

iglesia
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esfuerzos más notables por transíbrmar el
templo superponiendo una fachada de neto
corte popular a la antigua portada rena-
centista e incorporando un lenguaje <<eru-

dito> en el presbiterio y crucero donde
utilizan machones y pilastras con medias
columnas cedidas con brazaletes a la usan-
za cusquena

La portada de piedra policromada de la
sacristia de San Pedro de Acora seíiala la
irrupción del mundo indígena donde la
pilastra salomónica ve formar su helicoide
con pâmpanos de vid y encuentran lugar los
ángeles de cuerpo virtual formado por tallos
que reiteran la sirene de Pupuja con pluma
y cola vegetal

Los monos y papagayos, flores de cantuta,
plátanos, papayas y granadas, el cacau y la
vid, pumas y paJarillos aparecen por do-
quier, juntos, aislados o superpuestos en la
manifêstación de un arte y una sensibihdad
en que el indígena y el criollo definen obra
y programa. Elmo reflda una realidad so-
cial americana, la de las castas emergentes,
la de la presencia local y regional en el arte,
la de la ocupación plena y autónoma del
ejercicio artesanal, en definitiva la asunción
personalizante de la propia identidad

171 Perú, Puno(Collao) , planta de la catedral. Sigla xvm

de Puna [17 1] nos seãalan la vigencia de esa
arquitectura maciza, casa excavada en la
piedra, donde la portada principal del
maestro Simón de Asco (1757) reitera la
contradicción aparente entre rusticidad y
delicadeza [172]

EI con)unto de Puna, que comprendía
un amplia átrio con pináculos, del cual
queda solamente la escalirlata, tema un
eíêcto escenográfico urbano que se ha per-
dido parcialmente. EI esquema cusqueíío
de la portada rehundida entre el basamento
de las torres encuentra eco en este templo
que fue realizado por el minero Miguel de
San Román y se concluyó a fines del xvni,
reiterando la tradición de las devociones de

agradecimiento que nos han doado tantas
obras en los pueblos mineros de América.

EI altiplano es sin duda zona de con-
fiuencia de las experiencias cusqueíías, are-
quipeíías y ayacuchanas. Es pues el centro
de un amalgamamiento de segundo grado
que también incorpora sus propias experien-
cial locales, como las realizadas a impulso
delosjesuitasenJuliysu rcgión.

La experiencia misional jesuítica, el res-

peto por las formas de vida y pensamiento

del indígena(allí se ubicó una imprenta a
princípios del xvn que edita los primeros
diccionarios y vocabulários quechua y ay-
mara) llevaron a .Juli a convertirse en un
centro de irradiación cuya influencia se
proyectó hasta en las misiones jesuíticas
del Paraguay.

En San Juan de Juh, los .jesuitas modi-
ficaron el antiguo templo, manteniendo la
cubierta de la nave de par y nudillo con
cielorraso de ponchos de vicuãa con estre-
llas doradas. Se adiciona en el xvui un
crucero, capilla mayor y batisterio, así
como una portada lateral.

Esta portada-tapa, colocada sobre los
muros de adobes con arcos de descarga,
seíiala claramente la voluntad de extro-
versión y la jerarquización del acceso la-
teral.

EI crucero, que quedo inconcluso a la
expulsión de los .jesuitas, ticne columnas sa-
lomónicas exentas que sostienen el cimbo-
rrio. En San Pedra, la renovación de las

bóvedas de quincha de la nave por otras de
piedra fue concluída hacia 1767, incorpo-
rando curiosamente decoraciones goticis-
tas. La iglesia de la Santa Cruz marca los

172. Simórl de Asco: Pera, Puno (Gollao)
fachada dela catedral.1757

La oiü&7tda

Lama, busco, Arequipa, Ayacucho o
Trujillo presentan características peculia-
res en sus propuestas de arquitectura resi-
dencial que responden en algunos casos a
los condicionantes de carácter tecnológico,
en otros a razones climáticas y en ocasiones
a nuevas formas expresivas.

Harth Terra ha estudiado con acierto la

evolución de la casa limeíía cuyo exemplo
paradigmático 6ue la casa del Marqués de
Torre Tagle [173], hoy Ministerio de Rela-
cionei Exteriores, pero que se prolonga en
atrás obras como la llamada casa de Pilatos

jINC) y las más tardias del restaurante <<13

monedas>> o de Oquendo con su interesante
mirador.

La casa de Torre Tagle presenta un pro-
fundo y amplio zaguán que facilita el ac-
ceso al pátio donde un esbelto frontón mix-
tilíneo jerarquiza el arranque de la esca-
lera. En un costado una interesante ménsu-
la tallada con un león servia de <(fiel>> para el
balanzario.

Suportados por pies derechos de cocobolo

se encuentran los balcones-corredores que
en la planta alta aparecen cubiertos con
arcos conopiales dobres de estuco sobre pi-
lares de la mioma modera.

La fachada presenta una portada central
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que abarca los dos pisos rompiendo el pretil
de la planta alta, flanqueada a la vez por dos
balcones de c4ón con celosía que cons-
tituyen una típica respuesta formal limeàa
de probable ascendencia morisca.

Estou balcones que prolongan su uso en
el siglo xlx eran frecuentes en Sevilla hasta
que razones de asoleamiento e higiene hi-
cieron retirados dada la estrechez de las
calões de la ciudad hispalense. En Lima, el
clima estable, y la carencia habitual del sol
y la lluvia posibilitaron el desarrollo de cu-
biertas de terrados, el uso de la quincha y el
recurso de las claraboyas teatinas para ilu-
minar ambientes interiores.

AI mismo tiempo obras como la de Torre
Tagle ponen en evidencia la vitalidad de la
antigua capital del virreinato del Pera
como lugar de confluencia económica, pues
allí se utiliza la piedra procedente de Pana-
má, el cedro de Costa Rica para los arte-
sones, el cocobolo de Guayaquil para los
corredores y los azulejos sevillanos en la
caia de escalera y zócalos.

En la casa de Oquendo aunque la porta-
da toma también dos pisos, a los que se
suman un tercero y un morador, los pátios
son más reducidos y sin galeria en la planta
baia, es decir con simples balcones-corredor
en la alta. Los ajimeces en esquina, las lo-
gias-moradores y las solanas constituían
jurlto con los balcones de cajón el sistema de
proyección al exterior de la casa, de la
apropiación de aspectos de la vida social
urbana y de participación más alia de la
portada.

En los corredores y balcones de los pátios
se desarrolló todo un arte de la carpintería
que se prolongaba en los barandales de la
escalera. Es que el pátio y la escalera daban

la imagen interna de la casa como la por-
tada daba la externa. En Lima no he
tan frecuente como en el Cusco que la
escalera estuviera en una caia y solta en-
contrársela directamente desde el pátio.
En ambos casos fue frecuente la decora-

ción con azulejo o pintura mural como los
pátios con dibujo ornamental en piedras
(<(hueviellos>>) .

En las habitaciones interiores las telas

durante el xvn y el papel pintado desde el
xvm solían conferir una ornamentación

de pondo a los múltiples lienzos que poblaban

las paredes. EI recurso de la pintura mural
fue frecuente tanto en paredes formando ce-
nefas o zócalos y hasta en los tumbadillos y
artesones.

En la casa cusqueãa, la escalera es, hasta

el signo xix, predominantemente de cajón
y ubicada en uno de los ângulos del pátio,
mientras que en Ayacucho donde los pátios
suelen ser mucho más ampliou, la escalera
aparece con grau empaque en el eje de
acceso.

Las casas cusqueíías del xvnl desarrollan
el sistema de comunicación con corredores-

balcón laterales y las galerias en las crujías
de la fachada y su paralela. También tienden
a utilizar balcones externos aunque no to-
talmente cerrados como los limeííos y ape-
lan desde el xvn a 4imeces y miradores.

La incorporación de tiendas, chicherías y
otros tipos de locales en la planta baia hacia
la calhe fue modificando el uso del pátio fa-
miliar y trasladando a la planta alta el ca-
rácter residencial, aunque siempre se man-
tuvo el pátio de servido conectado por un
chiflón alprincipal.

EI uso del calor, tanto en la pintura mural
de los salones principales como en zagua-
nes y caias de escaleras evidencia la vo-
luntad de engalanar los espacios principa-
les de la casa. EI pátio mantiene hasta el
sigla xlx las mismas funcionem vitale$ que
tema la plaza a escala urbana. Erà:un lugar
de estar, de reunión y comunicaci6n que
ordenaba las actividades sociales

Por contraste a este uso, el pátio de la
casa arequipeíía es pequeno y carece total-
mente de balcones o galerias, su escalera es
exenta y la calidez del espacio la daba la
vegetación y los fuertes tonos de pintura

m

1 73. Pera, Lima. asa del marqués de '.Forre Tagle. Siglo xviii
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ocre y rojiza que hoy se han quitado en aras
de una mal entendida imagen turística.

Se trata en general de casas de planta baia
con recintos reducidos, cubiertos con bóve-
das que descargan las aguas por gárgolas
con cabezas de felinos. Los arranques de las
bóvedas se acusan al exterior en una suerte
de cornija guardapolvo o doble dintel con
canelas decorativas sobre las que continha
un parapeto que oculta las claves de la
bóveda.

Las portadas arequipeíias son especial-
mente imponentes y se relacionan con las
de otras zonas de la sierra. Las cusqueíías
por templo fueron ùnicamente importantes
en el xvn(Valleumbroso, Almirante), pera
en el xvln salvo algunos balcones tallados
IMarqueses de Casa Concha) las limitacic-
nes económicas de la ciudad también se
expresan en la vivienda.

La pujanza comercial de Arequipa que
comienza en la segunda mitad del si-
glo xvm a disputar la hegemonia cusqueãa
del sur peruano se expresa por el contrario
en sus viviendas [174] .

Un amplia zaguán permite el acceso a las
caballerizas ubicadas al mondo. La portada

cubra, en el caso de Ugarteche, la totali-
dad del frente rompiendo el cornisamento
con un frontón curvo y quetH'ado dentro del
cual se encierra una prieta decoración de
elementos vegetales y anagramas.

AI costado de la portada de unos cântaros
ubicados en el zócalo fale una filigrana
vegetal que conforma una cartonería vir-
tual y empalma con el remate. Aqui puede
detectarse el parentesco entre estas porta-
das civiles y las religiosas en su estructura
de composición.

EI tipo de tratamiento ornamental de la
portada-tapiz se repete en otros templos
como la casa de Moral o la de Iriberry,
mientras que en otras se recurre a las jambas
y dintel con algún motivo heráldico como
pueden encontrarse en Maus, busco o

Moquegua [175].
EI acceso directo sin zaguán se encuentra

tanto en Arequipa como en Tacna y Mo-
quegua, donde también se desarrolla una
interesante tipologia de viviendas apareadas
con habitaciones cubiertas a dos aguas con
mojinete y altillo. Aqui también es posible
encontrar pátios de planta baia con gale-
rias de pies derechos de madera

En la temática decorativa de San Fran-
cisco vuelven a acumularse las experiencial
Hormales de los antiguos grutescos renacen-
tistas, los motivos antropomor6os, el felino
y otros elementos mitológicos y naturalistas
que identifican en tema y tratamiento las
expresiones «mestizap>. La singularidad de
su planteo radica no solo en su presencia
en lo urbano, sino en que la portada-re-
tablo abarca ambos cuerpos y remata sim-
plemente en un frontes mixtilíneo que pa-
rece aplicado sobre el eje central [1 76]

La cercada población de Saca-Sica tiene
un templo que ha sido realizado hacia 1725
por los maestros Diego Choque y Marcos
Malta. Su portada muestra una visión po-
pular de la arquitectura <<mcsúza>> con una
estructuración atectónica al incluir inter-

columnios en el cuerpo inferior de entre-
calle que soporta esculturas. Los cierres del
pnmer y tercer cuerpo son molduras o ro-
leos curvos estilizados, pelo donde se nota
una sensible diferencia es en la talha de la pie-
dra en fonna pianista que cubra todo el para-
mento sin apelar al juego de contrastes y si-
metria que encontramos en San Francisco.

La influencia altiplánica peruana de la
construcción de los templos de bóvedas y
cúpulas de piedra con pináculos se prolonga
en ejemplos como el de Santiago de Gua-
qui(1 795) en múltiples obras mestizas del
sigla xvn y xvni [177].

Avanzando en el altiplano boliviano hacia
Oruro se reiteran las temáticas de los tem.
pios parroquiales de los caseríos indígenas
con sus programas de átrios con capillas

BOLIVIA

La continuidad de la arquitectura del
altiplano peruano en torno al lago Titicaca
que ya seíialaráramos para el signo xw
persiste a pesar de las diferencial de juras
dicción eclesiástica. La base cultural común
de los aymara, el itinerante andar de los
maestros canteros y las propias disponibili-
dades de recursos tecnológicos crearon una
relación clara.

Las características ornamentales de San-
tiago de Pomata, se reíiqan así en el magní-
fico templo de San Francisco de La Paz
(1772-84) donde nuevamente como en
Santo Domingo de esta ciudad aparece
el arco trilobulado en la portada.74. Pera, Arequipa, tambo del siglo xvln 17 Pera, Moquegua, casas con mojinete. Signos xvni-xix
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poses- Lo tema la antigua iglesia de Sica-
Sica como se desprende de una pintura y se
prolonga en múltiples templos como Calla-
pa, Jesús de Machaca, Palca, Ancocala,
Chipaya, Totora, Poopó, Sepulturas, San
José de Cala, Sabaya, Yarvicolla y Sora-
sora [178]

Las estructuras superpuestas de poses en
átrios y en la plaza que encontramos en
Chipaya (Oruro) se origina en los templos
de Huaro (busco) y Tiquillaca que detec-
tada originariamente Harth Terra en el alti-
plano peruano y se prolongará en Susques

(Argentina) donde las poses en el átrio son
acompaííadas por atrás pisas-ermitas ubi-
cadas en el pueblo en los cuatro puntos car-
dinales a la falida de los caminos.

La sacralización de los espacios urbanos
adquiria así una presencia indubitable re-
marcando el sentido ritual y procesional de
la nesta que se completaba en otras calles

del pueblo con altares eHimeros.
EI barroquismo de esta visi6n cultural no

se plasma en las plantas de curvatura barro-
ca sino en los simples recursos de modestas
comunidades que disponían del adobe, la
capa, el ichu, espetos y el color para lograr
su mundo de participación y construir la
escenograGia para su <<teatro de la vida>>.

Lo barroco no es pues meramente lo inte-
rior de la arquitectura como pretende ver
Bayón sino la amplia proyección urbana
externa de la misma.

Las proyecciones de las pisas en Totora,
Tomava o Caripaya se complementan con
los balcones-capilla abierta que encontramos

en Palca, Santiago del Paredón, Carabuco
y en la propia catedral de Sucre.

Teresa Gisbert ha estudiado recientemen-
te la presencia de este tipo de estructuras
en una contribución muy valiosa para la
comprensión del espacio arquitectónico y
urbano americano.

Un templo notable por su emplazamien-
to es el del Santuário de Manquiri cercano
a Potosí ubicado en una plataforma arti-
Hcial apoyada en la roca y que se encuentra
cercada con arq uerías. La iglesia realizada a
fines del xvln tiene la peculiaridad de un
doble crucero que determina la existencia
de dos cúpulas, una elíptica y tetra circular.
Su portada se inserta dentro de un arco
cobijo, solución que tiene su antecedente en
la portada lateral de Zepita en el Collao
peruano y que hará también fortuna en múl-
tiples ejemplos poLosinos y del noroeste ar-
gentino.

La villa imperial de Potosí, a pesar de su
pregunta decadencia del síRIo xvm, ve eri-

girse notables templos arquitectónicos em-
parentados con el movimiento contemporâ-
neo delaltiplano.

Uno de los primeros templos es sin duda
el de la Compaãía de Jesús cuya torre-espa-
dana, realizada por el maestro indígena
Sebastián de la Cruz emerge sobre el perâl
de la ciudad. Marco Dona estima que para
su realización se siguió el modelo de algún
tratadista.

La obra, sin embargo, no tiene preceden-
tes en el media, y se manifiesta con una
traza de arco triunfal de cinco vanos fian-
queados por columnas salomónicas con cu-
bierta de trem cúpulas y pirâmides. Algo
de esta en menor envergadura puede en-
contrarse en la torre-espadana de la hacien-
da Qpispicanchis de los marqueses de
Valleumbroso en el busco.

Sebastián de la Cruz actuo también en la

obra de San Francisco que a su muerte con-
tinuaron los henbanos Arenas quienes la
completaron en 1714. En la fachada se in-
troduce el arco trilobulado y se densifica la
ornamentación pera su aporte más singular
es la concreción de cúpulas en las naves
laterales y tres medias naranjas en el crucero

que varían sustancialmente la identificación
de los espacios internos potosinos.

En eíêcto, los últimos exemplos del xvn
como Jerusalén y San Martín presentaban
armaduras de madera, pelo a partir del
câmbio en San Francisco se colocan cúpulas
en San Benito, Belén y San Bernardo, estas
últimas realizadas por el maestro Bernardo
de Raias.

San Benito es el qcmplo más caracterís-
tico y fue concluída hacia 1727 con toda su
cubierta constituída por nueve monumenta-
les cúpulas de piedra, dos de ellas elípticas
para sacristia y batisterio, en un diseíio que
no registra antecedentes en Espaíía]1 79] .

La conformación de los espacios de
San Benito aparece claramente ritmada
por la autonomia de las cúpulas y las divi-
siones de los arcos. Esta terldencia se encuen-

r
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77. Bolivia, Canal)uco, ángeles L(icanclo l)anil)os
altiplánicos.Siglosxvln-xlx

»

76. 13olivia, La Paz, iglesia de San Francisco.
SíRIo xvlll

178. Bolivia, Totol'a (Orurol
con átrio y poças. Siglo xvni

iglesia

k
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1 79. Bolivia, Potosí, iglesia de San Benito. Siglo xvm

tra en oiros templos de la región potosina
como Puna. donde se recurre a arcos-dia-
fragma para compartimentar el espacio.

En San Bemardo, el maestro Raias des-
arrolla un interesante partido volumétrico
con enhiesta espadana que retomando los

exemplos de Santa Teresa y Santa Bárbara
hará fortuna en poblados indígenas de
Potosí a Tarifa(Belén, Conapaya, Cha
Tanta).

La portada parece adosada a un paramen-
to que serve de basamento a la espadaíía y
aparece flanqueada por dos contrafuertes
balas. La fuerza del conjunto de piedra está
enfatizada por la veracidad en la expresión
de las formas de las bóvedas y la cúpula, lo
cual facilita la lectura del conjunto y la
comprensión de la yuxtaposición de volú-
menes

La obra más significativa de la arquitec-
tura <<mestiza>> potosina es sin duda San Lo-

renzo cuya portada aparece encuadrada en
un arco cobijo como la de Belén. EI trabajo
fue realizado por indígenas entre 1728 y
1744 y allí se conjugan nuevamente los
elementos troncales de la génesis del arte
americano del xvm : un programa erudito,

un repertório formal europeo asimilado,
una presencia de los elementos del propio
contexto y la sensibilidad expresiva de los
artífices americanos [180].

Todo ello constituía a la vez una respues-
ta integral de carácter funcional y simbó-
lico que partia de la peculiar visión cultural
de ese mundo americano y que doba iden-
tidad a sus demandas como conjunto

EI programa erudito que aparece en la
portada de San Lorenzo parece extraído de
los E'mó/amas de Orozco y Covarrubias
--según los Mesa y la decoración vegetal

parece indicar una vinculación entre el
mundo altiplánico y la selva, por lo que va- 1 80. Bolivia. Potosí. ielesia de San Lorenz- Siglo xvili

k
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rios autores han coincidido en seííalar los
trabajos de madera de las misionesjesuíticas
de Moxos y Chiquitos como quente de tras-
mision .

La idea de la portada-retablo en su hor-
nacina se enfatiza en San Lorenzo por el
denso desarrollo ornamental de la piedra
que cubre todo el paramento acentuando
el contraste con el arco. Las columnas torsas

que rematan en figuras de indígenas con
Ealdellines(denominadas<<indiatidep> por
Angel Guido) seííalan la culminación de la
presencia jerárquica del indígena como
suporte de la portada del templo.

La temática de San Lorenzo se propaga
a templos de la región como los templos de
Salinas de Yocalla (1748) y Santa Lucra

de Cayara.
La vinculación de Potosí a partir de 1776

con Buenos Abres, capital del virreinato del
río de la Prata, de la dual depende, coincidia
con la decadencia minera por las graves

inundaciones, el desmoronamiento de los
socavones y el agotamiento de lâs vetas del
cerro Rico. Como consecuencia de ello pa-
saron a Potosí numerosos <<técnicos>> riopla-

tenses, e inclusive una misión alemana, que
actuaron en esta y atrás obras.

EI capitán de íi'ágata Miguel Rubín de
Celas eÊectuó mediciones en el cerro de Poto-

sí v asesoró sobre la reconstrucción de la
catedral de La Paz. EI ingeniero militar
Joaquín Mosquera diseíió obras para lucre
(probablemente San Felipe Neri) y levanto

planos de Cotagaita, lucre y otras ciudades,
el maestro Joaquín Marín proyectó y cons-
truyó la iglesia de San Juan de Pocoata
(Chayanta) donde diseõó en solitário un

retablo con estípites. Marín fue también
maestro mayor en las ciudades de lucre y
La Paz.

Supre,<da ciudad de los cuatro nombres>>

IChuquisaca, La Plata, Charcas y Sucre)
es una de las poblaciones de mayor interés
arquitectónico de América por la homoge-
neidad de su paisaje urbano, la calidad de

sus obras monumentales y la conciencia
de su población sobre el valor de su ciudad
como conjunto.

Son pocos los templos de influencia indí-
gena que podemos encontrar en la arqui-
tectura dieciochesca de Sucre, y entre ellos
cabe recordar al monasterio de las Mónicas
con notable portada +spadaãa y columnas
salomónicas o con punha de diamante. Sobre

estas columnas aparecen pilastras estípites
que recuerdan a las guatemaltecas formadas
por superposición de prismas decorados.

En Cochabamba, la portada inconclusa
del templo de Santo Domingo (1778-1795)
presente el esbozo de dos atlantes con talde-

llín que soportan elementos trapezoidales.
Las hornacinas mixtilíneas y el arco trilo-
bulado de la portada lateral muestran la
aproximación de este ejemplo a las actitu-
des <<arbitrarias>> del arte mestizo.

EI templo de San Agustín concluído a

princípios del síRIo xix presentaba exterior-
mente azulejos, criterio que se reitera en

atrás obras de la región como Arani y Pu-
nata cuyo plano dimos a conocer y donde
junto a los azuldos aparecen jarrones de
cerâmica vidriada y se desarrolla un nutri-
do programa alegórico que incluía una
suerte de capilla-retablo en el balcón de la
torre.

Esta tendencia a incorporar la alfarería
vidriada y policromada, la encontramos en

teias de tonos ocres, verdosos, azules o ma-
rrones o exemplos mexicanos tempranos
ICuitzeo), o en el altiplano peruano desde
el xvn(Lampa, Asillo) y el alto Perú y el
Paraguay (Misiones) en el xvm.

La arquitectura residencial de La Paz,

lucre y Potosí tiene especial interés, pera
antes es preciso mencionar un templo de

sumo valor tipológico cual es el tombo
u hospedería del santuário de Copacabana,
organizado sobre un pátio rectangular am-
plia al cual dan las escaleras y las galerias
de pies derechos de modera [181].

Los tambor urbanos de busco y La Paz

estaban constituidos en torno a pátios cuyas
dimensiones no superaban las habituales
de las casas de importância, pero tenían
vários pátios secundários(Mesón de La Es-
treia en el busco) .

EI problema de los desniveles topográficos
es aprovechado en La Paz para dar respues-
tas de interés. En la catedral existe una di-
ferencia de 10 metros entre la fachada y el
abside y ello permitia construir allí depen-
dencias eclesiásticas y edifícios de renta.
Algunas casas presentan así un desarrollo
que en partes ocupa una sola planta, en
atrás dos y hasta trem.

La casa de Díez Medina fue restaurada
y destinada a Musgo de Arte aunque se le
incorporaron caprichosamente elementos de
atrás procedencias. Consta de dos pátios y
de tres plantas, la última de las cuales fue
adicionada posteriormente. Las elegantes

arquerías y la portada del pátio con su es-
calinata introducen un motivo de jerarqui-
zación que no se encuentra en las residen-
cial cusqueíías contemporâneas. Tal solu-
ción se reitera en el pátio de los marqueses de
Villaverde a fines del signo xvm con el es-
cudo heráldico sobre el frontis de la portada.

Tanto en estas ejemplos como en la por-
tada del Seminaüo (1776) que se conserva
hoy en el paseo del Montículo, la decora-
ción aparece superpuesta sin desnaturalizar
el esquema arquitectónico que predomina,
incluyendo una temática variada de moti-
vos clasicistas, rasgos <<mestizos>> e inclusive
rococó.

En Potosí y Supre las casas mostraban sus

balcones de media c4ón similares a los cus-
queííos, aunque también eran frecuentes
las casas de una sola planta como en Puno

Una de las residencial importantes de
Potosí era la de los condes de Carga, que
tiene dos plantas en el sector principal y una
sola en la de servido. Las condiciones rigu-
rosa del clama de Potosí facilitaban el sen-
tido introvertido de las viviendas. Las por-
tadas de la casa de los Marqueses de Santa

181 . Bolivia, Copacabana, hospedería
de peregrinos. Siglos xwn-xix

Marca de Otavi(1750) y de López de Qpi-
roga son indicativas del auge que alcanz6 la
legendada ciudad minera.

La más espectacular de todas es la llama-
da<<Casa de las Recogidas>> cuyas funciones
se desconocen ya que no cumplió las que el
nombre le adjudica.

La casa tiene trem hermosas portadas y
en el interior un pátio amplio cuyas galerias
en planta alta tienen pilares octogonales de
origen mudéjar. Las portadas están hechas
de ladrillo y dos de ellas abarcan los dos
pisos con puerta y ventava superpuesta,
flanqueadas por juegos de tres pilastras y
una cartonería que se contornea volumé-
tricamente con perfil ondulado producien-
do una notable sensación de ruptura visual
y movimiento.

La arquitectura residencial de Sucre
presenta obras de gran calidad en el tra-
tamiento de sus pátios con arquerías abalo
y adinteladas arriba, donde la caia de es-
calerajuega un papel importante en la valo-
ración del espacio. Así hay exemplos donde
se forma una pequefía estructura cubierta
que avanza sobre el espacio del pátio(casa
Melgardo) solución que encontramos tam-
bién en el Clusco, pero en otros casos des-
anoUa un notable programa decorativo con
arco rampante (casa Rivera) que recuerda
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los suportes de los coros de Azángaro, Oru-
rillo y Lampa en el altiplano peruano.

Bacia Cochabamba y Santa Cruz de la
Sierra la creciente utilización de aleros se
vincula a las características climáticas de los

valles, las galerias de madera seííalan las
ampliam disponibilidades de este material,
tan escapo en las tierras altas.

Las casas de dos plantas con balcones e
inclusive morador tienen exemplos excep-
cionales en Cochabamba y en los poblados
de los valles circunvecinos de Mizque, Tara-
ta, Totora, Toco y Ayquile.

LA ARQUITECTURA EN EL CONA
SUR AMERICANO

bosa y pinturas murales de rombos y roleos
que con certeza tienen relación con los que
contemporáneamente hacía el padre Sch-
midt en las misiones de San Rafael y San Mi-

guel de Chiquitos (Bolivia).
La iglesia de la Compaãía tema bóveda de

ladrillo con lunetas y esbelta cúpula de ma-
dera de alerce. Como en Bogotá, tema una
balconada-balaustre que rodeaba el tem-
plo suportada por una cornisa. Lo interesante
es que para la traza del templo, en 1670,
el padre Francisco Ferreyra trio las dimen-

mensiones y diseíío del templo de San Pedro
y San Pablo que losjesuitas tenían en Limo

Esta demuestra que un similar diseíío, el
tratamiento de los elementos puede modi-
ficar sustancialmente la valoración del es-

pacio y la comprensi6n de las propias formas
que se tomaron como modelo.

La expulsión de losjesuitas en 1767 prívó
al desarrollo arquitectónico chileno de un
florecimiento que alcanzará a fines del xwn
con la llegada del arquitectoJoaquín Toesca
y Rica

Hacia el norte en la región de la Puna de
Atacama se reiterarán los partidos arquitec-
tónicos de tradición indígena con átrios ce-
rrados, capillas poças, torres exentas, etc.,
en variados templos como Chiu-Chiu,
San Pedra de Atacama [184], Peine, Putre,
Toconao, Concha o Caspana.

Se trata de una arquitectura que toma los
materiales de recolección y que por ello
tiende a mimetizarse con el propio paisaje
árido. Una arquitectura popular de adobe
y modera que parece querer concentrar
todo su esfuerzo expresivo en los retablos
policromados y moldeados en el propio
barro y en el manejo de las secuencias de
Ocupación del espacio externo con sus er-
mitas a la salada de los caminos, las torres
como hito de referencia y los átrios con arco
y escalinata que fragmentan la comunica-
ción con la plaza

Hacia el sur, las miomas condiciones eco-
lógicas fbmentan el desarrollo de una or-

la arquitectura chilena del xvn y xvm
subirá el mesmo ciclo de catástrofes sísmi-

cas que en un área marginal del virreinado
peruano la aÊectaron con más notoriedad
por las dificultades para obtener recursos y
encarar la reposición edilicia.

Estas recursos, por otra parte, se concen-
traban en la concreción de las necesarias

obras de üortificación en la frontera sur, de
tal manera que los sismos de Santiago de
Chile de 1647 y 1730 asumen características
dramáticas, aunque quedan algunos testi-
monios del xvm de importância [182].

La impronta que los jesuitas ddaron en la
arquitectura chilena del período ha sido
enfatizada por diversos autores. Por gestión
inicial del padre Bitterich y luego de Hay-
maussen pasaron en 1 748 a Chile 40jesuitas,
coadjutores y artesanos capacitados en los
más diversos ofícios que fueron quienes $or-
maron las escuelas en la Capitania General.

En la lista de religiosos había escultores,
ebanistas, peltreros, herreros y cerrajeros,
ingenieros fundidores, torneros, arquitectos,
alfareros y organeros. Los artcsanos se es-
tablecieron en Galera del Tango formando
un formidable centro de irradiación cultu-
ral b4o la dirección del padre Carlos
Haymaussen.

En Santiago el único edifício sobrevivien-
te a los terremotos es el de San I'rancisco,
al cual hemos hecho referencia. Conocemos
oiros proyectos cuyos diseüos se conservan
en el Archivo de Índias, como el del hospital
de Belén [183], poro que han desapa-
recido, lo cual lamentablemente también
sucedia con la Compaííía de Jesús incen-
diada en 1863 en un tragedia que costa
males de vidas. EI edifício tema claras in-
fluencias germanas en su resolución, con
torre rematada en un demo de madera bul-

de Belén.le 76antiago, proyecto para el hospital

182. Chile, Santiago, la casa colorida.
SíRIo xvm

184. Chile, San Pedra de Atacama
iglesia. Sigla xvm
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quitectura maderera en el archipiélago de
Chiloé con obras de notab]e cahdad [185]
En la segunda mitad del xvm, con la funda-
ción de la villa de San Carlos (1768) apare-
cen consolidados cinco poblados principales
(lastro, Chacal, Carchiaapú y Chonchi) y

múltiples caseríos.
De esta época nos quedan algunos edi-

hcios religiosos de gran calidad que han sub-
sistido a los frecuentes incendios. Su partido

arquitectónico responde al esquema misio-
nal que introdujeron los jesuitas condicio-
nado por la tecnologia maderera. Se trata
de templos de tres naves con átrio cubierto
y torre central de sección octogonal que se-
fíala la influencia germana. La nave prin-
cipal está cubierta con bóveda de madera
de caííón corrido y las laterales con techo

plano. EI caóón corrido colgado de la ar-
madura ya había sido ensayado por los

jesuitas en sus templos de Asunción, Córdo-
ba,Santa Fe y Salta.

Se adjudica a los jesuitas alemanes la
construcci6n de la iglesia de Santa Marca
de Acham, que junto con la de Qpinchao
presentan galerias laterales que los aproxima
a los templos perípteros del área guaranítica.

EI interior de la iglesia de Achao consti-
tuye un alarde artesanal del trabajo en
modera de alerce y ciprés con una bóveda
central de perfil lobulado que descarga
sobre una cornija con una suerte de lunetas

ciegos que generan una insólita sensación
espacial.

San Francisco de Curimón al norte de
Santiago se concluyó en 1765 y tiene un
partido similar a los templos de Chiloé con
torre central y pórtico de acceso, aun cuan-
do conforma un conjunto trabado con el
convento adyacente. La torre data de fines
del nx y está emparentada a la vez con la
de San Francisco de Santiago, obra de Fer-
mín Vivaceta ( 1870). Los claustros con pies
derechos de madera son altos y estrechos,
una proporción poco usual en los conventos
rurales sobre todo en áreas sísmicas.

las infiuencias sino también la propia ver-
tebración económica y social con los polos
de desarrollo económico que estaban más
alia de su território

La corriente colonizadora del Pera se
encontro en el noroeste con las estribaciones

del sistema incaico y la mayor densidad y
desarrollo de la poblaci6n indígena. La
gravitación de esta región fue principalísima
hasta que la creación del virreinato privi-
legia otras zonas del país.

En el noroeste se concentran los más im-

portantes centros urbanos del interior : San-
tiago del Estero, Tucumán, Salta, Jujuy,
que se vinculan con la zona central: Cór-
doba, La Rioja, y cn una organización mâs
amplia articulan su sistema productivo
conectado a las demandas del empório
económico minero del Potosí.

EI desarrollo de una economia de subsis-
tencia a escala regional encontro en el in-
tercâmbio con Potosí la frente de renova-
ción de recursos y complementación gene-
rando una industria artesanal textil con
chorrillos domésticos y una movilidad de
recursos naturales con la crianza, engorde y

6ormación de las recuam de mulas que eran
necesarias en el Alto Perú y aun en el busco.

EI trajín de estes convoyes de arrieros y
mulas eacilitó la penetración de las corrientes
culturales del Altiplano en el noroeste ar-
gentino donde las pinturas cusqueíías y
potosinas pueden encontrarse con â'ecuen-

cia a la vez que los artesanos se intercambia-
ron en función de la vigencia de la relación
centro-periferia que habría de variar según
el polo estuviera en Lima o en Buenos
Aires.

No debe pues extraíiar la continuidad
de los programas de la arquitectura de los
poblados indígenas : iglesias con átrio y poças
los hay en Casabindo, Coranzulí y Susques,

torres exentas en el átrio(Uquía), capillas
balcón-abiertas(Molhos), pinturas mura-
les (Santo Domingo de Oro, Seclantás),
cruces catequísticas(Tafna, Cobres) todo,

1 86. Argentina, Yavi Oujuy) , iglesia
Siglo xvn

por supuesto, en una escala más modesta que
los templos peruanos y alto peruanos en

consonância con las disponibilidades de

recursos y densidad de la población.
Estas capillas de poblados indígenas u ora-

torios rurales van jalonando las líneas de
penetración de las rutas del noroeste. Junto
a ellos se ubicarán los tombos o postas y mar-
carán las pautas esenciales de referencia
arquitectónica. Ejemplos como Fiambalá
(1770) en Catamarca seüalan los limites de
penetración rural de la pintura cusqueãa
y San lsidro de la Sierra de Minas en la
Rioja reitera en pintura mural sobre adobe
los retablos indígenas del arte «mestizo>>.

EI templo más relevante es la caliilla y ha-
cienda de Yavi CJujuy) sede del marquesado
de Tcjo donde la família Campero, residente
en busco, man4aba sus vastas posesiones
altoperuanas[186]

Los Campeão eran duelos de los pueblos
mineros de Casabindo y Cochinoca, pera
en Yavi realizaron una obra a fines del

Hrgepzfz7za

EI cano sur constituy6 un área marginal
dentro del imperio espaííol en América
hasta que el avance português sobre el río de
la Plata primero y los intentos de invasiones
inglesas después, persuadieron a la corona
espaíiola de la importância geopolítica de la
region.

Elmo motivo en 1776 la creación del virrei-
nato del río de la Plata con sede en Buenos

Abres que se desgajó del antiguo virreinato
del Pera y las ordenanzas de libre comercio
en 1 778 que vinieron a reconocer la vigencia
de un fluxo comercial que actuaba a través
del contrabando.

La ocupación territorial de la Argentina
se fue realizando por distintos centros emi-
sores y ello contribuyó a enfatizar no solo185. Chile, islas de Chiloé, templo de madera

L
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siglo xvn claramente emparentada con los
templos bolivianos y peruanos, donde la
sencillez exterior contraste con la riqueza
de los retablos doridos y donde se recurre
a la piedra de <<berenguela>>, <(huamanga>>

(alabastro) para ventanas del templo lo

que origina notables erectos lumínicos que
incluveã los de un lucemario absidal.

En Casabindo el conjunto de iglesia, atno
y posam están realizadas homogéneamente,
recurriendo al sistema de bóvedas de cafíón
y pinturas <<arquitectónicas>> murales que
no guardan relación con la propia estructura
de la lglesia.

Entre las ciudades del noroeste, Salta
j1582) se caracteriza por su empuje, la ca-
lidad de su desarrollo agrícola, y sobre todo
ganadero, así como la instalación de los
primeros ingenios azucareros que encon-
traran rápido eco en Tucumán

Siendo' la actividad predominante de ca-
rácter rural, las 'ciudades se constituían en

centros de servícios complemen tarios, donde

en casos extremos (La Rioja, Catamarca)
casa no residia la gente más que en los fines
de semana, festividades y mercados o fe-

Salta es sin duda la ciudad que logra un
maior clima <<urbano>> con obras de enver-
gadura arquitectónica y sobre todo nota-
bles residencial que seõalan la presencia
continua de un núcleo permanente de espa-
óoles y crioulos

La antigua iglesia de la Compaàía de

jesús [187] realizada a mediados del sí-

RIo xvm y demolida a princípios del actual,
estaba como la catedral (repitiendo el esque-

ma cusqueóo) en la misma plaza. Su rachada
era imponente encuadrándose claramente
en la idea de una tapa adorada a la construc-
ción y estaba formada por un orden de pi-
lastras clásicas que abarcaban el basamento
y se prolongaban en la alta espadaíía de

cuatro aios y remate mixtilíneo. Era un
exemplo típico de lenguale escenográfico
urbano que tendia a crear una imagen en
el ambito de la plaza más que a transparen-
tar su propio contenido arquitectónico
EI tratamiento interior se vinculaba a la
solución de los templosjesuíticos aunque cu-
bierto con bóvedas de modera del mesmo

tipo de las que analizaremos en Córdoba
'La iglesia de San Francisco de Salta fue

realizada en el xvni aunque su espacio no
puede apreciarse cabalmente pues su fa-
chada, torre, retablos y pinturas del interior
son de fines del xix. Uno de los elementos

más notables del templo es la cúpula realiza-
da por el lego franciscano 6'ay Vicente
Mufíoz (signo xvin), de dilatada actuación
enlasobrasdesu orden

EI Cabildo de Salta, realizado en las úl-
timas décadas del xvm es uno de los tem-
plos característicos de la arquitectura civil
en Argentina y reflexo de una tipologia que
es interpretada libremente.

La portada del <<orden compóslto>> que
Ramón García de León y Pizarro hiciera
hacer para el convento hospital de San Ber-

rias

bardo y la portada de modera tallada traída
de una residencia particular y colocada en
su portería constituyen exemplos relevantes
de[a ca]idad artesana] [188].

Hacia el centro, la ciudad de Córdoba
constituyó el eje de desarrollo del comercio
entre el noroeste, Cuyo y el litoral argentino.
Desde aqui los jesuitas organizaron sus es-
tâncias que habían de mantener los colegios
urbanos e impulsaron la Êormación de la
Universidad(la primera del país), Seminário
y Galego Convictorio.

Sus arquitectos desplegaron una intensa
actividad rotundo en las obras de la ordem y

en cuanto edifício público de importância
cubo.

La catedral de Córdoba [189] es sin duda
una de las obras claves de la arquitectura
colonial argentina y fue comenzada en el
último tercio del siglo xvu por un arquitecto
vinculado a la obra de la catedral de Sucre.
La sede episcopal pasó de Santiago del
Estero a Córdoba en 1699 pera la obra de la
catedral se prolongo excesivamente.

En 1 729 a más de medio siglo de comenza-

da se convoca al jesuíta Andrés Blanqui
quien cerro las bóvedas del templo y le hizo
el cuerpo central de la portada en un lengua-
je manierista de pilastras parecidas y horna-
cinas (serlianas) que reitera en múltiples
de sus obras.

La cúpula de la catedral obra maestra
de la arquitectura colonial argentina fue
realizada en 1758 por fray Vicente Muàoz.
sevillano, quien ya había trab4ado con
Blanqui en Buenos Abres y a quien se adjudi-
can sin certeza, las torres del templo.

Como seàala Buschiazzo la cúpula es
<<un magnífico domo barroco, dividido por
roera en husos por unas nervaduras o meri-
dianos que terminan en gruesas volutas, so-
portadas a su vez por pares de columnas con

entablemento. En los cuatro ângulos de la
cúpula hoy unas torrecillas que al mismo
tiempo que contienen las escaleras sirven de
contrarresto para los empujes del domo>>.
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sigla xvn claramente emparentada con los
templos bolivianos y peruanos, donde la
sencillez exterior contraste con la riqueza
de los retablos dorados y donde se recurre
a la piedra de <<berenguela>>,<<huamanga>>
jalabastro) para ventanas del templo lo
que origina notables erectos lumínicos que
incluyen los de un lucemario absidal.

Eíl Casabindo el conjunto de iglesia, átrio
y poses están realizadas homogéneamente,
recurriendo al sistema de bóvedas de caãón

y pinturas <(arquitectónicas>> murales que
no guardan relación con la propia estructura
de la lglesia.

Entre las ciudades del noroestc. Salta
jlS82) se caracteriza por su empqe, la ca-
lidad de su desarrollo agrícola, y sobre todo
ganadero, así como la instalación de los
primeros ingenios azucareros que encon
traran rápido eco en Tucumán.

Siendo la actividad predominante de ca-
rácter rural. las 'ciudades se constituían en

centros de servidos complementados, donde

en casos extremos(La Rioja, Catamarca)
casi no residia la gente más que en los fines
de semana, festividades y mercados o fe-
rias.

Salta es sin dada la ciudad que logra un
mayor clima <<urbano)> con obras de enver-
gadura arquitectónica y sobre todo nota-
bles residências que seíialan la presencia
continua de un núcleo permanente de espa-
õoles y criollos.

La antigua iglesia de la Compaííía de
Jesús [187] realizada a mediados del si-
gla xvni y demolida a princípios del actual,
estaba como la catedral(repitiendo el esque-
ma cusqueão) en la mesma plaza. Su fachada
era imponente encuadrándose claramente
en la idem de una tapa adorada a la construc-
ción y estaca formada por un orden de pi-
lastras clásicas que abarcaban el basamento
y se prolongaban en la alta espadaíía de
quatro ojos y remate mixtilíneo. Era un
ejemplo típico de lenguaje escenográfico
urbano que tendia a arear una imagen en
el ambito de la plaza más que a transparen-
tar su propio contenido arquitectónico.
EI tratamiento interior se vinculaba a la
solución de los templosjesuíticos aunque cu-
bierto con bóvedas de modera del mesmo

tipo de las que analizaremos en Córdoba.
La iglesia de San Francisco de Salta fue

realizada en el xvm aunque su espacio no
puede apreciarse cabalmente puas su ÍIL-

chada, torre, retablos y pinturas del interior
son de fines del xix. Uno de los elementos

más notables del templo es la cúpula realiza-
da por el lego franciscano fray Vicente
Muàoz (sigla xwn), de dilatada actuaci6n
enlasobras desu orden.

EI Cabildo de Salta, realizado en las úl-
timas décadas del xvm es uno de los çjem-
plos característicos de la arquitectura civil
en Argentina y revejo de una tipologia que
es interpretada libremente.

La portada del<<orden compósito>> que
Ramón García de León y Pizarro hiciera
hacer para el convento hospital de San Ber-

nardo y la portada de modera tallada traída
de una residencia particular y colocada en

su portería constituyen ejemplos relevam tes
de[a ca]idad artesana]]188].

Hacia el centro, la ciudad de Córdoba
constituyó el eje de desarrollo del comercio
entre el noroeste, Cubo y el litoral argentino

Desde aqui los jesuitas organizaron sus es-
tâncias que habían de mantener los colegios
urbanos e impulsaron la üormación de la
Universidad(la primera delpaís), Seminário
y Colegio Convictorio.

Sus arquitectos desplegaron una intensa
actividad rotando en las obras de la orden y

en quanto edifício público de importância
cubo.

La catedral de C6rdoba [189] es sin duda
una de las obras claves de la arquitectura
colonial argentina y fue comenzada en el
último tercio del sigla xvn por un arquitecto
vinculado a la obra de la catedral de Sucre
La sede episcopal pasó de Santiago del
Estero a Córdoba en 1699 pera la obra de la
catedral se prolonga excesivamente

En 1 729 a más de media siglo de comenza-
da se convoca al jesuíta Andrés Blanqui
quien cerro las bóvedas del templo y le hizo
el cuerpo central de la portada en un lengua-
.je manierista de pilastras parecidas y horna-
cinas (serlianas) que reitera en múltiplos
desus obras.

La cúpula de la catedral obra maestra
de la arquitectura colonial argentina fue
realizada en 1758 por 6'ay Vicente Muíioz,
seviHano, quien ya había trabajado con
Blanqui en Buenos Abres y a quien se a(Dudi-
can sin certeza, las torres del templo

Como seííala Buschiazzo la cúpula es
<<un magnífico doma barroco, dividido por
fuera en husos por unam nervaduras o meri-
dianos que terminan en gruesas volutas, se
portadas a su vez por pares de columnas con
entablemento. En los cuatro ângulos de la
cúpula hoy unas torrecillas que al mismo
tiempo que contienen las escaleras sirven de
contrarresto para los empuUes del domo>>.

Ü

188. Ramón García de León y Pizarro
\rgentina, Salta, portada de San Bernarda
Sigla xvm

187 .Argentina,Salta,iglesia
de la Compaóía deJesús. Sigla xvm 189. Argentina, Córdol)a, catedral. Siglo x'\'iii
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En Córdoba la intencionalidad de Le-
maire se verifica desde un comienzo de la
obra y la adopción del sistema no está vin-
culada aparentemente a las dificuldades de
realizar bóvedas --por lo menos desde el

punto de vista estático a juzgar por los
robustos muros del templo. Sin embargo
debemos seãalar que en Córdoba en 1756
había un solo artesano, el italiano .Juan
Bautista Pardo, maestro de tivera, que sabia
hacer cerchas para volar bóvedas lo cual
demuestra la escasez de mãrlo de obra es-

pecializada
Desde el punto de vista tecnológico es

probable que la mioma solución aplicada
en los muros de tapia, ladrillo o adobe de
Salta, Santa Fe y Asunción significaria un
alígeramiento notorio de cargas y em-
pujes-

Lemaire comenzó el templo de la Compa-
ííía hacia mediados del xvn aprovechando
su experiencia en carecas en Bélgica y
Brasil y recurriendo a las maderas de cedro
que le proveyeron desde las misiones jesuí-
ticas. Pera su quente de inspiración fue apa-
rentemente, por la mención de las Cartas
Anuas de que<<sacó las formas de esa es-

tructura de un libro impreso entre los ga-
lopa, el tratado de Philibert de L'Orme.
NauzieZ/ei ilzoe/z/iom, editado en 1 56 1.

La historia de la arquitectura americana
es reiterativa en esta 6om)a de crear respues-
tas integrando la formación y aprendizaje
previo, la habilidad del oficio y la erudición
teórica.

América se forma de visiones superpues-
tas que son capaces de relativizar la propia
acepción del modelo. Desde el grado extre-
mo de un proyecto de Bramante que nunca
se concreto en Italia y se realizo en Qpito,
hasta artesones convertidos en pintura mu-
ral de bóvedas, guardas de chimeneas usa-
das como pilastras en las fachadas y quilhas
de barcos transformados en bóvedas de
templos . .

No se trata de copiar, sino de apropiarse

de aquel bagaje que puede ser útil y recrear-
lo con nuevos significados.

Las bóvedas de la Compaííía policroma-
das y doradas con sus costillas que ritman
y dan secuencia al espacio, generan valores
plásticos inesperados frente a los sistemas

tradicionales. La cúpula que se expresa extc-
normente como un cimborrio (solución que
"saron ]os jes«itas e« San Juan deJuli) re-
toma el sistema de armado de costillas y
gajos de madera.

La fachada del templo de la Compaãía,
que se termina hacia 1671, es un caso no-
table de sinceridad tecnológica-constructiva
Se trata en definitiva de un gran cuadro de
«piedra bola» (canto rodado) sobre el cual

se han abierto los vanos imprescindibles
de las trem puertas, ventana grande sobre

el coro y cuatro ventanas pequenas, todas
ellas con esmerados arcos de ladrillo como
dintel

AI final del paramento una cornija define
el limite sobre el cual descansan dos chapi-
teles de torres no muy altas. Este esquema de
definición del volumen del basamento total
y torres adicionales lo podemos encontrar
luego en Santo Tomas de Chumbivilcas
(Pera fines del xvm) y en la iglesia de la
Compaíiía en Bahía (Brasil) contemporânea
a la de Córdoba aunque con respuesta for-
mal diferenciada.

La fuerza de este lenguaje macizo se pro-
longa en las paredes laterales del colega
enfatizando el contraste entre la simple ru-
deza del exterior y la fina organización del
espacio intimo, entre la aparente fortaleza
portante y la ligereza del lenguaje made-
rero. Si hay algo barroco en la CampaÉiía de
Córdoba es está visión dialéctica y dinâmica
entre exterior e interior, que se unifica en los
notables exemplos de las estâncias jesuíti-
cas [191].

En el templo de San Roque del hospital,
vuelve a reiterarse el uso contrastante entre

]a piedra y el ladrilho que genera texturas v
valores expresivos muy interesantes.

190. Argentina, Córdoba, íglesia de la Compafiía deJesús. Siglos xvii-xviil

Este tipo de solución se puede hallar en es-
bozo en la Compaüía del Cusco, además
de los clásicos exemplos espaííoles de Zamora
y Salamanca.

EI movimiento volumétrico de la cúpula
y la fuerza de su presencia en el achaparrado
paisaje urbano de Córdoba, debieron signi-
ficar un hito esencial identificativo. Lo<(ba-
rroco>> se iba definiendo en la imagen mes-
ma de la ciudad, donde predominaban
torres, cúpulas y espadanas en un contra-
punto formal que llevó a caliâcarla de
«ciudad conventual>>.

Las torres, de la catedral, realizadas a
fines del xvm y la ornamentación concluída
hacia 1804, muestran nuevamente la capa-
cidad de los arquitectos para integrar len-
gu4es diferenciados como un pórtico manie-
rista y cúpula y torres barrocas. EI interior,
pintado a .finos del. xix resultaba excesiva-

mente oscuro, lo cual puede deberse a que

el diseíio original contemplaba una sola

nave que luego fue ampliada a las trem ac-
tuales.

La iglesia de la Compaãía de .Jesús de
Córdoba[190] es uno de ]os escasos edifícios

del siglo xv= que quedan en la Argentina
Se trata de una obra atípica y singular

que si no dejó secuencias 6ormales en el tra-
tamiento de sus fachadas generó una escuela
tecnológica para cubrir templos.

Hoy tendo mis dudas sobre si el templo de
la Compaóía de Córdoba cubüó su nave
con bóvedas de modera antes que el de la
Asunción, que se estaba realizando en el pri-
mor tercio del xvn, pera lo cierto es que ya
fuese el origen en Asunción (lógico desde el
punto de vista del desarrollo artesanal de la
carpintería)o Córdoba (probable por la pre-
sencia del jesuíta belga Philippe Lemaire,
constructor de barcos) la tipologia es por
demos notable y novedosa.
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En el monasterio de Santa Teresa cercano

a la catedral, la fachada, que se atribye al
hermano Blanqui en su trama inferior(por
el recurso de la serliana) , remata sin embargo
en una densa acumulación de hornacinas

y dos barroquistas cuerpos de espadaíías que
manifiestan su parentesco con los ejemplos
potosinos [192].

La portada lateral, fechada en 1770, re-
conoce como ha sefíalado Bonet Correa

una clara inspiración de los diseííos del
padre Pozzo en un peinetón que se repetia
en la demolida casa de los Allende.

Las capillas rurales de Córdoba, Cata-
marca y La Rioja reiteram los usos habitua-
les de los arcos cobijos como en Candonga,
átrios cubiertos formados por la prolonga-
ción de la cubierta como en San José de
Mallín, espadana central(Olaen, Dolores) o
lateral(Las Palmas, San Fernando) retablos
con pintura mural(Hualfínl, bóvedas for-
madas con maderas talladas(Anillaco), etc.
Cada una de ellas presente su propia pecu-
liaridad, su rasgo distintivo que hace de un
programa y una tipologia similar la veriâ-
cación creativa del anónimo artesano po-
pular.

Havia el litoral la comunicación de Cór-
doba se realizo predominantemente con
Santa Fe cuyo contacto hacia el norte era
la ciudad de Corrientes. San Juan de Verá
de las Siete Corrientes fue fundada en 1588
y pertenece al conjunto de poblaciones ori-
ginadas en los emprendimientos de los
<<mancebos de la tierra>> provenientes de
Asunción

Hasta la creación del virreinato del Río de
la Plata la influencia asunceüa fue notoria
dadas las características del medio natural

y la disponibilidad de materjales que genera
la arquitectura maderera típica del área
guaranítica.

Solamente el colegio de los jesuitas en la
mitad del sigla xwn demostraba un partido
arquitectónico sin galerias externas aunque
con corredores de madera internos. A partir

de 1770 la influencia de Buenos Aires se
hace presente en casas <<de Eachada>> cons-

truidas a la<<moderna>> que se aproximam
a la imagen de la arquitectura andaluza de
la zona de los puertos y Cádiz.

En Santa Fe de la Verá Cruz, la iglesia
de los jesuitas tuvo su cubierta de bóvedas
de modera, pera el exemplo más interesante
es sin duda el de la iglesia y convento de
San Francisco realizados en las últimas dé-
cadas del xvn.

San Francisco expresa el punto de pene-
tración de la corriente guaranitica de la
arquitectura maderera que bajaba las jan-
gadas de troncos por el río Paraná con
destino a los mercados de Córdoba o Buenos
Aires donde se llevaban en grandes carre-
tones.

EI claustro franciscano de Santa Fe,
como el de Corrientes presentan la calidad
de la talla de los artesanos locales, especiali-
zados también en la fábrica de navios en
astilleros portuários.

EI templo de San Francisco recurre a la
viela tecnologia de la tapia árabe que aún
en el xvm utilizaban en la región los índios
mocovíes catequizados por los jesuitas. Sus
muros de 1,30 metros de espesor son capaces
de albergar en su interior la escalera de ac-
ceso al coro y resistir los empuÚes de su nota-
ble cubierta.

Esta cubierta es un artesonado mudéjar
que sin lograr la unidad espacial del con-
vento franciscano de Santiago de Chile,
muestra en versión indígena la calidad de

tratamiento que la carpintería de lo blanco
impone desde México a la Argentina.

Remata el artesón una falsa cúpula no
acusada exteriormente que seíiala la im-
precisión que seria reiterativa en el área
guaranítica(sacristia de Yaguarón) .

Hacia el sur el convento de San Carlos
ejempliíica a ânes del xvm la transición
tecnológica de los claustros cubiertos con
rollizos de palma, realizados por artesanos
locales, a la solución de bóvedas de crucería

gL::iç;;ü
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19 1. Argentina, Córdol)a, estanc
de Santa Catalina. Sigla xvm

jesuítica
193. Argentina, Buenos Abres, iglesia
y colégio de San lgnacio. Siglos xvn-xvm

que imponen los maestros de Buenos Aires,
Larga y Segismundo.

La campina de Buenos Abres, limitada
por la presencia belicosa del indígena hasta
avanzado el sigla xix vio âormarse algunas

poblaciones rurales como Areco, Luján,
Pilar y otras al influxo de los eortines que
cuidaban la línea de fronteras a ânes del
sigla xvm.

En Luján la casa del Clabildo realizada
por el maestro Pedra Preciado hacia 1780
reitera la solución clásica de dos cuerpos
de recova y balcón concejil con remate
central.

En Buenos Abres la obra mâs antigua que
aún se conserva es la iglesia de San lgnacio
comenzada por el jesuíta bâvaro Juan
Kraus sobre el esquema clâsico de la Com-
paííía. La obra fue continuada pari otros
germanos coadjutores como Juan WolE
Andrés Blanqui, Juan Bautista Prímoli y
Pedra Weger quienes dieron forma a las
naves laterales de dos plantas, bóvedas y
cúpulasen elcrucero.

EI trazo de San lgnacio de Buenos Abres
no difiere sustancialmente de otros templos
jesuíticos de Colombia o Equador, aunque

1 92. Argentina, Córdoba, portada
del monasterio de Sarlta Teresa. SíRIo xvm
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presente dos puertas laterales al centro de la
nave(como San Pedro Claver de Carta-
gena) y sistemas de tribunas más ampliam

que las de Popayán. La tara de decoración
interior en estuco y policromia que carac-
teriza a aquellos templos, redimensiona el
sentido volumétrico y la fuerza espacial de

la caia murada
Las pilastras que sostienen arcos Ê\cones

son sin embargo enfatizadas con estrias en
el fuste hasta la altura de las tribunas remar-
cando la verticalidad. Los pilares que sepa-
ran las naves son a la vez cadeados al igual
que los arcos en el intradós.

La portada de la iglesia [194] es absoluta-

mente novedosa y sefíala un origen europeo,
probablemen te alemán ajuzgar por las gra n-
des ménsulas con roleos girados en diagonal
que ftanquean el vano central. EI cornisa-
mento está cerrado en coincidência con este
vago, elevando así la ventana del coro y for-
zando un movimiento barroco en el remate

que culmina con una vcntana abierta ( éhor-
nacina? éespadaàa?) sobre el eje central.

EI ordenamiento de la estructura arqui-
tectónica de la portada es clara y demuestra

un manejo erudito del lenguaje barroco,
una intencionalidad racionalmente contro-
lada y muy poço de arbitrário. La imagen de
Buenos Abres como <<síntesis europea>> apare-
cia en esta expresión temprana del barroco
.Jesuítico.

Como sucediera en Chile, la llegada de un

numeroso contingente de jesuitas en 1717

entre los que había vários arquitectos y arte-
sanos iba a modificar el panorama de la ar-
quitectura tradicional borlaerense babada
hasta el momento en el desarrollo de diste-
mas constructivos empíricos y simples.

Entre los recién llegados descollaban dos
italianos, Juan Bautista Prímoli y Andrés
Blanqui, que cubrieron toda la producción
regional hasta mediados del xvm.

En la Recoleta del Pilar, Blanqui traza
un planteo simple de nave única y capillas
poco profiindas cubriendo el crucero con
una bóveda vaída chega que semqa una
cúpula [195].

La valoración del espacio interno nos

presenta una lectura simple y ritmada que
adquiere fuerza por su claridad visual y se

tensiona con la incorporación de un con-
.)unto de excelentes retablos rococó de fines
del xvm.

La expresión externa debe anahzarse en
el contexto de un área marginal, <<extra-

muros>> de la ciudad, y predomina un des-
irrollo horizontalista del conjunto que sin
embargo tiende a destacarse en el paisaje
por su torre de chapitel recubierta de azu-
lejos y su esbelta espadana conventual.

Blanqui actuará entre 1725 y 1745, en las
obras de los templos de la Merced, San Tei-
mo, San I'rancisco y Santa Catalina, que
han lido muy transformados. La cúpula de
San Francisco fue realizada como en casos
ya mencionados por Fray Vicente Muãoz
v constituve un alarde técnico notable.

La actual imagen de la catedral de Buenos
vires es neoclásica en virtud del pórtico
dodecástilo que se le adiciona en el signo nx.
Comenzada en el siglo xvm, Blanqui rehizo

la fachada, pero en 1752 se derrumbó el
edifício quedando solamente la fachada.

EI nuevo templo füe proyectado por el
arquitecto italiano Antonio Masella sobre
un diseõo de cinco naves, cruceros y cúpula
y mantuvo la fachada de Blanqui a despecho
de las diferencial de tamaíios. Los problemas
técnicos de la cúpula de la catedral en 1770
demostraron en diversos peritajes el cre
ciente peso que tenta la formación teórica
de los tratadistas del xvm en los maestros

porteíios. En 1778 se demolir la fachada de
Blanqui y en 1822 se adiciona el pórtico.

Masella y su hino también estuvieron
vinculados a la obra del templo de Santo Do-

mingo (1 751-83) que.concluyera el maestro
de obras Francisco Alvarez.

Este. conjunto de iglesias y la Casa de
Ejercicios representan los únicos ejemplos
de arquitectura colonial -que junto con

el amputado Cabildcr-- se conservan en
Buenos Abres, seííalando la rápida y violenta
reposición edilicia que sufriera la ciudad
en elsiglo xix.

De todos modos el tipo de casa azotea,
que se introdujo en Buenos Aires en la se-
gunda mitad del siglo xvm, penetro rapi-
damente en el litoral a partir de la capita-
lidad virreinal de la ciudad-puerto. EI
lenguaje andaluz de los muros brancos y
ventanas con rijas y guardapolvos se uni-
fica con la tradicional tipologia funcional
de la casa mediterrádea organizada alre-
dedor de los pátios. La presencia del zaguán
y las directrizes quebradas que generaban
los pasales de comunicación entre los pátios
seãalan la persistencia de los rasgos in-
timistas desanollados en Andalucía por los
árabes.

A fines del xvm se tendia a sistematizar

la realización de diseííos previos y efectuar
un contrai urbano de las obras privadas, lo
que permite poseer una colección de planos
de viviendas porteãas que incluyen algumas
residencias colectivas construidas con fines
de reata.

195. Andrés Blaitqui : Argentina, Buenos Abres
iglesia de la Recoleta del Pilar. 1725

En Córdoba se encontraban casas de otra

magnitud, quizás por una menor subdivi-
sión del lotes, como sucede también en
Salta, pera sobre todo por un tipo de desa-
rrollo arquitectónico más orgânico en su
relación con el ambiente rural y donde el
entorno comercial(tiendas-depósitos, al-
macenes, etc.) no presiona tan claramente
sobre el uso residencial como es verificable
en Buenos vires.

La trans6erencia de formas ornamentales

que se localizan en portadas de Buenos
Abres desde Brasil (casa de Basavilbaso)
r 196], se originan en Córdoba a partir de los
tratadistas (casa de Allende ya mencionada)
y aún desarrollando interesantes respuestas

formales como el balcón esquinero y el pilar
en ângulo de la casa del Virrey cn la propia
ciudad de Córdoba

En Salta, que contaba con un importante
conjunto de casas de dos pisos, solo se man-

1 94. /\rgentina, Buenos vires, fachada
de San lgnacio. Sigla xvm

l
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tienen algunos exemplos que permiten veri-
ficar la calidad de sus tipologias con ampliam
escaleras en los pátios (Árias Rengel) o
balcones corredor en la sucesión de pátios
IUriburul

La arquitectura residencial del noroeste:
e inclusive en algunos aspectos;la cordobesa
tiende a vincularse a las respuestas formales
de la zona altoperuana y fundamentalmente
a la de Sucre y Cochabamba.

!
H

UruguaD

La ciudad de Montevideo fundada en
el afío 1726 como hecho geopolítico para
drenar el avance portugués sobre la banda
oriental del Río de la Plata, se convirti6
rapidamente en un importante punto de

referencia para la ocupación territorial
Su desarrollo edilicio sin embargo füe

lento en la medida que las inversiones en la
inftaestructura portuária y sobre todo en las
6ortificaciones de su área de contrai insu-
mieron ingentes sumas

La obra de maior envergadura fue la
iglesia matriz, cuya piedra fündacional se

coloco en 1790, se concluyó en 1804 sobre
projecto del ingeniero portugués (al servi-

do de Espada entonces) .José Custodio de
Saa y Faria [197].

La traza de la catedral de Montevideo
responde a la tipologia de las iglesias de plan
ta <qesuitica>> que tanto eco encontraron en
Buenos Abres con trem naves y las laterales
con dos pisos

En el tempo pudo unir un sentido hori-
zontalista y escenográíico en la relación con
la plaza, aunque en elmo debe verse la suma-
toria de la propuesta original(en el volu-
men) y el tratamiento de la fachada que
realizo el arquitecto suizo Poncini con ór-
denes monumentales cn 1858

En el interior obras tardias como los tem-
plos de San Carlos y Maldonado a fines
del xvm muestran la influencia desornamen-
talista de los ingenieros militares.

196. Argentina, Buenos Abres,
casa de Basavilbaso. Sigla xvm

197. Uruguay, lçlaldonado, cuartel de Dragones
e iglesia Matriz. Siglo xvm


